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I. 	DIRECCION DEL PROCESO. 

Desde los primeros tiempos de las sociedades prehis-

tóricas empiezan a sentir la necesidad de contar con normas 

de conducta obligatorias que regularan las relaciones entre 

sus miembros. Pues sus constantes conflictos los arreglaban 

de acuerdo a la ley del más fuerte, y ósto redundaba en un 

gran caos social. 

Posteriormente, y al paso del tiempo y al ir evolucio. 

nando socio-culturalmente estas 'primitivas sociedades empie-

zan a estable cer poco a poco lo que sería el orden jurídico, 

encaminado a la regulación de la conducta del hombre para con 

sus semejantes. Queda atrás y olvidada la ley del ojo por ojo 

y diente por diente y surge materialmente el orden jurídico, - 

con norman imperativo atributivas generales, las cua le 7 se ha 

cen cumplir con todo el imperio de la autoridad. 

Aparejado a las normas jurídicas, nace el proceso jur1_ 

dico como una necesidad esencial para lo autoridad que decidi 

rá las pretensiones de las partes en conflicto. 

Dentro del mencionado proceso jurídico, hay uno, el --

más re levante, es el llamado PROCESO dEP ISDICCIONAL; e fect i va 
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mente siempre que el Estado es excitado por cualquier persona 

o personas para solucionar un litigio aparece el proceso ju-

risdiccional. 

Luego entonces, diremos que el citado proceso jurisdic 

cional generalmente es realizado por el órgano jurisdiccional, 

aunque ésto no es absoluto, en la actualidad en que la función 

jurisdiccional puede ser realizada por cualquiera de los dos 

poderes restantes, como son el Poder Ejecutivo y el Poder Le-

gislativo. 

En tal supuesto no debemos entender que el ejercicio 

de las funciones estatales Ejecutivas, Legislativas y Judicia 

les, únicamente corresponden a las atribuciones legales de --

cada poder, sino como veremos más adelante un determinado po-

der puede realizar diversas funciones muy independiente de --

las propias. Por lo tanto, en tal supuesto podríamos hablar no 

de división de poderes, sino de colaboración de poderes en la 

realización de sus funciones. 

Actualmente ésto lo vemos frecuentemente en los Esta--

dos modernos dada la evolución política d., la humanidad, en - 

nuestro país tenemos varios ejemplos como Los siguientes: 
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El caso del gran jurado en las responsabilidades pabli 

cas, ya sea por delitos comunes en los que se erige en gran - 

jurado la Cámara de Diputados para despojar'del fuero consti-

tucional al funcionario respectivo, (D'en caso de delitos ori-

ciales en el que se erige en gran jurado la Cámara de Senado- 

res. 	(*) 

Otro ejemplo de función legislativa realizada por el - 

poder Ejecutivo y que no es necesariamente función jurisdicto 

nal, sería cuando el poder Ejecutivo expide reglamentos o 

cuando órganos que pertenecen al poder Ejecutivo realizan tott.  

ciones jurisdiccionales, por ejemplo la Junta de Conciliación 

y Arbitraje, Tribunal Fiscal de la Federación y en el Distri-

to Federal el Tribunal de lo Contencioso Administrativo. 

Por otro lado y dada la gran importancia de la función 

jurisdiccional en la vida jurídica de los Estados modernos, 

(*) Un ejemplo muy objetivo del gran jurado en el que se eri-

gen las Cámaras de Diputados y Senadores con objeto de despojar 

del fuero constitucional al funcionario presuntamente acusado 

ya sea de delitos comunes u oficiales, lo pudimos ver, aunque 

incompleto, en el reciente caso del Proir. Oscar Flores Tapia, 

Ex-Gobernador de Coahuila, a quien la Cámara de Diputados le 
había iniciado la preparación del gran pirado ante las eviden, 

cias de :in enriquecimiento ile(ill.h110 en el detlellIpeñO dc.,  su --
cargo, quien para evitar el juicio político de la Cámara y nu 
posterior consignación pena 1, t uvo que ren unciar a Su car go.  
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muchos juristas se han preocupado por definir lo que sería el 

proceso jurisdiccional. 

Así vemos que Carnelluti (1) ,lo define así: "Serie 

de actos o cadenas de actos coordinados para el logro de una 

finalidad. 

Chiovenda (2) lo define como "El conjunto de actos coor 

dinados para la finalidad de la voluntad concreta de la ley" 

en relación a un bien que se presenta como garantizado por 

ella, por parte de la jurisdicción ordinaria) . 

Por su parte Hugo Rocco (3), define el proceso juris-

diccional como: "El conjunto de las actividades de los órga-

nos jurisdiccionales, y de las partes, necesarias para la - 

declaración o realización coactiva de los intereses protegi-

dos por las normas jurídicas, en caso de incertidumbre o de 

inobservancia de las mismas normas". 

(1) Carnelluti Francesco. Instituwiones de Derecho Procesal  
Civil. Trad. de Santiago Sentís Melendo. Buenos Aires. - 
Edit. Europa América. 1959. Pág. 22. 

(2) Chiovenda Giusseppe. Instituciones de Derecho Procesal  -
Civil. Tomo 1. Traducción de E. Gómez Orbaneja. Madrid. 
Ed. Revista de Derecho Privado. 1931). Pág. 38. 

(3) Rocco Hugo. 'Peoría general del proceso civil. Trad. del 
Lic. Felipe de J. Tuna. México, D.V. Edil. Porrúa, S.A. 
1959. Pág. 82. 



Eduardo J. Couture (4) nos define el proceso jurisdie 

cional corno: "la serie de actos que se desenvuelven progresi 

vamonte con el objeto de resolver mediante un juicio de la - 

autoridad, el conflicto sometido a sujurisdicción". 

Finalmente el maestro Jacinto Pallares (5), nos define 

al proceso jurisdiccional como: 

"La serie de actos vinculados entre si, en tal forma - 

que unos no puedan existir sin los anteriores que les han --

precedido, y todos tienden a un fin determinado consistente - 

éste en poner término al litigio mediante una sentencia judi-

cial. 

En consecuencia podemos decir que los elementos osen-

ciales del proceso jurisdiccional vendrían a ser: 

I.- Una coordinada sucesión de actos o hechos jurídicos. 

11.- Actos jurídicos que tienen corno finalidad obtener 

una decisión jurisdiccional que pondr fin al litigio plantea 

do al tribunal por las partes. 

(4) J. CoutumEduardo. Fundamentos del Derecho Procesal  

vil. Tercera Edición. Buenos Aire.. Ed. de Palma. 1972, 

Pág. 122. 

(5) Pallares Eduardo. Derecho Proce,ial nivil. 	M(Jxico, l).F,, 

Ed. Purrúa, S.A. 1971. Pág. 24. 
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Por lo tanto y haciendo una recopilación de las ante-- 

rieresdefiniciones, trataré de definir lo que vendría a ser 

el proceso jurisdiccional: 

"Es la serie de actos jurídicos, fenómenos y aconteci-

mientos, que se ven sucediendo fatalmente en el tiempo y en 

el espacio, con la finalidad de conseguir la actuación de la 

voluntad concreta de la ley". 

En consecuencia todo ese conjunto de actos jurídico:,, 

fenómenos y acontecimientos dados en el proceso jurisdiccio--

nal, para concretarse tienen que ser realizados por lo que - 

en derecho procesal civil se conoce cxro "PARTES" que son: 

a).- Actor o demandante. 

Podríamos definirlo, como la persona que pide de los - 

órganos jurisdiccionales la actividad necesaria para dar al 

derecho subjetivo la plena satisfacción, cuando no pudo obte_ 

ner su expontáneo cumplimiento. 

h).- Demandado. 

Vendría a ser la persona que tiene el poder de pedir - 

la actuación jurisdiccional respecto al dr.recho subjeti va  

cho valer en su contra. 
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Luego entonces la relación jurídica procesal que se -- 

entabla entre estas dos partes se podría explicar de la si—

guiente manera: 

Frente a la pretensión del. actor o demandante de oblq;-

ner por ejemplo una sentencia condenatoria al alear la exis-

tencia de un derecho, se contrapone la pretensión del deman- 

. dado de pedir la inexistencia de la obliiación respectiva y, 

en consecuencia de la condena. 

c). Juez. 

Vendría a ser el funcionario judicial investido de ju-

risdicción para conocer, resolver, ast como ejecutar la sen--

tencia respectiva. 

Luc lo entonces, el Estado mediante la sentencia del - 

juez es el que ddclara o realiza coact vamente los intereses 

individuales tutelados dentro de los límites del derecho ob-

jetivo y esa sentencia será precisamente, la que afectará a 

las partes, bien sea la actora o la demandada. 

d).- Terceros ajenos a la relación jurídica subst-rwial. 

A o!,it.Oh podríamos definirlos como la personas que vie- 
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nen a un procedimiento originalmente iniciado por dos perso-

nas, bien sea deduciendo derechos propios distintos del ac--

tor o del demandado, o bien coadyuvando con cualquiera de - 

ellas, en la defensa del derecho sabstantivo hecho valer. 

Los terceros pueden venir al juicio en forma volunta-

ria, o en forma obligada. 

Vienen en forma voluntaria cuando tienen un derecho --

que les ha sido desconocido, o cuando sabedoras de la exis--

tencia de un procedimiento en que una parte está defendiendo 

un derecho que les pertenece ocurren w'reforzar la posición 

procesal de esa parte en el proceso. 

En el primer caso vendría a ser una tercería excluyen-

te, en el segundo caso se trata de una tercería coadyuvante. 

Por otro lado, vemos qae hay ocasiones en que es nece-

sario denunciar el pleito a un tercero para que concurra a 

éste, se trataría entonces de lo que se conoce como litís - 

denuntiatio del derecho romano, por la que un tercero viene 

al juicio, obligado por la denuncia del pleito. 

En todos estos casos, el tercerisul ea parte en juicio 

con todos los derechos, cargas y obligaciones que corrieloon-

den a las partes originacias o principales. 
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Luego entonces podemos afirmar que estas partes son su 

mamente importantes en el desarrollo del proceso civil, pues 

sin ellas, sin su imdulso no sería posible conseguir la ac-

tuación de la voluntad concreta de la.ley, que pondrá fin al 

litigio entre las partes. 

Ahora bien por otro lado vemos que el término partes, 

al igual que el proceso jurisdiccional han tratado de defi-

nirlos distintos juristas como los siguientes: 

La escuela o doctrina clásica, nos define a las partes 

fundada en le hipótesis de que es el juicio el actor siempre 

hace valer derechos y obligaciones. 

Chiovenda (6), afirma que parte "Es la gura demanda en 

nombre propio (o en cuyo nombre es demandada) , una actuación 

de la ley y que aquel frente a la cuál (.,sta es demandada". 

El maestro Cipriano Gómez Lara (1), nos define a la par 

te en causa civil como: 

(6) Chiovenda, Jos6. Principios  de 1/.21-...,no P roce  il.  Civil 
Tümc, II. Traducción del Profr. Joa (a,;al.s y Santalo. 
drid. Ed. hc!is, S.A. 1925. Párj. 6. 

(1) GÓ.11,.!z Lara Ciprlano. Teoría General tel Proceso. Mico, 
D.1'.Te:,.tos Universitarios. Págs. 2.1/-','.19. 
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"Las personas que piden en su propio nombre o en cuyo 

nombre se pide una actuación de la ley, así como también - 

aquél contra quien ésta sed Pide". 

Haciéndonos el mismo autor el señalamiento de que no 

debemos confundir la parte formal con la parte material co-

mo ha ocurrido con frecuencia en el derecho positivo mexica-

no. 

Por otro lado, la parte formal para el autor antes ci-

tado serán "Aquellos sujetos del proceso que sin verse ---

afectados concretamente y en forma particular en su esfera - 

jurídica, por la resolución jurisdiccional que resuelva la 

controversia o conflicto, cuenten con atribuciones dadas por 

la ley para impulsar el proceso, con objeto de obtener la --

resolución jurisdiccional que vendrá a afectar la esfera ju-

rídica de otras personas". 

También el mismo autor, nos defino a la parte material 

como "Las personas que están capacitadas para por sí, íwtuar 

en el proceso persiguiendo una resolución jurisdiccional que 

podrá afectarlos concretamente y en forma particular en su 

esfera jurfdica". 
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Luego entonces un ejemplo de parte material en dereclio-

procesal civil vendría a ser el de la persona que comparezca 

a juicio como actor demandándole a otra persona la total en-

trega de un inmueble, más accesorios regales en un juicio rei 

vindicatorio civil. 

Y otro ejemplo de parte formal en derecho procesal ci-

vil, venduta a ser la actuación del Mintsterio Público en roa 

teria familiar en el caso de que presuma que puedan salir --

afectados los derechos de menores. 

Corno vemos el término partes se ha tratado de tan di--

versas maneras y con variadas interpretaciones que en definí 

tiva quienes 'serán parte para el derecho positivo mexicano: 

El actor, el demandado, los representantes o apodera--

dos, el juez. 

Creo Cirmemente que para llegar e ~Despejar estas dudas 

es necesario remitirnos al concento que de parte contempla 

el Código de procedimientos civiles vigente, y éste utiliza 

diversos términos como los siguientes: 

El 613 nos habla de litigantes y proseventes, el 92 nos 

dice que: 

La sentencia firme prodice aeción y exeepción contra - 
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los que litigan y contra terceras personas llamadas legalmen 

te a juicio. 

Estas disposiciones y muchas otras que pudieran tomar- 

se del Código antes citado, nos demuestran que éste, 	con 

sidera como partes a las personas cuyos derechos se discuten 

en el pleito, que no son parte de ellas los apoderados o re-

presentantes legales de dichas personas. 

Que tampoco lo son quienes están unidos a la relación 

jurídica substancial por lazos de solidaridad, sucesión jur1., 

dica, u otras análogos, si de hecho nc han sido citados al - 

juicio. 

Por lo cual podemos concluir que para el. derecho proce-

sal civil vigente sólo serán pattes el actor y el demandado, 

porque sálo estas personas estarán sujetas de una manera di  

recta a la jurisdicción del juez que eunoce del juicio. 

Las resoluciones que se pronuncien en éste van a afectar 

sus derechos y su patrimonio y por consecuencia la sentencia 

definitiva alcanzará la autoridad de la cana juzgada a su res 

pecto. Propiamente son los sujetos activo y pasivo de la re-

lación jurldica substancial. 
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Ahora bien, una vez analizada lo im?ortancia cl l orce 

so jurisdiccional y de las partes en el mismo, considero im-

portante el estudio en este trabajo de tesis lo relacionado 

a la naturaleza jurídica del proceso, .y de ella podemos de-- 

cir lo siguiente: 

Que ésta la podemos inferir:del estudio de la relación 

jurídica trilateral qoe se establece por una parte entre el__ 

actor y el Estado y entre el cl.,..nandal y el Estado, por la - 

otra. 

Ahora bien, cómo es qie se genera la llamada relación 

jurídica en el proceso; bueno, pues diremos que ésta se esta 

blece entre el Estado como sujeto de derecho y obligaciones, 

y el ciudadano también sujeto de derechos y obligaciones. 

Luego entonces, toda esta serie de relaniones 

les, de nulLuns derecl-Ins y deberes julídt,o priblicos, en 

cuanto surgen c,)11 ocasin del proceso, podemos llamarlos re-

laciones jurídicas procesales. 

Por otro lado, Hugo Rocco (8) lu,)s deiine la relación — 

(8) Roce,) 8ujo, Teoría c'eneral del Pro,.:e. 	Trad. V,"): 
el Lte. Felipe del. J. Tena. 

P,'.1q. 	12 
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jurídica procesal acertadamente, a mi juicio, como "El con--

junto de relaciones jurídicas, 6ato es de derechos y obliga-

ciones reguladas por el derecho procesal objetivo que median 

entre actor y Estado, y entre demandado y Estado, nacidas del 

ejercicio del derecho de acción y contradicción en juicio". 

La relación jurídica procesal se corstitUye en el dere-

cho vigente, con la demanda judicial, en el momento en que 

se notifica al demandado no siendo necesaria la contestación 

a la misma, pues pudiera ocurrir, por ejemplo, que el deman-

dado fuese declarado en rebeldía. 

Esta declaración no impide la tramitación de la deman-

da y el litigante rebelde será admitido como parte y se en-

tenderá con 61 la substanciación, cualquiera qae sea el esta 

do del pleito en el que comparezca.(Artículo 654 del Código 

de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal). 

Por tanto, podemos afirmar que en los sistemas legales 

mddernos se constituirá la relación jurídica procesal por el 

mero hecho de la notificación de la demanda independientemon 

te de la voluntad del dimiandado. 

Luego oatonces, las características 'Jo la relación ju-

rídica procesal vendrían a sor: 
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a).- Da derecho pnblico, ya que so origina entro los — 

particulares y el Estado que actea coma poder en el ejercicio 

de una potestad p(blica. (Potestad Juridlccional). 

b).- Autónoma, porque es del todo independiente del de, 

recio substancial hecho valer. 

c).- Trilateral en cuanto se establece entre el actor 

y el Estado, y entre éste y el demandado. 

d).- Tiene un objetivo particular, pues existe una pre,, 

tensión del actor y otra del demandado que pidon al Estado - 

Juez la realización de la norma jurídica abstracta que es el 

objeto del proceso. 

e).- Compleja, toda vez que comprende una serie de fa-

cultades aisladas (Facoltatis Ex gendi) y obligaciones y car 

gas c...e 	partes y de leo órganos jurIsdiccionales que cono 

tituyen el proceso 77".1S71,  

f).- Dinámica, proiresiva y no estática, en virtud de 

que se desarrolla con actos sucesivos de las partes y de --

los órganos jurisdiccionales. 

q).- Unitaria, es cuanto qse esto multiplicidad de Ja-

cultades y obligacic:nes, y cargas suceivas se funden y reí,-

nen en una relación nnica que trae vida con el ejercicio do 
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la acción procesal, mediante la demanda y se extingue con la 

uentencia. 

h).- Es una relación que supone la colaboración de las*- 

partes, ésto es que éstas para obtener sentencia favorable - 

deben sujetarse necesariamente a las reglas del procedimien-

to. 

Luego entonces, podemos afirmar que esta relación jurS 

dica procesal se desarrollará mediante la serie de activida-

des de las partes y el tribunal determinadas por la ley, --

siendo en gran parte actos jurídicos y hechos no jurídicos. 

La relación jurídica.procesal se extingue normalmente-

por la sentencia firme que resuelve definitivamente sobre --

las pretensiones de las partes una vez realizados todos los 

tramites: del proceso, y también excepcionalmente: 

a.- Por conciliación. 

b.- Por caducidad de instancia. 

c.- Por transacción. 

d.- Por desistimiento o denuncia. 

e.- Por allanamiento a la demanda, 

.- Por confusión de deecaos. 

g.- Por rconciliación de los cónyugfei o muerte de 
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quiera de ellos, en el proceso de divorcio. 

h.- Por someterse la cuestión objeto del proceso al -- 

juicio arbitral. 

Ahora bien, y ya después de haber tratado lo referente 

a las partes en el proceso, su naturaleza jurídica, sus rala 

clones jurídico-proresal 	. considero necesario también, hacer 

una breve referencia al proceso juril. liccional desde el punto 

de vista de su acción ó instancia proyectiva. 

Y así vemos que el maestro Cipriano G6mez Lara (9), nou 

define a lajnstancia ano "La conducta del particular o suje-

to de derecho frente al Estado, frente a los órganos de auto 

ridad, por lo cual el particular o sujeto de derecuo informa, 

pide, solicita, o en cualquier forma excita 5) active las fun 

clones de los órganos de autoridad". 

Algunos ejemplos de acciones e inriiaias pr.rifylvau 

de acuerdo al. criterio anterior en el delfea ?os t:Vo, de - 

acuerdo al Maestro Humberto Brisen3 Sierra (L9), ver.¿drIan a 

ser: 

(9). Gómez Lara Cipriano. Teoría General '! 	Pro.:Jeo. m6xic,D, 
D.F. Ed. Textos Universitarios, rrn. Pf -j. 137. 

(1.0).:Irtrieilo Sierra Humberto. 	 I.I. M6--
xlco, D.F. Ed. Cárdenas y Distribai.,Lr. IT)9. 1,2.1/1-1/8 
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a).- La petición. 

b).- La denuncia. 

c).- La querella. 

d).- La queja. 

e).- El rearcertamiento o recurso administrativo. 

f).- La acción procesal. 

Ahora bien, podemos decir de todas las instancias arri, 

ba citadas desde la petición hasta el recurso administrati-

vo, que lo que las diferencias de la acción, es que en aque-

llas la relación gobernado-autoridad es siempre lineal, por 

el contrario en la acción como instancia proyectiva esa reía 

ción deja de ser lineal, y será trilatela 

Luego entonces, esto quiere decir que la acción será — 

una instancia al igual que las demás, sólo que la acción tie 

ne una nota distintiva respecto a las demás y ésta será en - 

que es una instancia proyectiva, lo anterior ocurre dada la 

concepción del derecho, ya que éste se basa en el estableci—

miento de una secuencia entre varias relaciones jurídico:; 

labonadas en un orden lógico y cronológico, este sentido Ju-

rídico nao permite hablar do una proyectividad, {emes la di—

rección del acto provocatorio lleva hasta una tercer sujetio 

de manera que resultan finalmente vinculados tres: 
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Accionante, Juez y Reaccionante. 

Por otro lado la acción no está al principio, sino en 

toda la extensión del proceso acciona el actor cuando deman-

da, cuando prueba y cuando aleua como acciona el demandado - 

cuando prueba, cuando recurre, cuando contrademanda y alega 

de su reconvención. 

Ninguna acción va final y delinitivailente al juez, el 

proveimiento de éste es una mediación, pero la acción se di 

rige a la contraria. 

"El proyectarse de la acción es propio de la hipótesis 

normativa que regula el proceso, porque el autor de la norma 

ha querido que tres sujetos colaboren de una serie dinámica 

qie progresa gradualmente desde la demanda hasta el auto que 

cita para oír sentencia." (10A). 

Entonces podemos concluir diciendo que el proceso ju—

risdiccional para dirimir las controversias se apoyará deci-

sivamente de esa accr6n proyectiva vinculativa de Las partes 

y del juez. 

(10A).- itriseno Sierra Humberto. bercho Proc:e51,1 1. Vol. II ob. 

cit. Pno. 210 
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II.- SISTEMAS PROCESALES. 

a).- Sistema Procesal Inquisitivo. 

Este sistema inquisitivo lo encontramos generalmente en 

países con régimen absolutista. 

Se basa fundamentalmente en que el juez ejerce el poder 

jurisdiccional qle le ha transmitido el rey sin ninguna limi 

tación y es además de juez, investigador con amplios poderes, 

y en última instancia asume también el papel de acusador. 

Por lo general este tipo de procesos Inquisitoriales 

cobija en si un gran poder de los órganos jurisdiccionales 

del Estado, y por consecuencia ésto traía la indefensión del 

particular frente al p.der jurisdiccional estatal. 

Un ejemplo muy objetivo de los mecanismos que utilizaba 

el proceso ingaisitivo lo vemos en el uso del tormento como 

medio de arrancar la confesión del reo o la declaración veraz 

del testigo. 

latos mecanismosprocesales son bastante antiguos, pues 

ya se refiere al tormento la legislación civil espanola en la 

quinta de las leyes de los adelantados que previene a ?;utos-

funcionarios que no la impongan si. no se tratare de !vimbre: 3- 
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de mala fama y hallasen en contra suya .algaras seAales del - 

hecho, o se le acusase de alguna cosa que fuese contra el --

rey o el reino. Pero en todo caso sólo se aplicaría habiendo 

delante hombres buenos que oyesen lo que se le preguntase al 

acusado. 

Entre sus principales características encontramos las 

siguientes: 

a).- Se da generalmente en materia penal. 

b).- El juez ejerce el poder jurisdiccional ilimitada__ 

mente. 

c).- El juez es investigador con amplísimos pode:es. 

d).- El juez asume también el papel de acusador en el 

proceso respectivo. 

e).- El impulso procedimental lo lleva el juez y no las 

partes. 

f).- Es un proceso en el cdal tiene amplia preeminencia 

el juez sobre Las partes. 

Ahora bien, y ya para terminar can esta pevela intro-

ducción sobre el Proceso inquisitivo, diremos :lie afortunada_ 

mente ésLe ha pasado al desuso en La mayoría de Los dcrelJhon 

procesales; vi~te%, dad.) sus 7jra I ru.es ...lete,:tos y su Vi:Watt- 

falta de eqridal para con las -,artes en el conflicto. 
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b).- Sistema Procesal Dispositivo. 
• 

Este sistema procesal, surge COMO una respuesta contra 

los excesós en que cayó la práctica del sistema inquisitivo 

y refleja fielmente la ideología de la Revolución Francesa. 

En este tipo de procesos dispositivos, el Estado es un 

ente de autoridad, tiene sus atribuciones perfectamente de--

limitadas, y por tanto haca solamente lo que la ley le auto 

riza. Las partes a contrario de lo que ocurría con el proce-

so inquisitivo, pueden disponer. El juez por tanto, queda —

como un espectador pasivo de la contienda 5/' vigilará que las 

reglas del proceso se cumplan, y una vez desenvuelta la litis 

dictará su sentencia determinando a quien le correspondió la 

razón jurídica. 

Entre sus principales características encontramos las-

siguientes: 

a).- El ejercicio de la acción procesal en sus formas-

activa y pasiva pertenece a la9 partes y no al.--

juez. 

b).- A nadie se le puede obligar a intentar proseiptir-

una acción contra sa voluntad. 

c).- Tampoco se le puede oblitjar al demandada a oponer 
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excepciones y defensas ni siquiera a negar la de—

manda. 

d).- La aportación delas'pruebas y formulación de los 

alegatos han de hacerla las partes, conforme a 

las reglas que rigen las cargas de la prueba y la 

exposición do los alegatos. 

e).- A las partes les corresponde intentar los reaur--

sus que la ley les concede contra las resolucio-

nes que le perjudiquen. 

En consecuencia, de lo antes visto, podemos decir que-

este sistema procesal. dispositivo es un gran paso en la, actea 

lización del proceso civil, pues es un sistema menos rígido -

que el inquisitivo, y sobre todo más equitativo para Las par 

tes que litigan en el proceso jurisdiccional. 

c).- Sistema procesal mixto o publicista. 

Este sistema mixto o publicista nace 20110 consecuencia 

de la necesidad que habla de aminorar tus excesos a que se -

había llegado con la práctica del sistema dispositivo, en le 

cual el juez quedaba como un mero epectad..)r pasivo entre I.ti•;  

partes. Es además importante por ser el que rige en el sil:e 

ma procesal. vidente. 
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Luego entonces, y siguiendo el criterio que sobre el - 

sistema publicista o mixto nos da el maestro Cipriano Gómez 

Lara (11) tenemos qae sus principales características son: 

a).- Contempla una ampliación del ámbito de los poderes 

del Estado a través del juez con un sentido tute-

lar y proteccionista de las clases económicamente 

débiles. 

b).- origina el nacimiento del derecho laboral. 

c).- Influencia los derechos procesal civil, penal y 

civil. 

d).- Origina el nacimiento del derecho agrario. 

e).- Es un sistema procesal que socializa el derecho en 

beneficio de las clases desprotegidas. 

Por lo tanto y del análisis de las características --

antes citadas del proceso mixto o publicista, podemos opinar 

sin lugar a dudas que es un proceso bastante evolucionado ju-

rídicamente, por lo que es bastante aceptado en la gran mayo 

ría de las legislaciones procesales contemporáneas. 

Luego entonces, podemos afirmar que este tipo de proce 

(11) Gómez Lava Cipriano.Teoría General del Proceso Oh. Cit.. _ 
Prig, 137 
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so mixto, o publicista, es el que reglamenté nuestro Código_ 

de Procedimientos Civiles vigentes para el Distrito Federal, 

y lo denominamos mixto o publicista porque éste toma lo me--

jor de los dos sistemas procesales anteriormente citados (In 

quisitivo y Dispositivo) dando como resultado lógico de oaas 

uniones un sistema procesal bastante justo para las parten -

que concurren a la lítis. Por lo que creo que es bastante -

positivo el uso del citado proceso mixto o publicista desde 

todos los puntos de vista legales que se le vea. 

III.- DESARROLLO HISTORICO DE LAS DILIGENCIAS PARA 

MEJOR PROVEER. 

a).- Derecho Romano. 

Al Derecho Romano podríamos definirlo como "El con-

junto de los principios de derecho que han regido a la socie 

dad romana en las distintas épocas de su .existencia desde su 

origen hasta la muerte del Emperador Justiniano en un senti-

do extracto, en sentido amplio el reconocido por las autori-

dades bizantinas hasta 1463" (10b). Luego entonces podemos 

decir que este rigió la vida social, económica y jurídica de 

todos los habitantes de Roma y sus colonias desde la monar—

quía hasta el imperio. 

(10b).- Bravo Gonzalez Agustín Bialostoskl - Sara Compendio_ 

de Derecho Romano,  MkIntico. 	Pax hixico, Li—

breria Carlos Cesar Man., S.A. 1971. ['Ag. 1 



Dentro del Derecho Romano ocupa un lugar preponderante 

el derecho procesal civil romano, pues era el que regulaba - 

los pleitos que surgían entre ciudadanos romanos, entre pro—

vincianos entre sí, o de éstos contra ciudadanos romanos. 

Este derecho procesal civil romano para solucionar es-

tos litigios según las fuentes históricas, se hizo auxiliar - 

por tres sistemas procesales que son: Sistema Procesal de las 

acciones de la Ley, Sistema Procesal Formulario y Sistema Pro-

cesal Extraordinario. 

Ahora bien, debemos afirmar que ni en las acciones de 

la ley, y en el sistema procesal formulario, encontramos reft,  

rencia histórica de las diligencias para mejor proveer, dado 

que ni el magistrado in iure, de primera instancia, ni el juez 

apud judicem en ningún momento las orderai,sin embargo las en-

contramos en el. Sistema Procesal Extraordinario en que ya el 

juez único en toda la instancia procesal, tiene facultades - 

para ordenar pruebas que las partes no habían ofrecido. (Si-

milares a las actuales que conocemos en el. Código Procesal Ci 

vil para el. D.F., como Diligencias para mejor proveer. 

Por otro lado vemos que estos tren sistemas procesales 

se desarrollaban dentro del llamado Ordo iudiciorum, que a su 
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vez se divide en ordo iudiorum privatorum. En el primero --

(ordo iuciorum privatoruml, el juez es un elegido por las - 

partes, o por el magistrado cuando ellas no se ponen de acuer 

do, en el Sistema Procesal Extraordin4rio no existe iudex --

privatus, designado por las partes, sino iudex datus nombra-

do por el magistrado. 

Por otro lado vemos que en cl ardo indiciorum la 

instancia se divide en IN IURE ante el magistrado, y APUD JU 

DICEM ( a cargo de un juez privado, al cual el magistrado la 

de la facultad de dictar la sentencia que dará fin a la con-

troversia o lftisl. En el Sistema Procesal Extraordinario - 

desaparece esta división IN IURE Y APUD JUDICEM, porque el - 

juez oficial ya conoce la interposición de la demanda hasta_ 

la sentencia. 

Así tenemos que las principales características que 

distinguen a las acciones de la ley vendrán a ser según los_ 

maestros Bravo González y Bialostoski (10e). 

El que es un sistema procesal 	- 	.f un 

gran número de pantomimas, palabras solemnes, casi un ritual 

religioso, esto último comprensible ciado que Roma y sus colo 

nias son una sociedad muy influenciadam por la teocrasia. 

El carácter general de estas accione de la 

(10c).- Bravo González Agustín. Bialostonki -Sara C1,17121i0 

de desecho Romano. Ob. cit. Pág. 161. 
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donde las fuentes nos lo permiten conocer, es que contenían 

una afirmación o una negación referente al derecho de la per_ 

sona misma, que las pronunciaba, de donde podemos deducir que 

este procedimiento excluía por tanto toda representación le—

gal. 

Las acciones de la ley se cumplen in iure siendo por - 

tanto necesaria la presencia del magistrado, pues éste es el 

que habla y oye en la instancia que a él le compete, pero no 

podía fuera de las cinco acciones de la ley dar o rehusar una 

de ellas. En este sistema priva la dominación patricia y la - 

influencia pontifical, teniendo vigor la anterior dominación 

hasta que se votó la ley Aebutia en 126 A.C. 

Las acciones de la ley son cinco: 

a).- Sacramentum, b).- Iudicis postulatio, c).- Condic 

tio, d).- Manus iniectio, e).- Pignoris capio. 

Las tres primeras son medios de conocimiento, lau dos 

últimas son medios de ejecución -procesal. 

Aní vemos que el Sacramentum es la mán antigua, y uene 

ral acción procesal, pues se aplicaba a todos aquellos canos_ 

en quo no había otra acción aplicada por la ley. 
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El sacramentum consiste según scialoja Vittorio (10d), 

en una apuesta de cincuenta a quinientos pesos según el valor 

e los objetos en litigio, que el postulante que pierde el li-

tigio paga el erario público. La actio sacramentum era apli-

cable tanto para derechos personales 'como reales. El actor o 

demandante invitaba al demandado a comparecer, cuándo no era 

posible realizar toda la tramitación de la acción de la ley - 

en una sola persona, -el vas- garantizaba al actor que el de-

mandado volvería a comparecer el nuevo día. 

Posteriormente el mismo demandado mediante una estipu-

lación especial llamada vadimonium se comprometía a regresar. 

Si la acción era real el actor vindicaba (modo de adquirir la 

propiedad en derecho romano), y el demandado contravindicaba, 

el magistrado ordenaba dejar la cosa y las partes depositaban 

la apuesta, el pretor adjudicaba provisionalmente el objeto a 

uno de los contendientes, las partes posteriormente acudían - 

al juez escogido por ellos, o el señalado por el magistrado - 

para que hiciera el examen de las pruebas y oyera las preten-

siones de las partes, limitándose a indicar quien había gana-

do la apuesta. 

Gayo nos da un ejemplo muy objetivo de cómo se llevaba 

(10d).- Seialoja Vittorio. 	1rocediiiii.,nto Civil Wwano Trad. 

de Santiago Sentes Melindo y Marino Ayerra Sedtn. Uue 

nos Aires. Ed. Jurídicas Europa-América, 1959 P1gm. - 
133-141 
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a cabo el sacramentum in rem relativo a cosas muebles o semo-

vientos, los cuales se vindicaban en esta forma: 

El actor tenía una vara, tomaba después las cosas de - 

que se tratara, por ejemplo el esclavo, y decía "Yo digo que 

este esclavo es mío, según el derecho de los quirites, al mis 

mo tiempo el actor ponía la vara sobre el esclavo,el adversa: 

rio hacía y decía lo mismo". 

En estas antiguas acciones, el demandado afirma tan•- - 

bién que la cosa es suya y debe contrareivindicarla frente al 

actor reivindicante, cuando ambos habían hecho cada cual su - 

propia vindicatio, el pretor decía "Dejad los dos a ese hom—

bre", ellos lo dejaban ir y el que lo había reivindicado pri-

mero interrogaba así al otro. 

"Te ruego que me digas por qué has reinvindicado, o --

sea en qué fundas tu derecho". 

El respondía, "He hecho (ejercitado), el derecho como 

he puesto la vara sobre la cosa", después el que había reivin 

dicado primero decía, "puesto que has reivindicado injustamen, 

te te desafío con un sacramento de quinientos ases". 

El adversario decía a su vez, "También yo te desafío a 

tí", después el pretor otorgaba a uno de los dos la posen16n_ 
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interina hasta la sentencia. 

Aquel a quien se había atribuido la posesión interina 

debía dar fianza al adversario por la cona y por los frutos 

que recogiev. [labia pues dos especies de praedes o fiado--

res. los que el pretos se hacía dar para garantizar la eroga 

ción del sacramentum al erario en caso de pérdida de la li--

tis, y los derechos que daba el adversario aquél a quien ha-

bía otorgado el pretos la posesión interina para evitar en 

tanto las pérdidas. 

Empleaban la vara en señal de justo dominio, porque - 

consideraban que les eran especialmente propias las cosas --

que se habían tomado al enemigo. 

Sí la cosa no era tal que pudiera llevarse sin difi--

cultad se tomaba parte en ella, y sobre esta parte, como si_ 

toda la cosa estuviera presente sehacía la vindicatio, así_ 

de un rebano se tomaba un animal, de una casa una teja, eke. 

en una palabra se llevaba una parte que simbólicamente debía 

representar el todo, y sobre ésto se hacía la vindicatio. 

Actio iudices postulatio. 

En esta logia actio, podemos deducir de iwaerdo a lo que de 

ella nos dice Scialoja V. (10e). 

(10e).- 1;cialoja Vittorio Procedimier 	gvil _Romano. Oh. - 

Cit. Págs. 141-145 
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debían exponer ante el magistrado en forma solemne la contro-

versia que se debatía entre ellos, y ~andar con estas so-

lemnes palabras la designación de un juez o de un árbitro pat-

ra resolver la cuestión. 

Se procedía mediante la Jemanda de un juez, cuando la 

ley había ordenado que respecto de determinada controversia 

se accionase de ese modo, como lo hacía la Ley de las Doce 

Tablas, respecto de lo que se demanda en virtud de una esti—

pulación. El proceso se desarrollaba por ejemplo así: el ac-

tor decía "Digo que me tienes que dar diez mil sestercios - 

en virtud de una sponcio, te exijo que lo reconozcas o lo --

niegues, el adversario decía que no tenía que dárselos. El - 

actor agregaba "puestd que tú lo niegas te ruego a tí pretor, 

que me des un juez o un árbitro". 

De este modo en tal clase de acciones, se podía contra 

decir al actor sin incurrir en una pena y por tanto el deman.  

dado no corre con su negativa otro riesgo que el de ser con-

denado a pagar la suma debida, y de la misma ventaja gozaba - 

el actor si afirmaba la existencia de un er6dito que no le - 

correspondía. 

Gayo nos dice que la ación ludices postulatio, scl apli 
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cabe únicamente cuando una ley prescribía su uso para deter-

minadas controversias (herencia por dividir entre coherederos, 

divisi6n de la cosa común). 

Esta actio iudices postulado se diferenciaba de la le-

gis actio sacramento en cuanto que no se fundaba en una con--

troversia que debiera resolverse en un sí o un no, sino, en - 

un conflicto sobre la actuación ptráctica o la valoración en 

dinero de derechos y obligaciones de suya incontrovertidos. 

Legis actio per condictionem. 

En lo relativo a esta tercera actio, podemos decir si- 

guiendo lo que de ella opina Vittorio Scialoja (12), lo si---

guiente: 

Se demandaba per condictionem en esta forma: "Digo quo 

me tienen que dar diez mil sestereice, te exijo que lo reco-- 

nozcas 	lo niegues". 

El adversario negaba que tuviera que dárselos. El ac-- 

tor agregaba, "puesto que lo niegas, te emplazo para que den- 

(12) Sciaioja Vittorio. Procedimiento.yiv“ Romano.Trad. 
Santiago Sentís Melendo y Marino A,,nrra Pedin.Bumlfin Ai-
rolo. Ed. Ediciones Jurídicas Euro1a-América.1959.Páq. 
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tro de treinta días a recibir al juez? 

Lo que demuestra también que esta legis actio se dió_ 

mucho más recientemente que las otras, la ley silla había es 

tablecido que se demandara de esta manera por la carta pocua 

nia, ésto es cuando se demandara una determinada cantidad de 

dinero. La actio legis condictio era pues, aplicable a las 

obligaciones pecuniarias y no a las obligaciones reales. Pos 

teriormente la ley calpurnis extendió esta legis a las obli-

gaciones que tuvieran por objeto una corta res, esto es una_ 

cosa determinada que no fuera una suma de dinero. 

Legis actio manus iniectio. 

Con esta manus iniectio según dispone la Ley de las - 

Doce Tablas y lo que nos dice Scialoja 	servía para -

la ejecución de'la cosa juzgada, ésto es que quien tiene una 

sentencia en su favor, tiene con ello el medio idóneo para - 

la ejecución sobre la persona del deudor, éste no puede de--

fenderse de la ejecución, sino mediante la intervención de - 

una tercera persona que asuma la validez sobre la contesta—

ción y validez de la cosa juzgada, grave responsabilidad, --

pues si el vindicante perdía la litis, era condenado al do--

ble de la suma de lo juzgado. 

(12,1).- Scialoja Vittorio.- Ibidem. Pág. 148-152 
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Ahora bien,teriemos dos manus iniectio, una que puede - 

tener lugar a continuación de la in ius vocatio introductora_ 

del juicio y la otra que constituye precisamente esta forma - 

de procedimiento' ejecutivo. 

La primera es una manus iniectio extrajudicial que na-

da tiene de coffilin con la segunda. En el procedimiento de las 

legis acciones, el actor citaba personalmente a juicio (in 

ius vocatio) al demandado, y éste estaba obligado a acompa---

ftarlo a presencia del magistrado, en caso contrario el actor 

según las Doce Tablas podía llevarlo a la fuerza, y si su re-

belaba, era condenado por esta rebelión. Tenía lugar así una 

manus iniectio introductora en juicio muy diferente de la que 

constituye una legis actio que puede llevar consigo la pérdi-

da de la libertad, venta en el mercado, o muerte del deudor - 

insolvente y que debía hacerse ante el pretor. 

Además de la manus iniectio usada en caso de cosa juz-

gada algunas otras leyes posteriores dieron también el uso --

de la manos en caso de una pro iudicato similar a la de la co 

ea juzgada. Por ejemplo, a guíen había pagado como sponsor por 

el deudor principal, contra éste, cuando seis meses después - 

de realizado el pago por el sponsor el deudor no le había room 

bollado el dinero. 
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El sponsor era pues un causionero de la forma más so-

lemne, ésto es que había prometido en unión con el.deudor --

principal, si pasados seis meses no había obtenido el pago, 

podía dirigirse contra él de esta manera rápida y eficaz. 

Así también la ley furia estableció que cuando eran - 

varios los sponsores por la misma persona la deuda se divi-

diera ipso iure entre los diversos sponsores, de manera quo_ 

cada uno de ellos fuera responsable por una cuota viril. 

El acreedor no podía reclamar a los sponsores más do_ 

esa cuota, si exigía y se hacía pagar más, debía restituirlo 

mediante una manus iniectio pro iudicato. 

Actio pignoris capio. 

En esta también un medio de ejecución. La pignoris - 

capio se daba pues, segén Scialoja (12b), en ciertos casos_ 

por costumbre y por ley a diferencia de la manus inectio que 

exigía una ley). 

No sabemos con certeza en qué consistía, ya particu—

larmente la pignoris capio se pronunciaba con palabras soles) 

nes que evidentemente debían contener lau causas por 'al; que 

se proct'dta a la pignoris capio. 

(12b).- Scialoja Vittorio. Ibidem. Págu. 153-154 
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Pignius capero significa tomar una cosa del deudor en - 

garantía del propio crédito. 

Por otro lado, Vittorio Scialoja(13), nos dice legis - 

actio pignoris capio no debemos entenderla, corno el derecho a 

servirse de la cosa misma vendiéndola para obtener el pago, - 

sino que para el derecho procesal civil romano, se trataba de 

' una aprehensión SOL.) a título de pena, se retenía la cosa han 

ta que se hubiese realizado el pago para rescatarla y, poste-

riormente se podía llegar hasta la destrucción del objeto iniu 

mo en pena por la falta de pago. 

Sistema Procesal Formulario. 

Este es el segundo sistema de procedimiento que forma 

el ordo iudiciorum privatorum, se caracteriza frente al ante_ 

rior sistema por la substitución de las solemnidades, y por - 

la redacción de una fórmula escrita donde se resumen los tér-

minos de la controversia y se designaba al juez, a la vez que 

se le daban instrucciones para que emitiera su sentencia una 

vez examinadas las pruebas y oídos los alegatos de las partes. 

Este sistema procesal formulario rara aplicable tanto - 

al ciudadano como a peregrinos. En importante per La forma en 

(13) SciaHa Vittorio. Ob.cit. Pág. 
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que se desarrolló el procedimiento creando gran número de ac 

clanes, excepciones y recursos muchos de los cuales han pasa 

do al derecho procesal moderno. 

Tuvo su origen remoto según Vittoio Scialoja (13a) en 

242 A.C. con la creación del pretor peregrino, quien en su --

tribunal conocía de las controversias entre peregrinos, y en 

tre éstos y romanos. Lo simple del procedimiento agradó a - 

los romanos y terminó por imponerme al sistema de las legis_ 

acciones. 

Por otro lado-vemos que las principales partes de la 

fórmula son: 

I.- La institutio iudices, 2.- La demostratio, 3.- La 

intentio, 4.- La diudicatio, 5.- La comdemnatio. 

I.- La institutio iudices designa al juez en términos 

imperativos. 

2.- La demostratio es una enunciación del hecho que - 

constituye el fundamento de la litis, poro el juez debe inda 

gar primeramente si el hecho deducido en la demostratio es - 

verdadero. 

3.-. La intentio es aquella parte de la fórmula en la 

cual.el demandante refleja su deseo, o sea la parte en que - 

se plantea la cuestión lit4.osa conforme a la pretención dedu 

(13a).- Scialoja Vittorio, Ibiden. Pág. 158 
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cida por el actor y de cuya constatación dependerá el fallo - 

del juez. 

4.- Adiudicatio es aquella parte de la fórmula en quo 

se permite al juez, que se adjudique la cosa a alguno de Ion 

litigantes, ejemplo la división de la herencia entre cohereoo 

ros, o la determinación de lides entre vecinos. (13h). 

5.- La comdemnatio, es aquella parto de la fórmula por 

la cual el juez recibe la potestad de condenar o de absolver,  
(13c). 

Sobre la forma de la condena debemos observar que si - 

bien el poder de condenar implica el de absolver uno y otro -

deben de ser indicados y cualquiera que sea la naturaleza de 

la acción, las dos partes son nombradas en la comdemnatio, por 

que el demandado debe ser condenado o absuelto, el actor por-

que es en su nombre y a su provecho la condona en. su caso. 

EL actor nunca podrá ser condenado, pues es un poder - 

que no le da la comdemnatio, ésta siempre es pecuniaria en el 

sistema formulario, pero podía no ser aplicada cuando la ac—

ción es arbitraria, en Los casos en que el juez comprobaba esa 

situación anómala en la pretensión del. actor y antes de cond$.1 

nar invitaba al. condenado a la restitución del. objeto. 

(13b).- Scialoja Vittorio Ibidam. Páq. len 
(I3c).- Scialoja Vittorio Ibidem. 	1U0 
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No tenían comdemnatio las acciones perjudiciales que - 

fijaban un hecho o un punto de deredio, como las acciones de 

estado, ésto es las que tienden a comprobar el estado perso-

nal do un individuo, ejemplo si es liberto, si es ingenuo, - 

etc., es decir en estas acciones se tiende a la declaración - 

de un punto que servirá luego de base para definir relaciones 

jurídicas en un juicio posterior. (13d). 

Por otro lado, debemos decir quo la demostratio, la ad-

iudicatio, y la comdemnatio no se hallan nunca solas, porque 

no puede faltar la intentio. 

En verdad la demostratio sin la intentio y la comdemna 

tio nada significaría, porque no habría razón para investigar 

un mero hecho si no fuera para definir un punta controvertido, 

y entonces la demostratio se transforma en intentio y nos en-

contramos en el caso de las formas praoludiciales. 

En cambio, si se quiere llegar a una efectiva conse--

cuencia de derecho, es necesaria la comdemnatio. 

Se comprende pues, claramente,quo lacomdemnatio y la -• 

audicatio no pueden tener por sí solas valor alguno, toda - 

vez que faltarían los presupuestos de ellas, ol verdadero oh-

jeto del juicio. 

(13d).- Scialoja Vittorio Ibidem. Pág. 1(-11. 
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Una parte de la fórmula, no mencionada por Gayo, pero 

que se daba por supuesta, es el nombramiento de juez, al - - 

cual como sabemos, se dirige el contenido de la fórmula ejem-

plo Titius iudez, ésto (sea juez tici'o), o también Titius 

caius recuperatores surto (sean recuperatores Ticio y Cayo), 

en los juicios recuperatorios. 

En lo que se refiere a los elementos accesorios de la 

fórmula podemos decir que éstos son: Las excepciones, con---

prendiéndose aquéllas réplicas, dúplicas, etc., y las praes-

criptiones, luego entonces debemos entender de lo antes vis-

to, que cuando el magistrado inserta una de éstas en la fór-

mula, será pura salvaguardar los derechos de uno de los pos-

tulantes, estos elementos accesorios de la fórmula se añaden 

a pedido de los litigantes y por los esfuerzos del pretor pa 

ra suavizar los rigores del derecho civil. (13e). 

Por otro lado las cuatro partes de la fórmula recién 

mencionadas no agotan completamente su contenido posible, --

pues hay otras partes de las que habla Gayo en distintos lugzir 

res a propósito de otra materia de manera incidental y que se 

incluyen para una mayor determinación del contenido tle la 

tis, o también para una esencial modifieación de la fórmula. 

(13e).- Seialoja 	Pág. Ltl. 
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Ahí vemos que una de estas será la praescriptio que es 

una parte de la fórmula, que se antepone por tanto a ella y._ 

sirve para determinar y limitar su contenido. Limitación -- 

que puede ser de diversas maneras, puede haber efectivamente 

limiaciones a nombre del actor y limitaciones a nombre del 

demandado. 

Así pues pasemos al estudio de lapraescriptio pro-ac- 

tores, y vemos que los ejemplos que Gayo nos aduce demuestran 

le naturaleza de estas praescripciones, el primero es este: 

en una estipulación se había convenido prescripciones perió- 

dicas, en un determinado momento el deudor cesaba de pagar, 

si el actor intentaba la acción para obtener las prestacio-- 

nes debidas, tenla que deducir en juicio la onligación ente- 

ra. Ahora bien naturalmente la fórmula no podía comprender_ 

la condena del demandado, sino al pago de las cuotas venci— 

das y como era una regla del procedimiento romano que una -- 

vez deducido en juicio un derecho, que quedaba consumado - - 

(consumidor), y no cabía ejercerlo mediante otro juicio pon- 

teior, se seguía en consecuencia que una vez deducida en jui 

cio la obligación entrera y sólo pagadas las cuotas vencidas, 

el actor habría perdido totalmente las cuotas vencidas aún. ('13f) 

Para evitar este inconveniente se ponía en la fórmula 

una praencriptio a favor del actor, la cual se limitaba -- 

(13f).- Scialoja Vittorio. Ibidem Pág. 1G4 
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al valor del juicio presente, salvando así de la consumitio_ 

la obligación relativa a las cuotas futuras. 

Praescriptiones pro reo. 

De ellas nos dice Gayo, que estaban anteriormente en 

uso pero que en general no existían ya en su tiempo, al me--

nos con esta forma, pues se hablan transformado en excepcio-

nes. El ejemplo de Gayo es la praescriptio si hereditati - 

praeudicium non fiat (prescripción si no perjudica a la he--

rencia), si uno que pretendía ser heredero se ponía a reivin 

dicar una singulares de la herencia, de quien poseía toda es 

ta pro herede, debla naturalmente demostrar que era heredero, 

a fin de demostrar su derecho de propiedad sobre aquella co-

sa. 

Ahora bien podía ocurrir que el actor se valiera de 

su calidad de heredero declarada en este juicio especial, pa 

ra intentar la hereditatis petitio, esto es la reivindla- -. 

ción de toda la herencia poseida por el demandado. Para l!vi 

tar que esta acción reivindicatoria de una singula res pel(u 

dicara al demandado en la petitio hereditatis se concedía al 

actor la fórmula para el juicio especial con esta praescrip- 

tio a favor del demandado (trátese el a:7,11nLo, si con el 	- 

,se per)udica le herencia). (13g). 

(13g).-• l;cialoja Vittori.o lbidem. Prlq. 
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Esta praescriptio excluía absolutamente la acción en 

el caso de que hubiera el praeiuiudicium, y fue por esta ra-

zón, por la que la praescriptio se convirtió en una exceptio, 

por ser precisamente le exceptio la parte de la fórmula que 

excluye la condena en caso de que existan determinados he- - 

ehos y relaciones. 

Las praescripciones no sólo se ponían en la fórmula_ 

para esta función especial, sino a veces como subrogación de 

la demostratio, o sea con la función de explicar el hecho en 

que fundaba la acción ejemplo cuando se accionaba contra do-

minus por estipulación contraida por el siervo, en este caso 

se enunciaba en la fórmula, o sea de la promesa realizada 

trataba de facto la praescriptio, pero de iure trataba la in 

tentio. (13h). 

Exceptio. 

Por lo que se refiere a la exceptio, este es mucho - 

más interesante que la praescrptio porque tiene mucho mán ex 

tensas aplicaciones y produce efectos gravísimos de aerec,lo, 

civil. La exceptio es una verdadera y propia excepción en - 

el sentido legal de la palabra misma. Generalmente es una - 

excepción agregada a favor del demandado, dirigida a la or--

den de condena dada al jue. (13i). 

(13h).- Scialoja Vittorio Ibidem. Peí 1. 166 
(13i).- 1;cialoja Vittorio ibidem. Pág. 167 
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Un ejemplo de exceptio sería el siguiente, según 

Scialoja (13j),. Yo me hago prometer cien sestercios_ 

en estipulación por Ticio y quedamos de acuerdo en que_ 

yo lo presto esos cien y el deberá restituírmelos, Ti--

ciu promete cien, pero yo no se los doy, y después lo - 

llamo a juicio, para hacerle restituir aquellos cien que 

Ticio jamás recibió de mí, Por derecho civil está obli, 

gado toda vez que siendo la estipulación un contrato for 

mal, se hace abstracción de la causa real, el respondido 

que debe cien, pero que es inicuo que deba loscien que ha 

bia prometido en cuanto debía restituirlos después de ha-

berlos recibido, cuando la verdad es que no los ha recibi 

do, entonces se incluye en la fórmula a saber" con tal de 

que no lo dolo", por parte de quien pide la restitución de 

lo que no di6 nunca, 

Ahora bien, dentro de la exceptio encontramos las - 

réplicas y dúplicas contempladas también un el derecho pro 

cesal civil romano como elementos esenciales de la fórmula. 

Por otro lado los maestros Agustín Bravo González y Sara - 

Bialostosky (14), nos definen a Duréplica como excepciones 

provenientes de la parte del actor, y que son necesarias - 

para desvirtuar las excepciones, y la duplication vendría 

a ser de le respuesta a la replicatio en interés del de-- 

mandado. 

(13j) Scialoja Vittorio. Ibidem. Pág. 	(14). Bravo Agw.;- 
tin González. Compendio de Derecho Pomano  Ob. Cit. P.168 
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derecho procesal civil romano, vemos que en el sistema proce 

sal de las legis acciones, los testigos eran el medio de - - 

prueba principal dada la oralidad del. procedimiento in Jure. 

Posteriormente al quedar abrogadas las legis acciones 

por la Ley Aebutia de 126 A.C. e imperar plenamente el state 

ma procesal formulario vemos que las pruebas que conocía el_ 

derecho romano eran, según el maestro Margadant (14A). 

Documentos públicos y privados, cuya importancia_ 

crece ne perjuicio de la prueba testimonial, a medida que --

progresa la orientalización post-clásica. 

II.- Testigos, la prueba preferida en tiempos clási--

cos. La regla de testis unos testis mullos, es de Constanti 

no y no existió en la fase formularia. No estaba obligado - 

el iudex particular a ponerse del lado de lamayoría de los - 

testigos, debía pesar no contar, Adriano recomendaba, fijar-

se más en el testigo, que en el testimonio. 

(14.- Floris Margadant Guillermo. El Derecho  Privado Powino 

México D.P. Ed. Esfinge, S.A. 1959 Pág. 479. 
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III.- El juramento, no era una prueba decisiva, el - 

juez podio libremente darle el valor que quisiera con la ex-

cepción siguiente: la parte a la cual el adversario hubiese_ 

impuesto (diferido), el juramento, p:Plía devolver (referir), 

el juramento si entonces la parte contraria se negaba a ju- 

rar perdía el juicio. (14b). 

IV.- Confesión, considerada hasta hace poco como la - 

reina de las pruebas. 

V.- Peritaje, este existía no solamente en cuestiones 

de hecho (grafólogos, médicos ), sino t.ambién de derecho, 

sabemos que desde Adriano el juez debía inclinarse ante la - 

mayoría de las opiniones de los juristas investidos del ius 

publice respondstndi. 

VI.- La fama pública, cuando era de fama público, ya_ 

no había necesidad de ofrecer testimoial. 

VIL-Inspección judicial. 

VIII.- Presunciones humanas y le,jales. 	Las últimas po 

Man ser iuris tantum (admitiendo pid e rzl contraria ), o in 

ris et le jure (no admitiendo dicha pi,1,- 1 ,a). 

(14b).- noria Marqadant Guillermo 01.. ''i t. K11.480 



48 

Ahora bien el juez privatus al admitir estas pruebas_ 

dejaba 	eu libre criterio las mismas, sin que quedara obli-

gado a observar ciertas jerarquías entre ollas. 

Inmediatamente después del desahogo de las pruebes se 

gún nos dice el maestro Margadant (14c)., las partes prosen- 

taban oralmente sus alegatos, dando su opinión sobre el re-

sultado del procedimiento probatorio y criticando las prue--

bas aportadas por la parte contraria, tales alegatos podían_ 

ser de gran importancia para el juez. 

Luego éste dictaba de viva voz la sentencia, Por el 

principio de la congruencia debía tomar una de e,Jtas dos po 

siciones: conceder al actor exactamente lo que había pedido 

o absolver al demandado. La sentencia debía ser motivada, - 

para disminuir el peligro de corrupción, facilitar la tarea_ 

del eventual juez de segunda instancia ( en el sistema ex- - 

traordinario), y reducir las dudas respecto de la interpreta 

ción. 

En vez de dictar la sentencia el juez podía tambi(m -

declarar que no podía comprender en que mentido debía dictar_ 

se (non liquet ), en cuyo caso las parten podían recurrir al 

pretor para solicitarle un nuevo iudex al magistrado. (14d). 

(14c).- Floris Margadant Guillermo Ibia(111. Pág. 4U-

(l4d).- Floris Margadant Guillermo rbic.lu Pág. 41. 
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La sentencia una vez pasado el término de la impugna-

ción, se consideraba expresión de la verdad legal ( aunque - 

no siempre de la verdad real). Esta ficción era necesaria - 

por razones de economía procesal (para evitar una eterna re-

petición de letigios sobre una misma controversia ). 

Pro regla general este efecto do una controversia se 

producía solo inter - partes y entre los causahabientes de - 

las partes, no erga omnes salvo cuando se tratara de la pa--

teraidad, la libertad, o el status del ingenuo, la razón es 

evidente pues no sería justo que me perjudicara una senten—

cia resultante de un juicio en el cual yo no hubiera podido - 

intervenir. 

La sentencia otorgaba al actor triunfante una actio iu 

dicati, para reclamar materialmente lo que la sentencia le -- 

concecía materialmente en teoría, y al demandado derrotado, - 

una exceptio iudicati contra reclamaciones posteriores por lo 

mismo, es decir pleitos futuros. 

Por otra lado y siguiendo lo que nos dice el maestro -

Guillermo Flor.is Margadant (15), vemos que después de la sen- 

tencia, las partes podían adoptar respecto a la misma las - 

(15).- Floris Margadant Guillermo. Ibidem. Pág. 482 
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siguientes actitudes según el maestro Margadant (15a): 

I.- Acatarla para lo cual ne les concedía generalmente un --

plazo de treinta días. 

II.- Exponerse a una ejecución forzosa. Este tomaba primero 

la forma de una manus iniectio o pignorin capio. Una tranmi 

ción entre el antiguo sistema de la manes inectio y el moder 

no sistema, según el cual sólo los bierbia responden de las - 

deudas puramente civiles, la encontramos en la facultad con-

cedida al pretor para autorizar al acreedor a que se llevara 

al deudor, no con el objeto de venderlo o matarlo sino para_ 

que el deudor liquidara su adeudo mediante su trabajo. En - 

el curso de los siglos se va notando que la ejecución se --

dirige cada vez más contra los bienes del, vencido. El vence 

dor ahora acreedor por fuerza de la sentencia, podía ejercer 

la actio iudicati, en este nuevo proceso la condena se dupli 

caba, si el deudor no confesaba el adeudo in jure. Luego el 

actor obtenía la custodia de los bienes del deudor, después_ 

de lo cual oc convocaba a los demás acrecieres, mediante - - 

anuncios públicos, nombrándose un magister debía hacer un in 

ventario de estos bienes, listas de los créditos del deudor, 

y averiguar si habla alguna posibilidad de recuperar para el 

patrimonio del quebrado algunos valoren perdidos ejeret"ndo_ 

(15A).- 	Margadant Guillermo. Ibidem Pág. 4n2. 
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con este fin la integrum restitutio, si el quebrado había si, 

do víctima de determinadas prácticas aniijurídieas o la ac--

tio pauliana. 

Después de cierto plazo, más largo para los deudores_ 

vivos que en caso de difuntos, en el cual el deudor pudiera 

tratar de reunir con amigos y parientes un representante de_ 

don acreedores, el sindicus buscaba un "EMPTOR BONORUM", es 

decir alguien que compara todo el patrimonio :,(21. quebrado, - 

ofreciendo a los acreedores el pago de cierto porcentaje le 

sus créditos. Por tanto el patrimonio del deudor se vendía_ 

como una unidad a una sola persona, es esta la venditium bo- 

norum, una sucesión a título universal. (15b). 

A partir de este momento, el emptor podía cobrar los_ 

créditos, mediante acciones que mostraban en sus fórmulas --

una transposición de personas en este caso mediante la fórmu 

la rutiliana y respondía por un porcentaje de todas las deu-

das mediante otra fórmula con transposición. El deudor fallí_ 

do continuaba siendo responsable por el faltante. 

Desde Julio César o Augusto, encontramos además, un 

procedimiento más benigno en la cessio bonorum no infamante 

como el.anterior en el que se incluía 	1 beneficium compen 

(15b).- Fluris Margadant (;uillermo. 	P hj. 403 
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tiae a favor del quebrado. Este procedimiento se aplicaba a 

deudores quebrados sin su culpa que hacían voluntariamente 

cesión de su patrimonio a sus acreeedores. (15c). 

Más tarde se introdujo también el sistema del pignus_ 

es causa iudicati-captilm, para el caso de deudores solventes_ 

que se obstinaban en no pagar. 

Para no tener que vender todo el patrimonio a algún - 

emptor bonorum, se tomaba con autorización oficial, simple--

mente una parte suficiente de los bienes del deudor, vendién 

dolos y devolviendo al deudor el excedente elle quedaba una - 

vez cobrada la deuda. Esta prenda tomada a'causa de una sen 

tencia puede considerarse como un antecedente de nuestro em-

bargo. (15d). 

El tercer sistema procesal romano, el extraordinario 

encontrarnos aún otra forma de ejecución forzosa, la distrae 

tio bonorus, en la que se abandonaba la práctica de vender_ 

el patrimonio del quebrado en bloque, vendiendo los bienes 

y créditos por partes, lo cual permitía obtener en total un_ 

mejor precio. 

Cuando el deudor era totalmente insolvente, nada te--

nía que haeer por lo general la ciencia del jurisconsulto. 

(15c).- Ploris Marqadan Guillermo Ibídem. Páq. 4H3 
(15d).- Floris'Marqadan Guillermo (bidem. Paq. 4H3 



La decepción de los acreedores podía entonces expresar median 

te medidas penales pues a pesar de la Lex Poetelia Papiria, - 

encontramos todavía en el derecho justinIaneo penas de liber-

tad contra determinados deudores insolventes. (15e). 

También en la actualidad mexicana, la ins(avencia agra 

vado o provocada dolosa o culposamente, puede dar lugar 4 con 

secuencias penales. 

Ahora bien, por lo que se refiere a la impugnación de_ 

sentencias en el derecho procesal civil romano, vemos que: 

Desde las primeras épocas rebulicanas, una parte per-

judicada por una sentencia, que en su oponión era injusta, - 

podía pedir la no ejecución de ésta por veto de los tribunos, 

o por intercessio de los cónsules. Otro recurso era la inte 

grum restitutio, de carácter extraordinario, tampoco ofrecia 

un remedio general, ya que sólo procedía en algunos casos ex 

cepcionalmente y limitativamente determinados en el edicto 

anual, (15C). 

Este recurso permitía la anulación de una dentencia - 

así como de otros actos jurídicos, cuando una de las partes 

hubiera sido víctima de dolo, de intimidación, o de un error 

justificable, o si un falso testimonio había originado una - 

(15e).- Floris Margadant Guillermo Ibídem. Pág. 4it4 

(15f).- novio Margadant Guillermo tbidem. Pág. 4134. 
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sentencia injusta. 

Además existía la revocatio in duplum, y al ahusar de 

ella el recurrente corría el riesgo de sor condenado por el_ 

doble del objeto del juicio. 

En cuanto a la appollatio, según Floris Margadant. --

(15g) aunque tenía antecedentes en el sistema formulario, se 

desarrolló, sobre todo en el tercer sistema, cuando se formó 

una clara jerarquía entre los magistrados. Tal jerarquía --

era condición indispensable del desarrollo de la apelaci6n,-

ya que esta supone que es a un juez de rango superior a quien 

se someten las decisiones de los jueces inferiores. 

También era posible que el vencido negara la existen-

cia como tal (por considerar por ejemplo), que el juez había 

sido incompetente), en este caso, el vencido oponía a la ac-

tio iudicati, la exceptio nom iudicati esse. 

Finalmente una persona perjudicada por una sentencia 

injusta, podía acatar la sentencia, pero intentar luego una_ 

actio in factum en contra del juez por el cuasidelito de que 

este había hecho suyo el litigio y reclamar una Indemniza- - 

ción, algo parecido a nuestro recurso de responsabilidad.(15h) 

(15g).- Fiarlo Margadant Guillermo Ibidem. Pág. 484. 
(15h).- Floris Margadant Guillermo Ibidem. Pág. 485. 
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La personalidad en el proceso. 

En cuanto a la designación de las partes, el término_ 

reus que primeramente se refería tanto al actor como al du--

mandado, poco a poco se reservó exclusivamente para el deman 

dado, trasladándose luego en la terminología moderna al cam-

po penal. 

Era posible que varias personas actuarán en un solo - 

proceso como actores o demandados, en cuyo caso hablamos tan 

to en el derecho romano como en el moderno de un litis con--

sortium,segGn nos dice al respecto el maestro Margadant (15f) 

También era posible que alguien actuara como actor o 

demandado, en primer término, mientras que otro asistiera al 

proceso con un papel secundario corno coadyuvante, o más bien 

en cumplimiento de un deber suyo (como en el caso del vende- 

dor obligado a coadyuvar al comprador, si un tercero demanda 

ba a éste, alegando mejor derecho al objeto comprado). 

Aunque en otros sectores jurídicos, los antiguos solo 

lentamente habían reconocido la posibilidad de la representa 

ción jurídica en materia procesal hubo pronto una amplia po-

sibilidad CIA• hacerse representar, curando menos desde el co—

mienzo del sistema formulario (un desarrollo natural en vin- 

(15t).- Floris Margadant Guillermo. ibidem. Pág. 485. 



garantía de que el demandado pagarían' ~Lo de la senlowia. 
(15h). 

(15g).- Floris Margadant Guillermo. Ibidem. Pág. 486 

(15h).- Floris Margadant Guillermo. Ibídem. Pág. 468 
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ta de la creciente complexidad de la práctica procesal ). 

Todavía antes de ser reconocida la posibilidad de ha-

cerse representar en los juicios, existía cuando, menos la - 

de hacerse acompañar en los actos procesales por perito en - 

el derecho o en la práctica procesal los advocati y los ora-

dores (especialistas en el bien decir), y los patroni 

nalmente ciudadanos poderosos que intervenían a favor de per.  

sonas humildes o extranjeras - sus clientes - que se habían_ 

colocado bajo su protección ) Quizá sea en relación con los_ 

menores de edad, sui iuris cuando encontramos por primera --

vez la representación procesal por el tutor todavía en las - 

legis acciones. A partir de ese momento, la facultad de otor 

gar poderes para pleitos se fue extendiendo poco a poco. (15g). 

Esta representación procesal tomaba dos formas: en --

primer lugar hallamos el cognitor, instituido en presencia - 

del adversario por palabras solemnes. En caso de represen--

tar al demandado respondía personalmente del cumplimiento - 

de la eventual condena, y el actor para conservar su dere--

cho de reclamar ésta también al demandado mismo, debía obte-

ner de este una fianza, la cautium iudicatum solvi o sea la - 
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También era posible basar la representaciAn procesal, 

segGn Margadant (15i), en otra fig. la  de el presentar acep-

tado por el magistrado sin solemnidad especial ni necesidad 

de la presencia del adversario, e inclusive sin mandato espe 

cía' por parte de su representado ( de manera que podía ser 

un gestor negotiorum) En legítimo interés de la parte contra.  

ría, tal procurator del demandado debía garantizar con una -

fianza, que el objeto de la posible demanda seria pagado por 

el ( la cautium ) y garantizar también que su representado -

aceptaría el resultado de su intervención . 

En tiempos de Justiniano, las dos formas de represen-

tación ya se habían unificado bajo el nombre de procurator, 

el término cognitor se encuentra en la literatura postclási-

ca, pero con un nuevo significado equivalente al de juez. 

Observamos todavía al respecto que la cautio indica--

tum solvl era un elemento accesorio del proceso romano, que 

no se realcionaba Gnicamente con la intervención de un procu 

rator. Su exigía esta fianza en cada caso en que el pretor  

considerase necesario proteger al actor, en turma especial - 

del:. peligro de que el demandado no cumpliera una eventual --

sentencia condenatoria. Así se debía de exigir esta cautio, 

(150.- Floris Margadant Guillermo Ibídem. Pág. 	486. 
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por ejemplo en las aci.ones reales para twitar que el deman-

dado en posesión del objeto del pleito, lo destrozara en vis 

pera de su derrota, un peligro inminente, después de abando-

narse el principio de la comdemnatio pecuniaria. 

En tal caso, el demandado debería de todos modos una 

indemnización, pero la adición de la mencionada cautio podía 

sancionar dicha conducta en forma adicional. Si el demanda-

do se negaba en este caso a otorgar la eautium iudicatam sol 

vi el actor nodía reclamar la posesión interina del objeto - 

litigioso (mediante uno de los interdictos adipincendae po--

ssesionis ). Luego el antiguo demandado ahora deposeido del 

objeto, en caso de que creyera tener mejor derecho, podía --

convertirse en actor ejerciendo la actio reivindicatoria, la 

publiciana etc, pero por su anterior negativa a otorgar la - 

citada fianza, su calidad original de demandada -re había con 

vertido en la de actor ( que tiene generalmente un papel más 

dificil). 	(15,j). 

Sistema Procesal Extraordinario. 

El sistema extraordinario se desarrolló dentro del --

sistema tradicional y, paralelamente e (,:0,e: 

(15g) Elorin Marc,ulant Gut1.1.ermu, 	110 
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En cuanto a lo primero, en ciertos litigios basados - 

en instituciones de reciente creación et pretor comenzaba a_ 

resolver la controversia en una sola instancia, in iure sin 

mandar el asunto a algán iudex. Así sucedía en materia de - 

alimentos, de fideicomisos etc. 

Con relación a lo segundo, a medida que el emperador 

empezó a asumir todas las funciones del Estado, se convirtió 

también en la cúspide de la jerarquía de funcionarios impe—

riales dedicados a la administración de justicia. 

Esta justicia imperial se desarrollé paralelamente a 

la justicia administrada por el pretor. Era más costosa pe-

ro más rápida y de excelente calidad técnica y moral. Así - 

fue tomando poco a poco el lugar de la justicia tradicional 

en este sistema imperial, los funcionarios imperiales solían 

investigar los hechos y dictar sentencia sin recurrir a i.udi 

ces privall. (15b). 

Lo que caracterizaba a est',  procedimiento extraordina 

rio en comparación con los sistemas anteriores, era un vira-

je de lo privado a lo público. 

Pnr la burocratización del proc,liminto, en este  

ríodo de la historia jurídica, la antigua costumbre de 	- 

(1W . 1101- 1!; 	 1l01.-ro libelos 	i 
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juicios orales—comenzó a ser substituida por los juicios es-

critos, más lentos y más caros. El camino hacía la concien-

cia del juez pasaba exclusivamente a través del expediente. 

El citado viraje hacía lo p(iblico se manifestó sobre_ 

todo, en el abandono de el principio dispositivo y del de 

congruencia. El proceso era dirigido por una autoridad que_ 

ya no tenía por que plegarse a los deseos de los particula--

res; podía hacer aportar pruebas que las partes que no ha- - 

Man ofrecido (vendría a ser el equivalente, de las dilig 

cias para mejor proveer de nuestro derecho procesal civil ti 

gente ), y dictar una sentencia sin ajustarse e>:trictamentid 

a las pretensiones del actor. Sin embargo el impulso pr‹J,:e.-

sal sigue viniendo de los particulares, la violación de un - 

derecho privado no interesaba a la autoridad mientiai3 el i.n 

teresadu mismo no tomase la iniciativa lel proceso, y era 

perfectamente válido el pacto por el 	una persona 

ciaba a su facultad de recurrir a la: 

en relación con determinados derechos 

Los rasdos particllares del 	i.,._ ...,a 	.tr•r,t 1 
vidrio eran sed;In nos i 	!•dmq. lar! 
(15 ) 

	

La nutificación qu había nido iiii acto 	_ 

se transtorm6 en un cdo 	( La l i ti u 1 nuntiati,,, 

Maruadant Guillermo Ibides 
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realizado a petición del actor por funcionarios priblicos. 

Este sistema comenzó a parecerse todavía máG al moderno, - 

cuando en tiempo de Justiniano , el demandado recibía por interven 

ción de un actuario (ejecutor) , una copia de la demanda, con - 

la orden judicial dki comparecer en una hora determinada. 

el demandado despun do la notificación decidía defenders,J - 

debía presentar un libellus contradietionis con sus contraar 

guisen tos. 

Debía además otorgar una fianza para uarantiar que 

no se ausentaría durante el proceso, y a falta de tal fianza 

podría ser encarcelado preventivamente por toda la duración 

del pleito. Todo el proceso se desarrollaba ante un tuncio- 

nonio que formaba parte de ur,a rigur 	leraiguía y dictal.a 

su sentencia nin que las partes fueran mandadas a un 

C, ,Pie la distinción de una fase in jul.,  otra apul 

direm de- IvIreci6, se suprimi6 la L'a.:1Jula que eru el 

entre au,1,,Is. 

	

Li cJaidumnati 	J:Jutenet 1,r lci1J1d 

vencido debía entregar el Jlbjetc, 01:1 	A í' cullJau6 - 

el ucluirrollt, que 	c,- sew,Jado con L1 cc 1eJ.1 al , i.riv<r -- 

lente Ille:Jetati, 	ande 	cJ.nieni r-e 	.,11J1, 

ros 	I VII:J. 	, Jt1 	j 	I 1JJ , r 

(IHJ 	JjuilleHJ., 1;, 	Llq, 1'.!jJJ 
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A los recursos se añadía la appellatio en sentido mo-

derno, con un nuevo examen de la situación jurídica hecho --

por un nuevo magistrado de rango superior. 

Esta appellatio suspendía el afecto de la sentencia - 

y el abuso de este recurso era castigado severamente. 

La sentencia de la segunda, inntancia podía ser inciu 

sive menos favorable al apelante que la de la primera. (15k). 

Al lado de este recurso subsistió la in integrum res ,  

titucio como recurso extraordinario. A los modos de ejecu—

ción se añadieron los siguientes: 

La ejecució7 ileswg.:1 itari, la distractic bonorum me-

diante está en caso de qelehra los acreedores podían vender_ 

en lt:eo 	paralos los LincJ,:: 	patIlmonio del deudor y -~ 

sus crdItyl.: 	• 	pie:lacto de la venta, 

observande desde luqo 1o:1 privilegies ae diversos acreedo-- 

res en Ca:-:0 de pr,.:nda - 	o tácIta, sub.3intiO 

además la c.:ssio 1.nnoram. 11 

t 	.1a 	y la 	y :;,.• 

nr:o 	¡t.1!; nit.aca 	 th• la ,-- 

coryjru,•:...1.1 p—irnt 1 	 q."-• ,•! 	 t1•1 , .11,10 

(15k).- 	 Pi.;. 

Fleris ninaddnt Guil!erme liedese Plg. 4513. 
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cuenta los argumentos del demandado, condenara por menos --

de lo que el actor había reclamado. 

Por otro lado la .litio condenatio, perdió desde Justi„  

niano sus efectos novatorios. El término subsistió pero, 

desde entonces significaba un momento procesal muy distinto,  

o sea el comienzo de la audiencia. Allunos de los efectos - 

de la litio contestario se producían vu este momento. Por 

abandono desde Justiniano como resdltai del electo novato 

rio de la litio contestaio el actor que hubi. A dirigid') ,. 11 ,  

balde a un codeudor insolvente podía ejercer se acción Icwlo 

contra otro codeudor. 

En este tercer período de la hitcria procesal anti- 

gua, se tomaron medidas esp.-,cíales coritra le inercia Je la.: 

partes, pues se co!uside Iba de Int r,". 	prIbl.reo Tic, las plai- 

tos no se aternizaran. 	La lex prop..,rarHum d ;1.anía qie cada 

instancia caducara al cubo de tres 	 - 

el último acto procesal., sino desde 	):111.(tilzo 	pros ,  t, 

dicho extinción operaba rde ()finjo, 1::k.) el det.(-) 

ver a iniciar el mima.) ployes-,, de 	‹ ira tea 'xttiu 

ciÓn de la instancia y no dr- la an,,77.i 

ce 	;.11.,:-; 	el 	prir 	I pl., d 	,;1, 	! 

t 	1‹,r 	 I 	',,,') 



64 

teria de pruebas por el inquisitivo, recurriendo más frecuen 

temente a la tortura para obtener de los testigos una colaba 

ración más eficaz. Sin embargo los participantes no podían_ 

sor obligados a presentar una prueba contraria a sus intere-

Ser,. 

Por otra parte vemos también que el legislador tan --

desconfiado de los jueces como Lo era de los demás sUdit,m_ 

obligó al juez a dar cierto valor a determinadas prueban, 

pasándose así del distema libre al tasado. Una creciente 

cantidad de presunciones legales también lird taba la liber--

tad judicial. (15h). 

Fue en ese período cuando se introdujo el. muy dudoso_ 

sistema de pruebas incompletas, que podían egnvinarne con — 

otras 11W,MpletaS coso el juramento, un solo testigo etc. r9.  

re  fcrmat Juntas una prueba integra. 

El proc 	miento wuest va ahor.r las niluienten te_,_.,  

la presentación del littellus contradiettionitt, no notifica- 

ción al demandado, piesentacti.6n 	libelltn ,...ontradictiont 

cautio iudirtin 	 nOtiiC'Jui6n 	1..ibentin cont 

d_ictionia al actor, una ‹tult,mcia n011 1.1 narratio, lea cont 

dit'td-r5, , t1 ofrecimiento, 	 c»,, ot t oty- t d, Io n  pyo1,1,) ,,,_ 

Vlorts Margadan 	 Ibidem. 10:. 490 
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el desahogo de las pruebas admitidas 1ns alegatos y la senten 

cia. (15ñ). A continuación daremos las principales diferen—

cias existentes entre los SISTEMAS Formulario y Extraordinario 

los cuales son según el maestro Margjdant (15o), los siguien—

tes: 

I.- El proceso es asunto parti 	El proceso es asunto 
cular 

II.- El juez es mandatario de 	H.- 	El juez es autoridad 
partes 

III.- Solo se admiten y desaho 
gan pruebas ofrecidas por 
las partes. 

IV.- Hay contrato procesal. 

Ir', El juez puede eisl ,:n-ar 
el desal-iogo de ulras 
pruebas. 

IV.- 	No hay (.7.c)ntrato plu-
cesal 

El proceso se divide en -- V. 	El proceso es mono-- 
dos partes. 	 fstico. 

VI.- La notificación es un acto VI.- 	La notificación e!: - 
plivado. 	 un acto p(iblicn 

VII.- La sentencia eS La opinlGn 	La sentencia es 	- 
de un árbitro desiqnado -- 	actrIl de autoridad. 
por la autoridad 

La sentencia contiene La - 	La..._::tercia pulí - 
condena o la absolución -- 	tembin contener !u 
del demanlz_Ido. 	c,,n1na del actx)r. 

(15h).- 	Margadant Guillermo. 11,111 .u. P.11. 4'1D 

(15Q).- 1•11,uj7¡ 	 lilli 1,•1'.(1,). 



66 

IX.- El juez debe atenerse 

a la demanda en caso de 

condenar al demandado. 

IX.- El juez puede conde-

nar por menos de lo 

que reclama el actor. 

X.- La condena tiene objeto mo 	X.- La condena puede toner 

netario. 	 objeto material. 

XI.- Los recursos son: veto, - 	XI.- Los recursos son: abre 

intercessio, 	 llatio, in integrurn - 

restitutio. 

XII.- La ejecución se realiza 	XII.- La ejecución se r.a,:; 

mediante venditio bonorum, 	liza mediante din 

cessío bonorum, pignus ex- 	tractio bonorum, ce.. 

causa iudicati captum. 	ssio bonorum, y ma-- 

nus mílitaris. 

Por otro lado podemos observar que el jurista romano_ 

antiguo conservó muchas instituciones de la época formularía, 

a la que di.6 empero un nuevo sentido brual. (15p). 

Pero a pesar de estos ecos de un sistema anterior es_ 

el sistema extraordinario el. quesr-J muestra en el Corpus 

lurio, y que encontramos en mezcla con al unos elementar ger_ 

mánicos rrn las Siete Partidas (sobre todo en la tercera par-

tida), po teríormente vemos que a travi'el de esaa obra, y tam 

bin con influencias del admirable drrecho procesal caru'rnico, 

(1'4)).- Ploris Marqadant Guillermo. Ibídem. Paq. 491. 
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esta materia llega a la Ley de Enjuiciamiento Civil de 1355, 

quizás el producto legislativo español de más repercusión en 

toda latinoamericana, con excepción de Haití y de la Repúbli 

ca Dominicana, legislación española qde deja sentir su influ 

encia en Wzico, primeramente a travós del Código Beístequi 

(I'd30), y luego en el Código de Procedimientos Civiles de - 

DM para el D.F., antecedente del actual Código respectivo 

en nuestro D.F. 

h).- Derecho Español. 

Por lo que se refiere al Derecho Español consideró n,f.  

cosario hacer un breve recorrido histórico de sus primeras - 

tribus habitantes, culturas invasoras, y principales (- -ras - 

jurídicas antes de entrar de lleno al estudio de las obras - 

jurídica (ontemporáneas que reglamentan las Diligencias pa- 

ra Mejor 1,1,~r institución objeto 	ta tesis profsio-- 

nal y así vmos que: : 

ha península il-,5rica estuvo habitada primeramente por 

una infinidad de tribus, lultre las prinH )al s eric:ontrama,... 

los Celta;; y los Iberos pueblos poco I,  Inrollados 

tura 1 	.1 ,- I 	'id le S 	ven a partair H 1 ,1 OC. t. a va c(,ni 

pr.0 Los Cartaulu., ;._.:. 	i v. )‹ y 1.,.)111.1 
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Estas invasiones obedecen a diversos motivos y así vemos que 

los Cartagineses por ser un pueblo comerciante buscan abrir 

mercados con los 113;:os, los Griegos nu estancia en territo-

rio hispano es meramente militar, en cambio la invasión Roma 

na tiene un fin político y militar debiéndose esta invasión 

a trastornos de régimen interior o a pretensiones hegemóni-

cas que se realizan en el Mediterranco Occidental. 

La estancia de estas cuatro culturas trae aparejada - 

cierta influencia y así vemos que los Fenicios y Cartagine-

ses dejan a los pueblos ibéricos su Derecho Mercantil, los - 

Griegos los influencian con su vasta cultura filosófica, y - 

los Romanos les transmiten su cultura jurídica. Al paso del 

tiempo los Romanos desplazan militarmente a Griegos, Cartaqi 

neses, y Fenicios y se establecen permanentemente en España 

esta ocupación Romana no tiene como fín fundame.-tal la incor 

poración territori 1, sino la sumisión a sa poder por lo que 

podemos decir qe subsintieran conjuntamente los sistemas po 

líticos Romanos a ibéricos en virtud de lo cual podemos decir 

que el. interés c.R. los Romanos en el período de ocupación se e 

centra en el poder político y en la propiedad del suelo ac--

tuando en lo dem1s conforme al criterPi lrertsonal i jata del de- 

recho (111,  [a 	a (,:ada pueblo rejir,le paf el. suyo. 



69 

Luego entonces podemos afirmar rpwtodo lo anteriormen 

t.e relatado corresponde a la etapa de dominación militar en 

la que Roma centra todo su interés en dominar a los pueblos._ 

Ibéricos, posteriormente al haberlos ya vencido por conse- - 

cuencia la resistencia local a esta dominación disminuye h.)_ 

cual conduce a un encuentro entre la voluntad de los vencedo 

res por integrar a los vencidos, y la de estos por formar 

parte de aquellos y de su ordenamiento jurídico todo esto da 

como resultado el paso de una dominación militar a una domi-

nación política plena, este proceso se acentúa a partir d, 

la pacificación del emp,.,rador Augusto (3d A.C.), y c3te 

el signo de que se ha producido el cambio de actitud de tu 

partes. 

Posteriormente a la pacificación e integración de los 

indígenas ibéros a Poma según nos dice el jurista espauol 

sús Lalinde Abadia (16) el emperador Vespaciano atribuy, la_ 

latinidad a toda España hacía el 710 a 741 según el tetilw)-

nio de Plinio jurista romano une había sido magistrado 

gaña, esta latinidad lleva consigo el derecho a ejerce 

(1G).- Ualinde Abadia 	Inici¿   al by: 

cho Espanol. Barcelona 	Ariel. nio. 
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los ibéros el ius comercium, la organización de las ciudades 

en forma de municipios latinos, los hiupanos así organizados 

en municipios forman parte de las cargas públicas y dejan del  

ser peregrinos para ser latinos por lo que reciben el nombro 

de latini coloniaril, por lo que esta organización municipal 

hispana trae como consecrencia el acceso a la ciudadanía ro 

mana por honor, este proceso lento de acceso a la ciudadanía 

romana por parte de los pueblos sometidos se ve coronado con 

la concesión que realiza el emperador Caracalla en el. año --

212 y que beneficia a todos los habitantes del imperio. 

Ahora bien, después de haberles dado la ciudadanía ro 

mana a los- pueblos ibéricos Roma se ve en la necesidad de 

dictar normas jurídicas dirigidas concretamente a regir sus 

colonias y así surge el llamado D.recho Provincial Latino 

bastante importante para los pueblos dominados por Poma, es 

te vendría u ser segán el maestro Jesén 	Abadia (17), 

" El conjunto de lispasicionas que el pdler público romano - 

dicta para su aplicación en una o varias provincias piels 

en sus peculiaridade frente a la metrópoli ", estr, Derecho 

Provincial Latino está 	princr pilllente 1 1-  coi,  lie 

(VI.- [alinda Ahadia 	(J1J. cit. Plai 



71 

ci6n de colonias o establecimientos de ciudadanos en ellas. 

El origen normativo de este Derecho Provincial lo encontra-

rnos generalmente en los Senadoconsultos o en la disposición_ 

Imperial, algunas veces procede de norman dictadas por magis 

trados inferiores pero entonces serán disposiciones destina-

das a regular situaciones de naturaleza administrativa o eje 

cutivas, en cuanto a su contenido estas disposiciones regid-

montan condición del individuo, (morocho de familia, bienes, 

derecho penal y procesal. En lo que se refiere a los Sena-- 

consultor versan sobre división provincial 	celebración 

comisios y reducción de los gastos originados por los jue,:os 

de gladiadores. Las disposiciones imperiales lustro del De—

recho Provincial Latino tratan generalmente obre cambie:; 

de municipios, de funcionarios, organización municipal, y 

banismo. 

Posteriormente y como consecsno.a de la 

polftico-u.silitar del 1mperLo Romawa s L,pana y el triunto; - 

Militar Uel pueblo VL:2,1, p,(10, por CO1-1:WVunC1,1: e tos uub.;t.ite 

yes a los Romanos en la heqemosía mil ar re>nor.t0 a les 

blus Celtas y ibros, y 1)er tanto vemos. 1.1e 

conelentes del alto des, rollo del pseldo romaho 

derecho u refiere deciden aaoptai el i),,uo 

r 	, 	resul t ean oe(0:,¡:):,""al 	:Oa 

ob:as vlelu las que ¡¡e 	v,¡ya 	‘,',1:1',,¡¡t  

1:01-  ¡,• 	Lierel hi, i 	1 , H1 	I 	1;: 	¡ 	lo ae hl a 
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El Código de Eurico o Derecho Antiguo lo conocemos a 

través de un palimsesto con sesenta y 011 capítulos que por - 

ser la más antigua de las legislaciones de los visigodos ro 

le conoce como Ley Antigua de Los Visigodos pero que es má 

conocida como Código de Eurico por haber sido promulgado por 

este ,:gnarca en los años de 471 A.C. y es muy posible en sn 

'ormacien la intervención del jurista León de Narvona y de 

Marcelino. El Código de Eurico está r.ncrito en latín y r( ) 1 1 

la aspectos de la propiedad, obligaciones y sucesiones, 

cho penal, concesiones de ciudadanía y régimen, de esclavitAil 

dado que es un Código con influencias ramanistas es creible 

pensar que era aplicado a Visigodos y a la población provI, 

sial romana. (17a). 

Posteriormente al Ci'Sd G de Ellrieo otze rey 

llamado Alarico 11 ordesa 	rL 	ael Derech 

nr, 	7 c,.;n: ..1:11W a 	I ,:`,-.; ci 1.spuesto roo .21:tu :1(:. 1"C:....._ Cror'1 

de 2.,:n 	preniaidii uor el. eoirdu Gol a It¥a  

e 1 	afi(i ;o1., una 	 ; I e CC 1.(J 	ev ,o CO;l 	aos 	cn.9.rj 	- 

o y de °t.:ye:, 1 n)1.1) 	' 
	

1, 11 a 	le i 611 eu 

les obi 	s ele(, o:, por la 1,el, nián iemana, a cada eonae 

le f.e o 7,-, lin: u 	¿int 	raade e r;'l'C,  

h 	 (' 

no' 	: 	 uy, 	,d1,1 	 1. 	 ot-- .. 

I 	 1 irla   
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El breviario de Alarico según lo quo nos dice el naos 

tro Jesús Lalinde Abadia (18) , es una recopilación que prnten 

de reunir lo más importante de las leyes, es decir de lee - 

Constituciones imperiales y del Tus o escritos de los juvizJ--

tas para lo primero selecciona la sexta parte del Código 

Teodosio y Nov, las de Valeriano, Marciano, y Severo, para 1 0_ 

segundo emplea un epl*tome de las Instituciones de Cayo, laca - 

Sentencias de Paule., algunas (.:nstituiones de los Cádigo -~ 

Gregoriano y 1erm6geniano que forman parte del tus por la na- 

turaleza privada de aquellas y un fragmento de las RespueLtas 

de Papiniano los textcls de los juristas van aconT,¿ñados de 1,1  

interpretaciones eloralIt1;en el 	kiperld con :;:;:epc.-inn de las 11 

ye. 

La histwri 	he 	ilreviiIrio de 	e_u 

una regulaci6n jdrldiea que 	con 

la 	1:1,• 

aplical,k2 en 1-.1.$1,01,1... 	 Ila; 

La coexidtelicLa 	h!oviar. 	,c• 	el C'1Jq., 	• 

Euric') fiQ des; 

de 	liln 	 Al 

br‹, en ia discuAJ r,n 

a 	 •; 
	

j 	 1: 	 • 1 , 1,  

r .1 	11 	 11,4! 	 t 	 :1, •,  1,, .• ;; I : 	1 - 

d J. rd 7 1.,11'.1 	 I 

:vi. • 	Al. 
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Alarico ha procedido a su recopilación. 

Posteriormente y en los primeros años del siglo VIII 

ocurre una invasión árabe en España trayendo ésta como conne 

cuencia la derrota y huida del pueblo Visigodo, por tanto el 

pueblo Arabe vencedor impone su derecho a los musulmanes ori. 

ginarios (Sirios y Serenares ) y a sus sucesores, como a he; 

sometidos (Godos e Hispanoromanos ) a los que llama Renega—

dos, todos los que se oponen a la extensión de la comunidad_ 

Arabe son desprovistos de protección jurídica, después son - 

muertos o reducidos a esclavitud. Permanece sin embargo un_ 

tercer grupo entre las dos categorlas antes cltadas que es -

el formado por aquellos que sin renegar a convertirse a la - 

religión mahometana se someten a ella, a éstos se les coloca 

bailo la protección de la comunidad Arabe otoreada a travós - 

del Calira y pasan a vivir e;; la condición de tributarios en 

contrapretación de la proutaci6n 	!e 1(22 otorga, par - - 

otro lado tambilm observamos que lo:; V:sigodos que viven - - 

agrupados dentro da la,comunidad musulmana pero sin pertene-

cer a ella aunque adoptando sus costumbres se les llama "!

zarabes". (1.8a). 

La protección de que son objeto por parte del puebl 

vencedor Arabe les permite conservar su prupl, ur±reno co- 

forme al ,.rit.oriu de la personaldG 	las ieve 

ment,) rp::id(‘ c:1 Id ,.:ynlid(d,:.:1(11 	) D) 

distuutar del ordenamiento jurid11:0 r:.et vence,v,r 	d,  - 

(1.0a).- Lalinde Abadia 3,:,s(As 	P1,;. 7'; 
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naturaleza privilegiada pero pueden uttlizar el suyo en tan-

to no perturben el orden general del país. 

Y por lo tanto por la utilizact6n del anterior crlte 

rio, es posible la supervivencia del Derecho Visigodo que ne 

transforma en lo que conocemos como Derecho Mozárabe y eu--

yas características y efectos principales son los siguientes: 

a).- Los textos legales se anquilosan al desaparecer 

todo procedimiento de renovación o de ampliación que en el 

aspecto secular impulsaba el rey y en el canónico los cunel 

lios. 

b) 	El Derecho de propiedad queda muy alterllo, 

pues la antigua reglamentación en lo (p.le se refería a 

partos de tierra entre Rudos .; 	de,. 	EUb'jt tUilff,d,"1 

por la de les 	 _ILUE 

e) 	Queda tambln altera 

no permitirse la sscesIC)n entra reno 

d).- El DerelE.. de tamil 

cidad jurídica de tos individu, 	 dtt: 

por le Intereses di. la comun eltd 	 • 

ejemph ,  que ccc wiemb 	‘55t.[, 

da testo no lo (.7.:.ntra:'10. 	( 1 ,41 

(11' 1 1 	- 	nd ,:, 	;i(11 a 	 I 
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Ahora bien y por lo que toca al área de difusión del 

Derecho Mozárabe experimenta variaciones importantes consis-

tentes éstas en que este derecho ve reducida su influencia - 

en territorios Arabes centrales como consecuencia de las con 

versiones a la.rellgión mahometana de los renegados y a .lías 

emigraciones muy intensas en el siglo cuarto, y por las per- 

secuciones religiosas. En compensación a esa reducción el_ 

Derecho Mozárabe se extiende por las zonas periféricas y so-

bre todo en los reinos cristianos y como consecuencia de las 

citadas emigraciones se diluye por el contacto con los orde, 

namientos respectivos, por otro lado vemos que la detención_ 

socio-política del pueblo Arabe se refleja en la actividad - 

judicial como la del juez ubicado en Córdoba, y de la activi 

dad notarial de la que son conocidos como productos los For-

mularios de Abelsaim de Granada y el de Abenmoguit que atien 

den el derecho matrimonial (18c). 

Posteriormente después de la derrota del pueblo Arabe 

por los ejércitos españoles ya en el periodo de la Peconquis 

ta entraré al estudio de la legislación Foral o Fueros que - 

según lo que de ésta nos dice 1 maestro Jesús Lalinde Abadía 

(19) surgen en España como resultado del reconocimiento que_ 

el rey a los señores nobles de sus aportaciones, 

(lüc).- Lalinde Abadia Jesus. Ibidem. Puq. 7G 
(19  ).- Lalinde Abadía Jesus. Ibidem. 
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militares y económicas al triunfo de la guerra de Reconquis-

ta; estos ordenamientos locales o fueros adquieren vigencia 

por el consentimiento unánime y persistente de la comunidad 

pero para su total aplicabilidad legal es necesario el reco-

nocimiento por parte del titular supremo del poder judicial_ 

que es el rey o en su caso un señor laico o eclesiástico. --

Este reconocimiento obtenido a travds de la lucha eleva la - 

combinación de los elementos arriba citados (rey o eclesiln-

ticos) a la condición de fuero, la palabra procede de forum 

lugar de la administración de justicia en Poma y que se town 

tifica en el derecho postclásico con la justicia administla-

da. Fuero es en consecuencia " El ordenamiento que el pl.,--

der judicial reconoce como especifico de cada una de las co-

munidades locales que se componen el reino", el reconocimien 

to o concesión forman parte del orden jurídico, o sea que es 

una concesi6n unilateral con carác:tet le prilo,jio, el orle 

namint.o general aparece asf como un conjunto de tueros loa 

les cuya vlgoncia desc,itinu 	el cü~lIttillent:o común de lo::: 

integrantes del tuero. (19a). 

Este ordenamiento local o luor,) comienza cen una car 

ta de población, estas Lienon por obleto repcbial 	 - 

ciudades, romanas los fuetes rosult L:1111 a 111. ptt- 

1)1 	 1.1[11¿12,() relucido pUe:i 	 ( 	 1111>: 	.1 l a 

	

nck.ii•til 	t 	 ( 	 I ina 

) 	11, ' 	 ( 1 	t.. 	!;‹, 	<rr 	l 	t 

	

).•. 	La 	i nd.. Alaclia ,T(.1, sút; 	I birir•In. 	. 
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termina un incremento en el tamaño de los fueros le que es - 

perceptible a mediados del siglo XII en el que hay fueros --

que llegan a tener cerca del millar de preceptos por lo que 

la doctrina los llama fueros extensos. 

Ahora bien la corta de población que autoriza los 

fueros está limitada a la apropiación de tierras y garantfa__ 

de los colonos, los privilegios se limitan por el régimen 

las clases sociales y la organizaci(rn polí:tico - administra-

tiva incluida la de tipo judicial y penal, la costumbre es—

crita proporciona requlacinn de la familia, derechos reole 

sucesiones y procedimiento. 

Los prtncipalen iuorus de Ilspaa oeYln el raaeolro Ji 

olio Lalir.de 	( 20 1, 	los de 	Sallfla 

Saharls, 12enavente, en el reino die Costlila laos fueras 

die mayor Isipcost,Incao 	les 	 - 

:Soria, 	en lo que renpecta o t11,7,.1us 	er,nos 

mho 	Ivo.< 	I 	 2'1 d, 	 U 	,r f'-, en 

reing 	 il'ra ;os 	ip,:rtar,,t ,  sun -- 

e 
	

Vi,jue 	y 	de Prie 7 

de la ',Ouvc2n 	en C• tdluno ;;o hahlaen 	fuero 

ulvolents 	1;)11 	c0nt'.2.1:.ren 

las utri; 	" 	: 	 Vallen Pirenal-- 

(20). - 	I 	i,bodlo Junún. Of. 	Pnu. 
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cos, Gerona, Barcelona, Lérida, y Tortosa por lo que 

toca a fueros portugueses los más importantes son los de Co-

rla, Cáceres, y Usagre. Estos fueros tienen gran importan—

cia y su influencia alcanza hasta el reinado de Alfonso X --

que representa el período de mayor esplendor en la historia 

jurídica de Castilla'a él se debe el Fuero 

y las Partidas además de algunos Opsseulos 

san Ordenanzas y Disposiciones. 

Real, El Espdcslo, 

Legales y numer,- 

El Fuero Real termint.: su redac.7.:15n prablúr.ente 	- 

fine:.. de 1254 o principl 	di, 1255 

tura Cieno el carácte,r 	paree ser 	 u.` 

propnJ11.1› de Alfú:.so X 	como y general pul- 

nos a a.:luellos 	no t,-slan 

ion .._.:te iG fue (....:t_end 	a 

servu 	Fuero 	o deriva dt,1 de 	y sigui u:. 

al Dere.... P--,r1i,Inz, y , 

............ 

	

Esta obra 	iu- la, •,11 

das inc,.-ncluo 	11‹. 	 a 

Uerec:h 

to I'.) 	_!„,a ha';, 

ha';.. 	Iyqa1 

(20,A). 	/..•11 	, I 

	

1511,•.; 	r 

1...j • 1. 
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A continuación pasaré al estudio de las Siete Parti-

das reglamentación legal que segGn ].o que de ellas nos dice 

el jurista español Salvador Minguijon y Adrian (21), se em-

pezaron a redactar en 1256 como autores probables se mencio-

nán al maestro Jacobo Ayo de Alfonso Y., también es probable 

que el mismo rey tuviera alguna intervención inmediata y co-

laborara en su elaboración. 

La primera Partida reglamenta las fuentes del dere--

cho y el derecho eclesiastico, la segunda trata de la cüillaj 

tuci6n politica y militar del reino, la Tercera se ocultaba - 

de los procedimientos judiciales y en esta sus compiladores 

recogiendo lo mejor de la materia judicial contenida en el - 

Digesto, algunas 1.ecretales y sacando lo poco que había de .  

aprecio en el antiguo derecho llenaron el inmenso vacío de - 

la legislacinn municipal, el derecho do familia es el objetr, 

de la ParLi(la cuarta la cual se aparta de la tradicífnn jur5.-

dica preaeindiendo de la:: leyes del Fuero Juzgo, la Partida_ 

quinta exp,ne el derecho de contralaelón y eatil calcada en - 

el. Dere,.1Io 1;omano, la Partida e xta a: 	dedicada al deref:h,., 

sucesorio, la Partida sISptima trata del derecho pena y es - 

un tratado bastante completo de delitos y penas extractado - 

del Cldigo de Justiniano, de los Sirte P tidas, deberme rla  

cir que tuvo una gran autoridad doctril,al y fu': eztudiada y 

consultada por 1 e:: aboyados de su tic,!•,:,, k. int 1 lly6 

en la prfwtica de los tribunal. (21). 

(21).- Minjuijón y AdrUin Sar:aflor.0b. cit.. Pf.5f3:;. 90-') 



81 

Además de las tres obras mencionadas promulgó Alfon-

so X las Leyes de los Adelantados que son cinco y tratan de 

las atribuciones y deberes de las autoridades, también pro—

mulgó el Ordenamiento de las Tafurerias el cual reglamento - 

el funcionamiento de las casas de juego, y la Ley de lo-Meo 

ta que reglamentaba la industria pecuaria y reso1v1a loa - - 

pleitos de los ganaderos y pastores transhumantss con 1(J:1 --

propietarios y colonos de tierras colindantes de los carril,',;; 

por donde pasaban los ganados. 

Otra legirdaci6n muy importante pGsterior al re7 

fonso X, es el Ordenamiento de Alcalá que Inc promulga 

el rey Alfcins X1 en las Curtes celelirada en Alcalá di iena 

res en 1349 siendo el primer cuerpo letal que 

mo ley general desde su publicacin, los mar.i.nritos 

qucLlail de este orjenaraient nos ,J prejt. 

poi 159 ley,,s y une; de los prInciliales fines 	Ordenam 

tu de isiealá tlIc el arre9lo de l.a ¡itouedjiiii.ent,:::, judtciale:. 

Altera 	 al Kuteriurmeni.e 	per1od- de la P.e, :'..ingniuta npa- 

e1 pe 11.,lit) 	 .11 
	 - 

de los Rey.::, 	 l'ernand.,  e 

do su esfuerzo en lolfar la unidad ,e1 	ppiipand, 0 - 

uno " 	 ¿t 

Una 	le , 1 S laCi 	11 rtra• unto', 	 : 	.e; I 	. 

flvabi encontrara-u 	 d, 

nawza... 
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Por lo que se refiere a las ordenanzas Reales de Cas 

tilla, de acuerdo a lo que de ellas nos dice el maestro - 

Eduardo Pallares Portillo (22) que para llevar a cabo esta 

empresa fue nombrado el celebre jurisconsulto Don Alfonuo --

Díaz de Montalvo a quien se le asignó una pensión vitalicia_ 

de $ 30,000.00 como remuneración de sus trabajos aunque se - 

ha puesto en duda que el autor de las Ordenanzas Reales de - 

Castilla fuese Montalvo, y de que ellas tuvieran fuerza de - 

ley, investigaciones aeusiosas han demostrado lo contrario, 

se terminaron de imprimir en el año de 1484 en Euete, los Re 

yes Católicos las sancionaron dándoles fuerza de ley per cri-

dula de 20 de Marzo de 1485. 

Es obra defectuosa y 	lo aprciaron las Corte!. ,fl 

Valladolid de 1523 incluye le:es que entencJs nn re,.1r,in de 

jando de incluir otras que estaban vigentes y no siempre re 

pet 	1.1 intequidad y exaot.itu(1 de le!-, textos leca u-r: 1.11. 	a 

veces 	l'Xt 	 rq 	 un ,jran s•cnu- ici<, 	a, 

litando el e:';tuato y la aplicaciZ:' ‘ 1. 	derecho de 	tierpo. 

Otras eLras legisla vas debidas a lo 

col; son las Ordenanzas de b lbao, 	 y Sclvl 	‘111• 

(22) .-- 	P.: I 1 ir, .;; 	i 1 le 	. 	; 	( 

s;t1 C vl I 	cane„ 	E 	1 	:1. 	 1 I 
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que el maestro Salvador Minguijón y Adrían (23), nos define 

corno "El conjunto de normas jurídicas creadas para regir la 

vida y transacciones de los consulados "estos consulados son 

generalmente autorizados para la redacl.:ión de normas llama—

das "Ordenanzas" que regulan su régimen, gobierno y juria  

dicción, y algunos contratos morcantilts. 

El primero de los consulados aparecidas en Castilla - 

es el de Burgos Creado en 1434 , el cual elabora sus Orden.111-

zas en 1533, el. Consulado •3e Sevilla vor su parte tambi6n 

darte unas Ord,2na .as para regalar su 

y los segurc.)3 maríti!ft.-)s, iinalnlene el. Conalado de bill a  

elabora sus Cudenanzas en 17J1. 

Por 	lag_-, . .:roan qu,- casi al 	 - 

(da 1)s 	Cat.,11. 	y ye en el rinado 	Vlipe LI 

1.1¿dd de 	 ley..7..5 la 

cantida! de urd, 	i d 	! 

upp;o uulge la 	•Joi 	 La 

con 	1 	nCai jo al 	 z 	y t 	i. 1 

y ol le 	. 	ayo 

	

(2 '• 	 ,„ is 
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Bartolome de Arrieta, de esta obra jurídica se dice que tie 

ne aproximadamente cuatro mil leyes, divididas en nueve le--

yes, posteriormente a partir de 1567 se suceden las imprenio 

nes de la colección intercalándose las nuevas disposiciones 

quI4 proceden de Autos Acordados, en 1723 en lugar de interca 

larlos se reunen y publican formando cuerpos aparte y se les 

llama Autos Acordados del. Consejo, en 1745 los nueve libros_ 

de la Recopilación se editan en dos tomos constituyendo un -

tercero la citada colección de autos. 

Posteriormente y estando ya en vigencia la Nueva voy, 

pilación y vi¿mdose que esta no llenaba el fín para el. 

fue elaborada de nuevo surgieron las instancias y l.au 	 ursnl. 

tu:; con el objeto de que se expidiese un nuevo ordenamiento_ 

que pusiese fin a tal estado de cosas, el maestro Eduardo Pa 

llares Portillo (21) al ref.erirse a la necesidad que hubo --

en ese tiempo de un nuevo orden-.mi nto legal nos dice que la 

Novísima Pecopilavl6n ter.: el fruto de esa preocupación y que 

se formó bajo el reinado de Carlon IV quien encargó el juris 

consulto Manuel Larrizabal para tal ,.A1 to, este letrado pi-

di6 que ne nombrase una junta le minjuaros que examinara su_ 

taabaj,, pe ro  dieelsa circunstancias dilataron la expedici6n 

ordenami nU) 	 trata y hui.0 necesidad de nInnbrar 

a Don Juan di? 1,1 Pelueia como substituto le Laraiznbal. 

i7T.TT7---Pallares Portillo Eduardo. oh. (:it_ Pftl. 125 
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En febrero de 1902 Reguera presentó su trabajo al rey 

y éste nombró un dl comisión que lo examinara y diese cuenta_ 

al Consejo Real que aprobó lo hecho por Re9uera, no paró 	- 

aquí la.cosa sino quo hubo 	Lammen de que el proy.Jc 

to fuese exal—uado p) una junta y otros trámites de menor - 

importancia. La ovísima Recopilación esta dividida en doce 

libros y en el tercero se encuentran leyes relativas a los_ 

fueros provinciales, en el cuarto las hay que fijan la juri; 

dicción real, la manera de decidir las competencias, la oula 

nización de los tribunales, aranceles, estatutos de los abo- 

gados etc. El más importante es el libro once 	en treiri.. 

ta y cinco 	títulos trata de los j:1,!1 ordinacios, sus re- 

quisitos y obligaciones, de las recIsacions, 	las deman— 

das 7 cualidades que deben tener los emplazamientos, de la - 

vía 	antaimi.,:Jnin, do las recor,77in, de 	posicio-- 

nes, pruebas y trminos judiciales, de l: restiión in in-

tegrum en juicio, alelatos, conclusin para ser.1:cia, diver 

sas clases de serd~ia, ejecución •R las r:is:ias, su nulidad 

costas y tasación, 1:c 	:35, depósitos pidirs. (24a). 

esta 	leyes merece esp..-cial u.,o;ei,le, la que '116 

Enrique 	en .1. ro 	1 71. por la sil 	si 	ie 1 

nes del rey por virtud zie 	be; 	pol;e:lior 

(1e).- 	Portillo Eduaiin. 	12r„ 
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una persona sin oiría en juicio sean obedecidas y no cumpli-

das. La novísima Recopilación se publicó en el año de 1805_ 

en el reino de León o sea un año después de nu» 

do el célebre Código de Napoleón lo que demuestra el atraso_ 

que en materia jurídica se encontraba el reino español. Pos 

teriormente y con el objeto de corregir las 'fallas legales - 

de la Novísima Recopilación se publican cuadernos o sup1men 

tos anuales de los que sólo se publica uno, en su mayor par-

te esta obra legislativa permanece vigente hasta finales lel 

siglo /CM 

A continuación entraré al estudio de los anteced-r-es 

hist5ricos de las Diligencias para Mejor Proveer en 13r,----

yes de Enjuiciamiento Civil Espanolas de 1956 y laul para :—

terminar con el estudio comparativo de los diferentes C,":111go 

Procesalm!; Civiles y Pena le a los vigentes y así vemos Ti,!: 

c).- Ley 1,-! Enjuiciamiento Civil. Espahla de 1 ,r7;;. 

Esta Ley rellamenta las Diligencias para Mej,.ir 	- 

veer en sus artículos 1063, 48, 1068, 10C) los 	d c,41- 

tinuaciAn c(.5mntaró: 

AI t [culo 1.01,3.- Este básicamente 	dice que 
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de que los jueces y tribunales al estuliar un proceso con el 

fin de dictar sentencia, tuvieren dudas de como fallar o les 

pareciere obscura alguna prueba o hecho esencial del mismo - 

proceso, estarán facultados por el mencionado artículo para_ 

dictar de oficio autos para mejar proveer tniendo cites el_ 

alca ese suficiente para presentar por medio (1,:! las partes in 

teresadas en la litis cualquier documento o d . cumentos, 

practicar o ampliar allunas diligencias preLatoria e,ma el 

fin 	atr 	• 1 proceso nuevo elementos q,;•:: arrojen luz 

bre lo que aparece dudosa. 

articuloTambir'.n -1 	la 	citada nos 

ce que los jue,:: ra instan2i,J, 

o 	mz,t jistrados rlc .;•tzlieir.•ia 	fas 	.•in qtle lias 111 i 

Danta:. puedan 	1.•••• 	•r. • ta 	•,•,t) 	prz•ive ,:•1- 

sa(juieril.•••-1 

1.a 	cu.,11 	»",une. 	, 

('Ont'eni (.1 	para _..., l,1 •••ier , 	 ; 

-j.,11-.1c 1 , 1 1 	,1..•_••.1.11,1111.(...r.a 	11:1 	I i tija nters 	soi.,/  

estime: 1 ir.! i. 	t 

t,a ,-1 	'le--; 	.•• 	i i 	1.n . i.-1,• 1, 	• •le 	c is 1.1, 11. • 	r 	ci 	, 

1(10 	 II" I 

toma (la, I J.  11,ja n C.)1.1;'1 1)1,  It S. 
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El artículo 1063, nos dice que las Diligencias para - 

Mejor Proveer proceden en toda clase de juicios ya sean ordi 

narios, sumarios, etc. 

Por su parto el articulo 1069, faculta al juez a dic-

tar estos autos para mejor proveer cuando hayan terminado to 

das las pruebas y alegaciones de los litigantes. 

d).- Reforman del año de 1881 a la Ley de Enjuiciamien 

to Civil Espalola de 1856. 

Esta Ley reglamenta a las Diligencias para Mejor Pro-

veer en sus artículos 340, 341, y 342 los cuales nos dicen: 

Artlulo 34ü.- Este en sus cuatro tracoLones ordena que 

deJpués de la visto o de la citación para sentencia y antes_ 

de pronunciar su fallo podrán loJ jueees y tribunales acor--

dar para m,7jor proveer. 

Ordena que se traija a Va vista cualTlier documento_ 

que crean conveniente c,Jil el objeto de aclarar el derecho de 

las partes en el pleito, podrá también exigir foactivamente_ 

confesi,:ín judicial a 192 liti,4antes, tererns sobre h,:,r:hos 

JI 	5:11 juicio !:ean importantes en la 1 	i u o que le s:1-111 

pica tillb.r 	del plito, <!litar. r2 tamUl.H1 :ayul- 
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tado el juez para mandar prtacticar o ampliar cualquier reco-_ 

nocimiento o avalúo que considere importante, o podrá traer 

a la vista indistintamente cualquier auto o trámite judicial 

relacionado con la litis. 

Asimismo el artículo 341 de la ley antes citada nos - 4 

dice que una vez que el juez o tribunal ordenes una Diligen-

cia para Mejor Proveer inme,liataamnte quedará en suspenso el 

término para dictar sentencia hacen que le Dilil4encia Para - 

Mejor Proveer sea ejecutada y luego que lo sea en el plazo - 

que reste se pronunciará la sentencia o el auto que corres—

ponda sin nueva viiita de partes. 

Ahora bien, dc,ben.los que estas Lililencías para Mejor_ 

Proveer tairbión tienlyn ant(J,:edents lelales en diversos C5di 

gos Procí,u.11es Civiles 7 Pr7:c:sal,.:1 	:Interiorc,s a - 

los vigentús y así ,.:!ros que: 

e).- Códiw, de PI:.;:ce,limienl.Js 	del Distitto Fe 

deral y Territorios de 

Este Código Procesal re-ilaii.enta la institución obieto 

de j'ista t. aia en su nrt_ículg 191 . 1. 	ral ngs dice que 1,,u -- 

jueces 7 Iribunah.!:: 	;cara n,j,t 	cre‹.!r9lac II 'Ir- 

denur que ne traigu a la vista c 	locumento 
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- para aclarar el derecho de las partes en el proceso sometido 

a su jurisdicción, también podrán los jueces y tribunales --

exigir confesión judicial a cualquiera de los litigantes ne-

bro hechos importantes en la litis, podrá también el jueZ o 

tribunal decretar u ordenar el desahogo de cualquier recono-

cimiento o avalúo que estime indispensable, y podrán lou jue 

ces y tribunales traer a lavista los autos relacionados con_ 

el pleito. 

f).- Reformas al C15digo de Procedimientos Civiles del 

Distrito Federal y Territorios de 1i372 realizadas en el año: 

de 1880. 

Este ordenamiento legal nos reglamenta en su artículo 

175 las Diligencian para mejor Proveer calcando exactamente_ 

el artículo 191. del Códiqu Procedimientos Civiles para el --

Distrito Federal_ y Territorios de 1372, sin embargo han'. tan__ 

breve estudio y comentario del artleub, 175 el cual nos dice 

que los jueces y tribunales podrán para mejor proveer: 

1.- Ordenar que se traiga a La vista cualquier docu—

mento que estimen importante para Ael.arar rA derecho de las_ 

partes. 
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II.- También podrán los jueces y tribunales exigir,—

confesidln judicial a los litigantes sobre los hechos que es-

timen de influencia y que no resulten probados. 

III.- Podrán también ordenar la práctica de recono,,i-

mientos o avalúos necesarios. 

Iv.- Podrán los jueces y tribunales ordenar traer a - 

la vista los autos relacionados con el pleito si el estad', --

legal del mismo lo permite. 

g).-  171igo de Procedimientos Civile5 para el Dist: i-

te Federal y Territorio de la Baja California de 13a4. 

Este en su artículo 129 nos reglamenta las Diligen-

cias para Mejor Proveer limitándose 1nicariwnte e copiar 

artículo:1 ve rerentet.; 	Diligencian para M ,,)) Proveer  

tos en los 	9on 	Tes 	1; de 1 2 y 	• 

e S ti.1 ?le 	11391.). 	1.1.1e9) 	s y 	s'ti  

y o mu limitaré a transcribir el 12') en :las ares fracci,sfi-?; - 

el cual nos dice lo siguiente: 

1 .-- lle,- rtrst,ar 	rai 7:1 	e vi st. 

tiv...nt o .1,1e ei 	 p¿ira 	I ti 	‘: 	1, , , 	, it• 

1.(.1; :1i 	 11C.111'1e ni e. 	• 	. 

T 	. - Dec retar la pt fte t 	•1,, c1.1.1 	!!.1 	r rr,r9 	I :r1 
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II.- Decretar la práctica de.cualquier reconocimiento_ 

o avalúo que reputen necesario. 

III.- Traer a la vista cualesquiera autos que tengan_ 

relación con el pleito si su estado lo permite. 

Por lo que una vez estudiados y comentados las Leyes_ 

de Enjuiciamiento Civil Españolas y los Códigos Procesales - 

Civiles anteriormente vigentes, pasaré al estudio y comenta-

rio de los Códigos Procesales Penales anteriores al vigente_ 

de 1931 y así vemos que: 

h).- Código de Procedimientos Penales para el Distri- 

to Federal y Territorio de la Baja Cali[ornia de 1880. 

Este se refiere a las Diligencias para Mejor Proveer 

en su artículo 71 el cual faculta al juez a exarinar deteni-

damente aquellas querellas y documentn que lo sean present 

dos por el Miniut, ao Público en la consignación penal y el_ 

mismo articulo le concede el juez la 1:acultad de practicar - 

todas aquellas diligencias que el Ministerio Público le pírti 

desahogar, haciendo además (el juez penal.) todas las invebti 

(lociones que le la.e,Jian guiar al descubriminto de la vr riad. 

Luego ~onces vemol; que este código de PrneedindmU:cas 

les de 1H410 al reelamentar las oali,p, n(:•ia 	para mejot 



Penales da al juez un gran campo de acción situación bastan 

te positiva sobre todo para el presunto responsable del deli 

to el cual le es enviado por el Ministerio Público tras hn--

ber agotado este la Averiguación Prevla. 

i).- Código de Procedimientos Penales del Distrito y - 

Territorios de 1894. 

Este Código en su artículo 75 hace referencia a las - 

Diligencias para Mejor. Proveer y este nos dice al respecto: 

Que tan luego el juez recibiere las primeras diligen-

cias del Ministerio Público practicara todas aquellas diliqen 

cias ve considere necesarias, así eoma las que promueven el 

Ministerio Público, los inculpados, y el querellante o la par 

te civil si fueren conducentes al objeto de la instrucci(5n a 

su cargo. 	Por lo clac: de este artícul:i pade:ios come ntar 	I le 

es más amplío respecto a los artículos que reglamentan a las 

Diligencias para M:!jor Proveer en el CÓdigo Procesal Penal - 

de 1(.5,30, pues no solo da derecho de hacer todas las invoti-

gaciones conducentes a esclarecer la verdad al juez y al Mi. 

nisti!rio Público, sino que tambit'll autoriza al juoz penal, e 

darle cur:;o a las investiqacionos que inaevan los inculpa- 

dr..51.; u la parte ciei I., pov lo (ya,. 	 ‘!¡ un c6liqo 
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más iste   	 lsmatizadoyavanzadolegamente. 

j).- Código de Organización, Competencia, y Procedí--

mientos en materia Penal para el Distrito Federal y Territo-

rios Federales de 1929. 

Este Código nos reglamenta las Diligencias para Mejor 

Proveer Penales en sus artículos 292 y 203. 

El artículo 292 nos dice que cuando el juez penal en_ 

el período instruct:orio una vez practicadas las pruebas pena 

les ofrecidas por las partes, creyere necesario recibir - 

otras pruebas o ampliar las mismas podrá ordenar auto para 

mejor proveer, el cual tendrá una duración de menos de quin-

ce días por lo que pasado este trmino el proceso seguirá su 

curso legal hasta llegar a sentencia absolutaria o condcnatc  

ria. 

lo que se refiere al artículo 203 este autoriza 

al Ministerio Público a ordenar a ln wilicia judicial la - - 

práctica de las diligencias que a su juil-2io estime necesarias 

para acreditar la comprobación del cuerpo del delito, y at'in_ 

el artículo citado va más halló en su s,  unda fracci6L, 

pues faulLa al. V,in ;terio Público para pclir al juz a - --

quieh eonsign el a!lunto 1A práctica 'ti. 1.1as aquel las ti Lia ren 
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cias que a su criterio sean necesarias para comprobar las - 

existencias del delito y de sus modalidades siempre que no - 

se hayan comprobado fehacientemente por la policía judicial. 



CAPITULO SEGUNDO 

I.- Concepto 

II.- Procedencia 

III.- Procedimiento 

IV.- Aplicaci6n práctica de las diligencias 

para mejor proveer en nuestros tribuna.  

los. 



Para definir correctamento lo que se entiende jurídi-

camente por diligencias para mejor prdveer, creo que se 

tiene que aclarar primeramente el significado de las pala-

bras diligencias y proveer, y una vez sabiendo lo anterior -

inmediatamente definiremos lo que para el derecho positivo 

serán diligencias para mejor proveer. 

Así vemos que en el lenguaje judicial se ha venido --

dando al término diligencia varias acepciones, por ejemplo , 

será el cumplimiento o ejecucién de un decreto o ejecuciU - 

judicial, también se le llama diligencia a todo trámite que_ 

realizan los cispload•os y funcionarios del Estado dentr:I. de - 

determinado procedimiento administrativo, ant como las in—

vestigaciones, pedidos, y recepciones de informes, las ins—

pecciones, los citaciones y emplazamientos. Se definen tam-

bién como diligencias ciertos actos que realizan los escriba, 

nos LAblicus, talas cümo la inseripcin U t.,:t111.°1,, y 

tos. 

No obstante las anteriores acepHoees de la palabra_ 

diligencias, creo que la más apegada leqalm.iste a lo quo la_ 

doctrina jurídica mnsidera como 1“on- 

ceptCia a ésta en so sentido judicial 	(1:Ad lo c,,In.iltu 

yen la o las actuaciones qlic 	r(,011.1an 	d(.! un 'Ir!, 
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minado proceso judicial por parte del juez, sus auxiliares o 

comisionados legales, y las partes interesadas o sus repre-

sentantes. 

Estas diligencias dependen siempre de la facultad le-

gal de los jueces o de los tribunales indistintamente, por -

lo que podemos decir que ésta dependencia legal constituye -

materialmente lo que en la práctica son las diligencias para_ 

; 
mejor proveer, pues como luego veremos, estas diligencias se 

rán dictadas por iniciativa del juez y nunca a instancia de 

ninguna parte procesal con el fin de esclarecer su visión -

de la litis y una vez realizadas castas, poder el órgano le--

risdiccional dictar sentencia. 

Por lo que se refiere al significado de la palabra --

proveer, tenemos que el maestro Pallares (25) nos dice que - 

ésta palabra tiene dos significados pues será indistintamen-

te el pronunciamiento de alguna resolución, o el acordamiento 

de alguna instancia o escrito de Ira partes siempre por par4-

te del juez o tribunal, luego entonces y ya teniendo los sig 

nificados de las palabras diligencias y proveer, creo ya es-

tar en aptitud de esclarecer lo que vendría a ser en el dere 

che positivo mexicano las diligencias para mejor proveer, y - 

éstas son de acuerdo a lo que ellas nos dice Jaime Guasp --

"Los actii5 de instruccierr realizados pot iniciativa de 'risa 

no jurisdiccional con el. objetG de que cuto pueda formai 

(25).- Pallares Eduardo. 	Diccinario de !,__ecl...i Pri.wesal Ci- 
vil, Wisico, ii.F. Ed. Poi rna S.A. 1975. 	". 
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convicción sobre la materia del pleito " (26). 

II.- Procedencia. 

Las diligencias para mejor proveer, al ser actos de -

instrucción realizados, por eljuez poteatativamente tendlertes 

a producirle la certidumbre suficiente para permitirle dic-

tar la sentencia que pondrá fin a la litis sometida a su - 

consideración, por lo que podemos afirmar de acuerdo a lo an 

terior, que éstas diligencias precederán exclusivamente del 

juez o tribunal ( que es el caso en concreto del Distrito vp 

deral ), por otra parte y de acuerdo a los procedimientos de 

éstas, al mismo tiempo constituyen una rara avis de f¿wultad 

discrecional dada al juez para indagar ex oficio los hechos 

que le fueron ofrecidos por las partes y cobre los cuales nu 

tiene la suficiente certidumbre, y digo rara avis porque va 

esta instituci6n muy en contra de los sacrosantos dictados - 

del prii.ipio diovJoitivo en la 	procesal. 

Es decir, me estoy refiriendo al poder concedido a las 

parten sobre la formaciU exclusiva def proceLlo es lo que ha 

hechoo se refiere, as1 pues las ditiquncl¿,5 para mejor vio--

veer vendrlan a ser exl..epciones que (-aor licc,n la apI1J..,1---

cii'm del dcrecho de disposicin de las ;,aftes sobre los he-- 

cba; 	componen el material del ppwe:.,, 	311,ZtA 

Gu,1 .11 Jaimn. 	Comentariex a 1.: Ley de 1:nilliciami.r11:,. - 

Civil. 'l'emu 1 Madrid M. Aquilar Editor (1943. P.lq. 902 
____ 
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tta et Probatta Partium ) por lo que el ordenamiento de las_ 

diligencias para mejor proveer implica para el juez la obliga 

ción legal de fallar de acuerdo a la máxima latino ( Secun-

dum Allegatta et Probatta Partium), por lo tanto estas dilt- 

genciaa vienen a ser una de las pocas libertades que se otor 

gan al juez, por lo que éste debe conocerlas bastante bien -

en sus efectos y alcances para estar en mejores condicionen_ 

de manejar eficazmente esta facultad tan importante en el --

proceso civil y penal. 

III.- Procedimiento. 

En lo que se refiere al procedimiento tlue siguen las dilDwn 

cias para mejor proveer en el derecho positivo mexicano, 6:J--

tes emanan directamente ya sea del juez unitario o de un trL 

bucal colegiado, por lo que podemos inferir que éstas autorí 

dados tendrán en todo tiempo facultades legales suficientes_ 

para decretar la práctica o ampliacinn de toda clase de prue 

bas a fin de permitirle dictar sentencia. 

Por lo tanto, al estar intimamente ligadas esta:; dili 

gencias y recaer sobre pruebas y además (=templadas en el - 

capftulo de las mismas, considero muy importante hacer un --

breve estudio sobre cada una de las pruebas materia de leer; - 

diligencias para mejor proveer, cuAndu scrán rJrdena,las, 

quidn, y CII10 serán ordenadas. 
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Estas diligencias para mejor proveer, primeramente re 

caerán sobre la prueba confesional, la cuál la encontramos -

reglamentada en el articulo 308 del Código de Procedimientos 

Civiles para el Distrito Federal, y du acuerdo a la defini—

ción que de ellas nos da el maestro Eduardo Pallares es el_ 

reconocimiento expreso o tácito que hace una de las parte:; - 

de hechos que le son propios, relativos a las cuestiones --

controvertidas y que le perjudican (27). 

Así vemos, que en la confesional comparecen ante el - 

juez de la causa a desahogar la misma, por un lado el artou 

lante que es la persona que va a dirigir las preguntas a la 

otra persona o personas que las contestaran y se les llama - 

absolventes. 

Ahora bien, el que haya de absolver posiciones(abol 

vente) , serri citado personalmente mediante actuario judicial 

a más tardar el dfa anterior al se:',alado para la diligen ia 

bajo apercibimiento de que si dejare de ,:,riiHrrer:nr din 

causa sern tenido por confeso. 

Posteriormente si el -.itado para absolver 

comparece, el juez abr rTi el I) I ir2, 1c) d 	 e b, ,; ,  

de e 1 1...e; lad cal I I-  icar,i y aprobar ,í 	 -r ¡ucl Le.; 

sean 1.,r( 	er, que !re te,: 	a un 	 y '10, 

sea propio de la palie absolv,.nte, 

(27). - Pallares Ednard( , . Diccienario de IP, 

vil. oh. cit. P'ig. 175. 
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diosos. Posteriormente, y después de aprobadas las posicio-

nes por el juez y ya dentro de la audiencia de la misma, la_ 

parte que promovió la prueba estaré facultado a formular oral 

o directamente posiciones al absolvente, ast como también el 

absolvente tiene derecho a su vez de interrogar al articulan 

te, el tribunal a su vez puede libremente interrogar a las -

partes sobre los hechos y circunstancias que sean conducen--

tes a la averiguación de la verdad (Artículo 318 Código --

Procesal Civil del Distrito Federal ). 

De las declaraciones de las partes, se levantarán ac-

tas en las que se harán constar las declaraciones, inicián-

dose éstas actas con la protesta de decir verdad y las gene- 

rales; también debo decir que una vez hecha el acta 

	gene- 

, 
	de- 

berá ser firmada por el articulante y el absolvente después 

de leerlas por si mismos o de que le sean leídas por la se—

cretaría. 

Por lo que se refiere a c,Imo sernn dictadas las di“ 

gencias para MejOI" proveer en lo que se refiere a la prueba 

confesional, (77staJ serán siempre ordenadas 1.or el. juez o tri-

bunal a través de un auto judicial, posteriormente se nüti-

ficará persona1met.2 a las partes con el fin de quo comparen 

can nuevamente ante el ¿irgan° jurisdiccional, ahora bien, --

también debem,»s decir que generalmente estas diligencias pa-

ra me)ou provee] son ordenadas entre la vista y la yitaulrai 
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para sentencia,pero elórgano jurisdiccional estará autorizado 

a ordenarlas en cualquier tiempo legal. 

El objeto o fin que el juez o tribunal buscarán con - 

este nuevo desahogo de la confesional, es verificar nuevamen 

te las primeras confesiones tanto del absolvente y articulan 

te, e incluso él personalmente los podrá interrogar sobre --

cualquier punto de hecho o de derecho que considere importan 

te, y salo una vez hecho lo anterior el órgano jurísdíccio--

nal tendrá una mejor visión y conocimiento de los hechos so-• 

metidos a su consideración. 

Por lo que a continuación pasaró al estudio de la siguiente i.'IWY 

ha sobre la que tambión recaen diligencias para mejor proveer, 

me refiero a la instrumental o documental y a jata podrfamos 

definirla, de acuerdo a lo que de ella nos dice el maestro - 

Eduardo Pallares (26), como " Toda aquella cosa que tiene al, 

go escrito 	sentido 	" opinión que eJmparto, - 

sin embargo algunos jurisconsultos al d.d 	está prueLa se 

har dejado 	 (Jtimolc5qico do - 

ésta palabra documento, que vien, a ..,!r todo aquello que en-

seña algG, y pues existe una difcrou..'1.r ss5stancial ent t e - 

las cosas que contienen Al •.;,3 escrItc, 	intellyibH 

y 1.,:; 	que carecen de 	, rr(-)r es 	rual -- 

han caidf, 	jurlscnni;altos. 

(211) Pallavn Eduardo. 	 (.; 
vil. (J1J. CLI . 	1»14. 
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Por otro ladol también debemos decir en referencia a - 

la prueba documental que no es necesario para la existencia 

de ésta, el que la escritura se haga sobre papel,puede es---

cribirse en pergamino, sobre madera, tierra cocida; en la --

piedra, y en general sobre cualquier cosa tampoco es indis--

pensable que el lenguaje este formado por vocablos como ac-

tualmente lo conocemos. 

La prueba documental se clasifica normalmente en prue 

ba pública y privada, la primera vendría a ser la otorgada -

por los funcionarios públicos dentro de los límites de sus - 

atribuciones, o por personas investidas de fe pública den— 
. 

tro del ámbito de su competencia en forma legal (Articulo -- 

327 del Código de Procedimientos Civiles dül Distrito Federal). 

Por lo que se refiere a los documentos privados, de - 

acuerdo a lo que de ellos nos dice José Cervantes, solo - - 

" Serán aquellos en los que se 1.1Alspla alguna disposicinn o 

convenio por personas particulares, sin la intervencién de -

escribano ni de otro funcionario público, o bien con lo in--

tervencirm de éstos últimos pero sobre actos que no se relie 

ren al ejercicio de sus funciones"(29). 

Ahora bien, también debemos decir de la prueba instrs 

(29).- Caravantes losCi Vicente. 	TraLado histnricc,111161.1.  

co de los Procpdimient n Judicialrrs cn mate ria Civil, 

ij..22ún la Nueva Ley de Enjuiciamiento Tomo 11 Madrid 

Gaspar y Roig Editores. 1856 Pág. 170. 
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mental o documental, que el órgano jurisdiccional al estu- - 

diar ésta en el período procesal de la vista u citación para 

sentencia, y llegar a la conclusión de que no es clara, enton 

ces estará'facultado a ordenar un nuevo desahogo de la docu-

mental o instrumental a través de diligencias para mejor - - 

proveer; en estos casos la ordena mediante auto, posterior--

mente este se hará saber a las partes mediante notificación 

por ,boletín, si no ha transcurrido el término de tres meses 

que señala el artículo 114 del Código de Procedimientos Civi.  

les del Distrito Federal, notificación que en este caso seré 

personal, y en caso de que sea necesario llamar a terceros - 

que tengan interés en el juicio, o que deban ratificar alg6n 

documento la citación a los mismos se haré personalmente, --

con el objeto de que comparezcan; en caso de que algunos de 

los terceros vivan en diferente ámbito territorial se debe - 

girar exhorto al. juez u autoridad competente, para que ésta_ 

lo notifique en su domicilio y concurran al juicio. Ahora -

bien, en cano de que la citación sea a otra autoridad, ésta 

se le haré saber mediante oficio, para que la misma conteste 

lo que a su representación corresponda, todo esto realizado 

con objeto de que nuevamente comparezcan las partes, terce-

ros, autoridades a presencia del órgano jurisdiccional y así 

aclararse éste las dudas que tiene de la documental y por --

consecuencia conocerla más ampliamente y evaluarla perfecta-

mente en el momento de dictar sentencia. 
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Por lo que paso a la siguiente prueba que también es 

objeto de diligencias para mejor proveer; ésta es la peri-

cial y llamaremos perito a la persona estudiada u entendida 

en alguna ciencia u arte que pueda ilustrar a el juez o tri-

bunal acerca de los diferentes aspectos de una realidad con-

creta para cuyo examen se requieren conocimientos especiales. 

La prueba pericial, por otra parte so ofrecerá expresando --

los puntos sobre los que ha de caer y sí se quiere las cues 

tiones que deban resolver los peritos (Articulo 293 del C6-

digo Procesal Civil del Distrito Federal). 

Por otra parte, los peritos en el proceso civil y pe 

nal, son generalmente nombrados por len partes, y en el can(, 

de que éstas no se pongan de acuerdo en el nombramiento de - 

éstos, el juez los nombrará, además., la ley procesal concede 

al juez le facultad de valorinar al peritaje según su pruder, 

te arbit;to 	(Artículo 419 Código Pree,,,sal Civil dei. D.F.);.  

por lo que se r.:liore a la ordena 	di ligcr:ci-ts para mu 

jor proveer que recaen sobre la prueba pericia?, deb,:mo:... 

cir que el órgano jurisdiccional, e:e 	facultad,' 

te para en caso do que considere que 	peritaje que 1' fue 

ofrecido por las partes, no le esclareei totalmentrl I.. vi-- 

siAn de 1o;; 	, entonces por ,•,1u:1 	prr.,:c!/1(.:. fl 	c,17.  

denar estas diligencias a trové:; do Ut,  auE-, el cual  lo uer:1 
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notificando a las partes por boletl'.n judicial, con el objeto 

de que una vez sabedores de esta instrucción procesal se ave 

quen a presentar un nuevo dictamen periclal a la autoridad - 

jurindiccionalieste generalmente lo ordenará el órgano juris 

diccional en la vista u citación para 3,,ntencia, aunque lo - 

anttIllor no es absoluto, porque estas diligencias pueden sur 

ordenadas en cualquier tiempo; h) hace el juez o tribunal --

con el fin de enmpenetrarse sullientemente f verazmente de 

esta prueba pericial. 

Por lo que pasar, inmediatamentc.,  a la 	prut., 

ba, tambi(In objeto de diligenciar, para mejor 1,:mveer, y esta 

ces la prueba de inspercin e rec.)nocimiento j'Idicial, y (!st,1 

es a mi m'Jdest,c juicio una de 1,1:, 	impertantt., 	al -- 

con 	i::;t1.1: en el 	e>amen (11 recto (pie., 	• 1,,  1. 1.r.:1,;!. 111.: 

mueble 	1 1;nnleb 	, 	 • 

f 	I 	a 

! 	.1!¡ 

	

(pie Se :11W', 	 ;c. 	, 
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La inspección que se realiza a través de la visita --

del juez al lugar de los hechos, puede ser completada inclu-

so con la asistencia de peritos que dictaminen sobre el te—

rreno, levanten planos, obtengan fotografías. 

Ahora bien, de la inspección o reconocimiento judicial 

ha de levantarse acta la cuál firmarán los comparedenteu, -

asentándose los puntos que la provocaron, las declaraciones 

y observaciones de los peritos, y todo lo necesario para bus 

car la verdad; esta prueba de inspección o reconocimiento ju 

dicial es ordenada en la vista u citación para sentencia., - 

por el juez o tribunal correspondiente quien citará a las - 

partes personalmente,o por boletín judiciul, con el único --

fin de que las partes le presten su colaboración a efecto - 

de permitir 'al juez o al personal autorizado por el mismo --

con el fín de inspeccionar nuevamente ciertas personas, he—

chos, muebles, inmuebles que a juicio del órgano jurisdiecil) 

nal nG le quedaron suficientemente claros en el primor ore 

cimiento y desahogo de la inspección o reconocimiento 

por lo Cuítl y posteriormente al desahogo de las dili—

gencias para mejor proveer, logicamente el juez ya estará --

más compenetrado el asunto y por tanto sus dudas ya estarán_ 

más enclarecidas, todo lo cual le irá mejor formando su erj 

terio y conocimiento de. los hechos sometidos a su consid:.ra-

ción y arreglo. 
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Por lo que una vez expuestas las principales caracte-

rísticas de la prueba de inspección u reconocimiento judicial 

y siguiendo la misma mecánica de las anteriores pruebas cita 

das, entraré al estudio de la prueba lestrzioniall  y de acuerdo 

a la definición que de ella nos da el maestro Pallares, el - 

cual nos dice que testigo " Es la persona que tiene verdade-

ro conocimiento de un hecho" (30). 

La prueba testimonial, por otra parte es tambián 

tante en el proceso jurisdiccional y se realizará según el - 

maestro Pallares (31), bajo las siguientes formalidades: 

Se darán los nombres de los testigo3 y sus domrellies 

posteriormente se les citará dándolas a conocer el día 	la_ 

hora en que vaya a tener a efecto la prueba, una vez presen-

tes los testigos el (Ira serlalado para el. desahogo de la proo 

ba esta se iniciará can la protesta de producirse con verdad 

respecte a los testigos previeente o eeta protesta el juez_ 

leo harn saber las pí!no:.: en que Ineteren los Lestiu fain 

enseguida se toracn u .)‘ida uno su dol kraci.6n la cl.iA corlen 

zará con las generales t nombre, eda,i, estado civil, domlei-

lio, ocupación si es pariente por conoanwiinidad y un qui; --

grado dt, alguno de los ltilantes 1, inmorliaarbt,  le lo .1tt 

(3().- Pallares Eduarer,. bereeho Wzico, 
----- •  

Ed. Porreia, 	1979. Pág. 402. 

(31).- Pallaren Fiduardo. bereehe Pro 	 al Civil. 

Págs. 	40G - 409. 
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terior se procedera al interrogatorio sobre los puntos con--

trovertidos, el cual se llevará a cabo verbalmente primero -

por la persona que presenta al testigo, después por la con--

traria, y enseguida por el juez si así lo estima necesario._ 

Ahora bien, los requisitos que deben llenar las preguntan en 

la prueba testimonial son de que deben referirse a los lie. 

chos litigiosos, ser claras y precisas, deben comprender un 

solo hecho, no deben ser contrarias a la moral y al derecho. 

Ahora bien, podemos ver que una vez firmada la decla-

ración por el testigo, éste no puede modificarla ni en su 

tancia ni en su redacción, y cuando el testigo deje de con--

testar alguna pregunta pueden las partes exigir al juez su - 

intervención para que este si lo cree necesario exija las --

aclaraciones oportunas. 

Los testigos, por su parte, están obligados a dar la_ 

razón de su dicho, consistente esto en expresar len (pl,  le:: - 

constan lus heivis sobre los que ,Ilelaran,si los presencIA-- 

rJn personaini ,) no; en lo 	no r,:.liere al valor lucha-

torio de la pro.:.:..,: testimonial, la ley laculta al juez 

lorarla de acu!..zro a su prudente arbitrio, y también. a 11:ni-

tar el nrimero de testios prudencialmente respecto de c.Ada_ 

hecho que relojera ser probado (Artículo 298 Cr)digo Proce.5a1 

Civil vigente al Distrito Federal ). 
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Esta prueba testimonial, queda también sujeta a ser -

objeto de diligencias para mejor proveer por parte del juez 

o tribunal, es ordenada en la vista u citación para senten-

cia, en caso de que el órgano jurisdiccional. considere que - 

esos testimonios que le fueron vertidos u ofrecidos no le --

son claros como para dictar una sentencia lo más apegada. e - 

la equidad y a la justicia, por otro lado el órgano jurisdic 

cional mediante este auto ordenará quo comparezcan nuevamen-

te a su presencia esa personas, con el objeto de volverlas_ 

a interrogar y así despejar esas dudas y por consecuencia --

aclararlas. 

Por lo que pase;, a otra de las pruebas sobre las que 

también recaen diliaencias para rr.ej , ,r proveer en el rcce: 

y estas serán leJ 1LamaJlas pruebas técnicas con.:st,n 

tes e n fatoqualas, 	fotostjitlea, re,Lstros 

re9istrGs 	 notes talui ,jráfica.-i, 

mns 	elei:wutus que h.cr ........... ....... c_. ':r en el jue,.. 

1„0 este;; 	técnIca,, 

algunet; la ley le l; re.. •,.r:, ,  v; u_ 	 c..acla su 	! 

dad pare elaborar 	fcl 	es u:, 

to dado distorsionan la verda,a, a e 	 le:. 

te nee, ,,-,t.v C.6(lieje Prc7ea.11 	 re:lecal 

artScuií.0 37 .; al 375. 

Ahora bien y Al ivial 	las dewrni prebas 	- 
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tas, esta prueba técnica es objeto también de diligencias pa 

ra mejor proveer, la cual será ordenada por-el juez o tribu-

nal a través de un auto, el qubserárotitteado a las partes per 

sonalmentej o por boletíní a efecto de que en un segundo dona-

bogo le presenten al juez nuevos elementos técnicos (foturjra 

fías, copias fotostáticas, registros dactiloscópicos etc ). 

en cano de que los presentados inicialmente al tribunal no -

le parecieran veraces. 

Este nuevo desahogo de las pruebas técnicas, general-

mente es ordenado en la vista u citación para sentencia, aun 

que excepcionalmente y ésto vale para las demás pruebas es-

tudiadas anteriormente, el juez puede ordenar estas diligen-

cias en cualquier tiempo que lo considere prudente (Artículo 

278 del Código do Procedimientos Civiles del Distrito Fede—

ral). 

Ahora bien, por lo que se refiere a las cases de 

gencias para mejor proveer en el prouuno civil y penal, so-

lo dir& repitiendo lo afirmado anteriormente, que estas ditj 

gencias al estar ligadas a las prueba y ruglamentada un el 

capítulo de las mismas, por consecuencia 11.1hr:1 tantas clases 

de diligencias para mejor proveer como prueb.is contemple el 

Cnditp Procesal correspondiente. 

Por lo anterior, podemos concluir.  qui. 	diligerroias 

para mejor proveer y sus clases deheriu realizarse de acuer- 
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do a las pruebas que reglamenta el articulo 289 del C6digo - 

de Procedimientos Civiles vigentes del Distrito Federal, su-

pletorio de algunos otros Códigos que no contemplan esta .tus 

titución. 

Por otro lado, también debemos decir, que estos dilí-

qencias para mejor proveer al ser ordenados por los tribuna-

les, como todo acto jurisdiccional estarán -sujeta:: a requisi 

tos de fondo y forma, a los cuales tienen que apegarse las - 

autoridades jurisdiccionalesi so pena de incurrir en graves - 

violaciones a los derechos de las partes, los rkíoisitos arri: 

ba citados los proviene el articulo 279 del. CUigo Procesal_ 

Civil del Distrito Federal, el cual nos dv:ai n I,os tribuna--

les podrán decretar en todo tiempo, sea cual fu.:,re lo natura 

loza del negocio la prIctica o ampliaciU de cualquier dili-

gencia probatoria siempre que sea conducente para el c3nu.:1- 

miento de la verdad 	1.ire iras punt.os cuestionadu:l." 

I,U cric. 	t:.011Cc:: , 	r 	11 	t 	 t: 	d 

sis dc:l artículo 279 

a).- Las diliT.:r.ciaG Fara mejc:r prveer, que oraer,,n_ 

el juez o tribunal reai.,rn sobre. hecho 	,c• s.  

nas r+ spectivamente. 

b).- No podrIn ordnarse dilLiencia:: para In,, j - r pio-- 

veer, quu 	 eia 	hechus diottutos d, los que ,,irvau pa- 
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ra delimitar la pretensión. 

c).- Las diligencias para mejor proveer, no tendrán 

por fin aportar al proceso nuevas alegaciones. 

d).- Estas diligencias, al ordenarue se procurará que 

tengan por objeto aclarar al órgano jurisdiccional dudas y si 

tuaciones de hecho y derecho, igualmente se cuidará que es--

tas recaigan sobre las pruebas ofrecidas por las partes. 

e).- El juez al dictarlas, podrá indistintamente va--

lerse de las partes y de los elementos materiales o persona-

les que estime necesarios. 

En lo que se refiere, a las li¿itaciones legales, que 

tienen los jueces y tribunales que ordenan esta:, diligencias 

para mejor proveer, las reglamenta el artículo 289 del Códi-

go Procesal Civil del Distrito Federal, y a su lectura pare-

ciera que c;ste da amplia libertad a jueces y tribunales, --

sin embargo ol artículo 2711 del mismo Código limita a el. 6r, 

gano jurisdiccional en la ordenación de 4::tas, y así vemos - 

que el. 278, nos dice en referencia a las limitaciones lega--

les antes citadas, lo siguiente: 

" Sin más limitación que la de que las pruebas no es-

tén prohibidas por la ley ni sean contrarias a la mural", --

tras de lo cual, podemos afirmar que las princ:pales 1il!iita-

ctone:3 a la que estiin sometidos los jueces y tribunales, --

cuando ordenan diligencias para mejor proveer serán: 
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a).- No se podrán ordenar diligencias que tengan por 

objeto hechos o pruebas contra la moral. 

b).- No procederán diligencias, que trastoquen la 	- 

igualdad de los litigantes. 

c).- No procederán diligencias, que tengan por objeto 

hechos o pruebas inverosImiles. 

Por lo cual, y como resultado del, examen minucioso de 

las anteriores limitaciones, podemos decir que el juez y ion 

tribunales, deberán tenerlas en alta estima, y por cw,secullu 

cia también manejarlas correctamente para que en caso de que 

las ordenen en un momento dado no perjudiquen a las partes. 

IV.- Aplicacién práctica de las diligencias para me--

ior proveer en nuestros tribunales. 

Estas diligencias dentro del proeeJ,1 civ 	y penal, - 

tienen una importante funcirin que cumplia, eontntente jnta_ 

en que el juez o tribunal obtenga cen cd 	1 	reist - 

con el fin último de compeuutranie ftelmenti., 	proceno, y 

por tanto posteriormente poder comparar 14:: pr(,tenziGnezi de_ 

las parten con el derecho objetivo. 

tuif pues, Las diligenc 	par.: m,).1 	- 

siempre eel ,,I; trearuelorp::; 	otaclo por ,Ina 7;ola 
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vez sin necesidad de instancia ni de propuesta de las partes 

sino por el contrario acordadas por el órgano jurisdiccional 

buscando la verdad real, por tanto el juez o tribunal al --

acordar estas diligencias deberánordenar las medidas ten- - 

dientes a su pronta realización, para que una vez hechas ós-

tas, emita prontamente el fallo. 

Por otra parte, y ya para terminar debo insistir y --

pugnar para que los órganos jurisdiccionales usen más ire- - 

cuentemente esta facultad temblón ignorada por los tribuna--

les del fuero federal, pues sólo con una mayor aplicabtli--

dad de estas diligencias para mejor proveer, tendremos una -

mejor administración de justicia, y por consecuencia senten-

cias más justas, lo cual relevarla al juez y a la sociedad - 

de remordimientos por posibles injusticias, las cuales resul 

tarlan para los órganos jurisdiccionales en el caso de seguir 

insistiendo en no dictar estas diligencias tan impnrtants, 

en los canos en que estos jueces o tribunales tengan dudas o 

necesiten esclarecer perfectamente los hechos que le han si-

do ofrecidos por los partes en lo litis sometida a su 

miento. 



CAPITULO TERCERO. 

Las diligencias para mejor proveer en nuestra legista 

ción civil y penal. 

Medios de apremio utilizados por el juez tribunal 

para hacer efectivo lo ordenado en los artículos 278 y 279 - 

del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Fede—

ral. 

II.- Temporalidad, mecanismús, requisitos, alcance, y 

objetivos de la facultad que al juzgador otorga el artícub, 

314 del Código de Procedimientos Penales del Di.-.tiritu 
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1.- Medios de apremio utilizados por el juez o tribu-

nal para hacer efectivo lo ordenado en los articu 

los 278 y 279 del Código de Procedimientos, Civt--

les del Distrito Federal. 

Las diligencias para mejor proveer en materia ci-

vil, como toda determinación judicial emanadas --

del juez o tribunal, dirigidas a las partes terco 

ros llamados a juicio, son generalmente cumplidas 

voluntariamente, pero excepcionalmente alguno, o_ 

algunos, de sus destinatarios se resisten a éstas, 

y por lo tanto a cumplirlas'. En este ultimo caso 

no le queda al órgano jurisdiccional otra opción_ 

más que ordenar la práctica de las medidas de - -

apremio reglamentados en el artículo 73 del Códi-

go de Procedimientos Civiles del Distrito Federal. 

Ahora bión, que son esos medios de apremio; bueno 

pues de acUer(10 a la deritlikU il:112 de ellos 00:,;_.  

da el maestro Cipriano Gómez Lava (32), "Debe en-

tenderse por medio de apremio, aquel tipo de pro-

videncia que el jue.: o tribunal están en pcnlibil 

dad de dictar para que otras diversas determina—

ciones antes dadas, por el propio tribunal o po: 

el propio juez se hagan cumpliu". 

.•- 

(32.- Gómez ',ara Cipriano. ob. cit. Pág. 	-334. 
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Luego entonces, y por lógica jurídica debemos enten--

der que estas medidas de apremio civiles serán ordena--

das por el órgano jurisdiccional salo en el caso extr( 

mo de que a quien se le ordenó la,determinación judi-•—

cial, se niegue a comparecer al tribunal, y también de-

bemos enfatizar que éstas provienen o se originan a por:  

tir del imperio de que están investidos jueces y tribu-

nales, para hacer cumplir sus determinaciones, ann en - 

contra de la voluntad de sus destinatarios y así evitar 

hasta donde sea posible el desacato a tales determina—

ciones judiciales. 

Estas medidas de apremio, consisten esencialmente, .h• 

acuerdo a lo que de ellas nos dice el artículo 73 del - 

Código Pre:eal Civil viente en: 

1.- Lo multa has L:1 por las cantidades O que se refi

re el arLículc 61, la cual. H_..drí4 illii1ICOVC eh casa de 1- ¿11,-

cidencia. 

11.- Ll 	lo luerJa 	y la fractu: 

cerradur,is si 1 , 11,i- 

IV.- El arr,::1.,, 
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Si el caso exige mayor sanción, se dará parte a la au 

toridad competente. 

Aboa bien, en que forma utilizará el juez.  o tribunal 

estas medidas de apremio en caso de desobediencia a las dLli 

gencias para mejor proveer por él ordenadas, en referencia a 

esta, diremos lo siguiente: 

a).- Podrá utilizar sólo una de éstas a su elección,_ 

nunca dos o más al mismo tiempo, y las ordenará por auto ju-

dicial, del cual se harán sabedoras las partes que intervi-

nen en la lista. 

b).- En lo que se refiere a la prueba confesional t*n_ 

el proceso civil, por ser t.',sta una prueba a cargo de perso—

nas físicas, puede el 61-gano jurisdiccional hacerlos compare 

c,:ir a 31..I presencia mediante el aso de malta, auxilio de la - 

fuerza priblica, o del arresto hasta por quince días.' 

cl.- Tamblían recaen esta medidas de apremio sobre - 

documental, y así estarnn facultadus jueces y tribunales, 

hacer comparecer coactivamente a aquellas personas renuentes, 

can el fin es',.:e 	t toa de que la presentes aquellos documentos 

pilibtreon 	privados que considere imperlantec, 	utilizarn - 

nor almeste ¡,ara apremiarles de la multa, cateo por arden os 

orite, o del arresto hasta por q1.1111Ci. días. 
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d).- Estas medidas de apremio recaen sobre la pericial, 

y el juez o tribunal al ordenarlas, pueden tomar-las modal ida 

des del arresto hasta por quince días, auxilio de la fuerza pG 

blica, todo hecho con el objeto de obfigar al perito o port--

tos, a comparecer a su presencia y asi poder evaluar sus pfiri_ 

tajes perfectamente. 

e).- La prueba de inspección judicial, es materia do._ 

estas medidas de apremio, con el fin concreto de obligar a - 

comparecer al tribunal a aguellas partes o terceros, que' 

gan su colaboración al órgano jurisdiccional, o a sus auzl--

liares legales para inspeccionar aquellos hechos, muebles, - 

inmuebles, importantes para jueces y tribunales en la 

f).- La testimonial, al igual que las demás prueban -

antes citadas, será también objeto de estos med'-os de apre-- 

mio para obligar a los testi jr,s 	c,-..mparecr 11 trii:n.inal 

desah,:»lar (!.:ta prueba antes ordenada 1 	par m.1,- 

jor 	, Y  cp..:Fier 	 1')s 	 • 

usc) 'le la fuerza 	12!. ar:.- est 	ilta, 	t.11 

pacJe utilizar 

•- 	Por lo que, pa :Id r 	(..) t. 	I i  

la ..., 	• ;;I(' 	 r..1111 	ta", 	••• 

	

t.r-11,),..:t1 14,1- 	i d 

t .1, 	1 t.: t.:1•I't, 1, 	t.t,t, 	t. 	t• 
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objeto de que presenten al juez o tribunal aquellas fotogra—

fías, copias fotostáticas, registros dactiloscópicos, notas - 

taquigráficas, que consideren importantes el órgano jurisdic-

cional con el fin de tener una mejor visión de estas, y por -

consecuencia poder estar en mejores condiciones de conocer --

estas pruebas técnicas. 

Ahora bien, y para concluir con lo referente a las mo 

didas de apremio civiles sólo nos queda d ecir, que éstas son 

muy importantes en el proceso civil, pues al auxiliar al tri.  

bunal y tener como principal efecto legal el de obligar a --

las partes o terceros renuentes a obedecer las determinacio-

nes judiciales, dejan por tanto a salve la majestad y respe-

tabilidad del órgano jurisdiccional. 
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II.- TEMPORALIDAD, MECANISMOS REQUISITOS, ALCANCE -
Y OBJETIVOS DE LA FACULTAD QUE AL JUZGADOR OTOR 
GA EL ARTICULA 314, DEL CONGO DE PROCEDIMIEN--
.TOS PENALES DEL DISTRITO FEDERAL. 

Por lo que se refiere a las Diligencias para mejor -

proveer en materia penal; vemos que estas son ordenadas por_ 

el juez o tribunal, mediante auto judicial el cual se not.tfi 

cara a las partes personalmente a más tardar dentro de Ion -

tres días siguiente:; al en que se dicten las resoluciones que 

las motiven (Artículo 81. del Código de Procedimientos Penal-

les del Distrito Federal), por el cual, los citados órganos - 

jurisdiccionales, buscarán obtener un mejor conocimiento de -

los hechos y prueban ofrecidas por las partes; en caso de que 

el juez o tribunal al evaluar éstas, llegaren a considerar --

que no le son suficientes, y por tanto no le aclaran su vi--

si5n de la litis. 

Estas Diligencias para mejor prweer penales, umanan_ 

por tanto (nicamente del juez o trillun..11; y por consecuencia_ 

no permito la ley penal adjetiva nina ps,:tin en tal :ien- 

tido a travi!s ..te 1.v: partes Tic, int,rvi.:nn en el prc.Je n. 	pe- 

nal, por ser ésta diligencia:, 	ira m,:),J1 proveer una laci-- 

tad reservada st5D: al ()ruano pni5diecial. 

Ahora bien, (1.!stos jnstructoriw4, 

mentados en el artfi:ulu 314 del ('";d 1. 	Pena- 

les ael. Distrite, 1,edval, el. 
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" En el auto de formal prisión se ordenará poner el - 

proceso a la vista de las partes que propongan dentro de - - 

quince días contados desde el siguiente a la notificación de 

dicho auto, las pruebas que estimen pertlnentes, las que se_ 

desahogarán en los treinta días posteriores, término dentro_ 

del cual se practicarán, igualmente, todas aquellas que el - 

juez, estime necesarias para el esclarecimiento de la verdad 

y las diligencias relativas. 

En caso de que dentro del término señalado en este ar: 

tículo, y al desahogar las pruebas aparezcan de las mismas - 

nuevos elementos probatorios, el juez podrá ampliar el térmi 

no por diez días más a efecto de recibir los que a su juicio 

considere necesarios para el esclarecimiento de la verdad. 

Para asegurar el desahogo de lan pruebas propuestas,̀   

los jueces harán uso de los medios du apremio y 

das que consideren oportunas, pudiendo gt:tponer la presenta-

ci6n de personas por media de la fuerza p(iblica en los t6rmi 

nos del artículo 33." 

Pot Lo que, y como rosultzulo 

314; prolown; altrmar que ent,!s diligeneiae para Inejlir pro- - 

veer p,11a1,! 	1-wrn dfttalas deutrn 111 ppr91,:1 

juicio, vl cual so iniciará con el auto formal prieil4, qieta 

do por el órgano jurisdiccional dentro del t6rmitn de ee!en- 
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ta y dos horas en contra del procesado; al comprobársele fe-

hacientemente su presunta responsabilidad y el cuerpo del de 

lito ( Articulo 19, de la Constitución Federal), y decimos - 

que inicia el auto de formal prisión 91 periodo del proceso_ 

o juicio; pues es salo a partir de éste, que el juez juzgan: 

al procesado de acuerdo a los delitos señalados en el mismo 

auto de formal prisi6n. 

Ahora bien, posteriormente el auto de formal prisiún, 

el juez penal tendrá necsidad de reunir pruebas en que fun 

damentar su sentencia, en este caso se auxiliará del proceso 

sumario, o del procedimiento ordinario, según el delito o de 

litos de que 	trate. 

Por lo que sa refiere a la forma en qua se llevara a_ 

efecto el p 	aria,; el maestro Fernando Aritla_ 

Bas (33) 	dice: 

Que ést., 	II -ara a cabo ante los Jaaces Mixro 

Paz del. Primer Partido Judicial (Ciudad de Mj2iiico); y lou 

fuer.:...-, Menores Miztos 'le los rastanies Partidos 

para c,.-.fle,ce - 	 31_ 

mienu.,, 	.1,.;1 le no -Iendar, 

l,c t.:0 %n cu‘pi 	lin .o;o. 	e.n.o 

1i 111i 11,i I 	t.Ir, . 	i 	I 	.11!.1 

t 	. 	I 
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que se trate de varios delitos, se estará a la pena del deli 

to mayor, y ante los jueces penales, cuando la pena máxima - 

aplicable al delito de que se trate no exceda de cinco anos_ 

de prisión. Cuando fueren varios delitos ( concurso ) se es 

tará a la penalidad máxima del delito mayor, salvo los casos 

de competencia del Jurado (Artículo 305 del Código de Proce-

dimientos Penales del Distrito Federal). 

Ahora bien; también debemos afirmar, siguiendo lo que, 

nos dice el maestro Arilla Bas ( 34 ), el procedimiento suma 

rio se abrirá con el auto de formal prisión; sin embargo se-

gún dispone el párrafo segundo del articulo 306 del Código - 

de Procedimientos Penales para el Distrito Federal, necesa--

riamente se revocará la declaración de apertura para seguir_ 

el ordinario, cuando así lo soliciten el procesado, o n0 de- 

fensor, 	n este casa con ratificación '1 1 primero, dentvi de. 

los tre días siguientes de natificado el auto relativo; pie 

incluirá la in termación del derecho aduí 

En casa de que se revoque por el juez nopal el proce~ 

dimiento sumario, para seguir el procedimiento ordirari 

nos sig , u , 	iundo el maestra Arilla 	(:' 

diez día: .0-:ounes contados 	h el niguienu, ' a la notitiea - 

ción del auto de formal prisicr,n; para proponer pruel , .io  

(31).- Atilla 	tornando. eh. cit. Pi . 103. 

(351, 	 h as  Vernando. oh. cit. 	. 104. 
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se desahogarán enla audiencia principal (Artículo 300 parto_ 

prima). Esta audiencia se realizará dentro de los diez días 

siguientes al auto que resulva sobre la admisión de prueban, 

en la que además; se fijará la fecha ppra aquellos (Artículo 

308). Cualquiera de les partes podrá reservarse, en dicha nn 

diencia, segGn el párrafo segundo del artículo 303, el dere-

cho de formular sus conclusiones por escrito; para lo cual - 

contará con un término de tres díau. Si es el Ministerio PC1 

blico el que hace dicha reserva, al concluir el término nena 

lado; se iniciará el concedido a la defensa. 

La audiencia para recibir pruebas en el procedimiento 

sumario: según nos dice el jurista Arilla P.as (36)*, se de-

rrollirá ininterrumpi-ament, salvo que ',A nec....11sario su ipen 

darla para 1..Jrmitir el. desahogo 	prueie 	o poi otras Catl-- 

sas 	seta r .71.3sario r:riHo,..nderla p.11 	rsnitír 	1 ric sal ,, Pu)._ 

de. pruc:.'par.,, 	,•...,r otr•v; 	lo 	erl 

En e:. t. 	para 	rla al lila 

o denLro 	n 	1.1r, 	ri LI 1ure  

aquel ,lazo para la 	 , 	i;d1)H1 

tiva,11) la su renaiór. fArtíc: up -111 	,, r, 

Pena 	?cl 	to 

AritIl H u 'JrVino. 	P:11 	11+1 
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Ahora bien; y por lo que se refiere a la forma en que 

se desarrollará el procedimiento ordinario, el jurista Anilla 

Das (37), nos dice que éste, se sujetará a las siguientes re-

glas: 

Una vez dictado el auto de formal prisión en contra del broce 

sada; se ordenará ponerlo a la vista de las partes para que -

propongan dentro de quince días contados desde el siguiente a 

la notificación de dicho auto, las pruebas que estimen perti-

nentes; las que desahogarán en los treinta días posteriores;_ 

término dentro del cual se practicaran igualmente todas aque-

llas que el juez est. ime necesarias para el esclarecimiento -

de la verdad y las diligencias relativas. 

Por lo que, podemos afirmar sin lugar a dudas, que es 

en el procedimiento ordinario donde encontramos reglamentadas 

lo que son las Diligencias para mejor proveer en materia pe--

nal; pues es en este procedimiento donde se autoriza legalmen 

te al juez a recibir y desahogar Lucias las pruebas ofrectdas_ 

inicialmente por las portee (Ministerio Público, ofendial., --

querellante, acusado ), igualmente a practicar todas aquellas 

pruebas que el órgano jurisdiccional estime necesarias para - 

el esclarecimiento de le verdad; lo que siqnifica unicament_ 

lo que la doctrina jurídica 0)n0ce como diliqencian para me--

jor proveer e in:Aruir en el proceso penal. 

(371.- Arilla ildG Fernando. 	fl.idem. PrAqs. 104 - 105. 
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Luego entonces, y ya después de haber visto en qué con 

sisten esencialmente los procedimientos sumarios y ordinarios 

usados por jueces y tribunales dentro del juicio penal; creo 

necesario por otra parte, y con el fid de conocer mejor rutas 

diligencias para mejor proveer en materia penal; hacer un re-

corrido por cada una de las pruebas que admitirán del procedí 

miento ordinario estas Diligencias para mejor proveer, en que 

forma serán ordenadas dichas diligencias sobre la prueba pe--

nal, y cuando serán ordenadas dichas Diligencias para mejor - 

proveer penales. 

Y así vemos, que la primera prueba que admitira Dili-

gencias para mejor proveer penales será la confesional, a 1"!-

ta nos la define el maestro Manuel Rivera Silva (38) como --

"El reconocimiento que hace el reo de su propia culpabilid 

o lo que es lo mismo, lo aceptación por parte del acusad r( 

su respunlJabilidad en la c=isin del delito. 

Ahora bien, y por: lo que se re' Hue al val,:,r 

de la confesional; serA judicial si 	I:..rco micoante el juez ,e- 

nal, y extrajudicial, si se hace fuera del juez a ante, 

autoridad ( particular. 	Por lo que 	teftr,.J o la co1.1e,:41 

hecha ante el Ministert,  P6blicr-J; 	1 	tr¿trfl a 

t vertida ante la pnlicia 	1. 

(311.- llivprd 	ManuJ.1. El Pr, 
Ud. Porrtla, S.A. 
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Ahora bien, por lo que se refiere a la validez de la -

confesión judicial en juicio penal; vemos que de acuerdo o lo 

que nos dice el artículo 249, ésta sólo hará prueba pleno - - 

cuando concurran los siguientes requisitos: • 

I.- Que esté plenamente comprobada la existencia del - 

delito, salvo lo dispuesto en los artículos 115 y 116, en la 

que hará prueba plena, si la confesión sirve para comprobar -. 

el cuerpo de los delitos de robo, fraude, abuso de confianza, 

y peculado. 

II.- Que se haga por persona mayor de catorce años, en 

su contra, con pleno conocimiento y sin coacción ni violencia. 

III.- Que sea de hecho propio. 

IV.- Que se haga ante el juez o tribunal. de la cauna, 

o ante el funcionario de la policia Judicial que haya praeti-

cado las primeras diligencias. 

V.- Que no vayaacoT')añado de otras pruebas o presn--

clanes que la hal an ver inverasimil a juicio del uez. 

Por tanto; la con fes on a como útil 	IH I 	i(.;en( 	- 

para mejor pr;.,ve,...,.r en el ‘, 	ced 	en t o pena! , set 	della 

por el Juez e t:ribunat inoetiit amen: e de spur:s (.1( 	t 

días dados a 1 as garles r,11'.1 que c Irt.r..c,eI 	cle:',,th,;,  

bao en el prtwedimiento c,rdinari,., penal, 	r ord, 
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diligencias con objeto de aclararse el juez aquellas dudas --

que sobre la confesional tenga, (en cano de que las tenga), -

entonces procederá a ordenar a esas pernonas que le ofrecieron 

esas confesiones a que vuelvan a compárocer con objeto de in-

terrogarlos nuevamente, ahora bien; estas diligencias son no-

tificadas a las partes (Ministerio Públleo, ofendido, Quere—

llante, Acusado ), a través de netificaeién personal del auto 

que las ordena, en la casa designada en el lugar del proceso, 

y si no se hubiese designado casa donde recibir las notifica-

ciones del tribunal, o no le encuentre el notificador a la - 

primera busqueda; estas se le harán a través de cédula la (pm 

se dejara a los parientes o domésticos del interesado, o a -. 

cualquiera otra persona que viva en la casa (Articulo 86 del 

Código de Procedimientos Penales del Distrito Federal ). 

lo que a cnntinuacinn pasar;; al estudio de lo si— 

guiente 	s,,Lre la que tdm12ia t aen Diligenca..; para - 

mejor proveer en el prz.:Ledimi • nt.c. út.iinario penal, y esta e:, 

la testimonial; y a ella nos la defin,. el j..:rista 	Pi- 

vera 6ilva(39), 	"La pereona físied que e:: cualquier 1 

ma tiene conocimlente 	olgc• 	el delito" 

ra bién, ceta prueba requiere para su ,zistti ia de un 6rga!,.-, 

un rJLP:.!,., y 

(J51.- 	Silva M.WW1. tal., Cit. 
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Así pues, el órgano vendría a ser por consecuencia, la 

persona física que conoció el hecho delictuoso, lo recuerda y 

expresa, por otro lado; también debemos decir, que-los testi-

gos 6rganos de la prueba, se dividen en directos y de oídas, 
• 

segáis conozcan los hechos por sensopercepciones directas o --

por referencias de otras personas (40). 

Ahora bién;la testimonial y su recepción en el procodi 

miento penal, se sujetará a las siguientes reglas según el -- 

maestro ;trilla Bas 	(41). 

a).- Los testigos deberán declarar sucesivamen 

te, por separado, sin permitirse que los que han declarado, -

no se comuniquen con los que ya lo han hecho. 

b).- El juez tendrá la obligación legal,• antes 

de que el testigo inicie su declaración de decirle las sanejo 

nes con 1,J1; que la ley castiga el fals,, testimonio, 	inmedia 

tariente de lo anterior les tomara la protesta de decir verdad 

(Artículo 205 del (.2?7.digo de Procedimientos Penales del Distri_ 

to Federal), por consecuencia, el testimonio rendid sin la 

previa protesta, sera nulo de pleno derecho. 

e).- Los menores de cal~e años, ,ílie comparez-

can al trhbnnal a rendir su testimoni, hr., serán pr(ite!;t,Iduli, 

se les exh,,rtarl. 

(40).-llavera Silva Manuel. Ibídem . Plg. 252 
(41).-hri1la 	Fernando, lbidem. Pag. 252 
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A continuación; de todo lo anterior, se iniciará pro 

piamente la testimonial; la cual comenzará con la pregunta -

que hará el juez al testigo, por sus generales (nombres, ape 

llidos, edad, estado civil, ocupación, origen, y domicilio,__ 

y los vínculos que en su caso puedan ligarle sobre quien va_ 

a declarar, y si tiene motivo de odio, o rencor en contra de 

alpino de los sujetos del delito activo o pasivo). Por otro 

lado, también debemos afirmar, que ya en el transcurso del'-

desahogo de la testimonial, el juez podrá obtener el testimo 

nio del testigo, por relato espontáneo, o lo podrá obtener 

por interrogatorio a que lo someta el juez; teniendo por °t'o 

lado, el testigo la obligación legal de contestar a las pre-

guntas que le sean formuladas por el juez, el Ministerio 116-

blico, y la defensa, previa ealificaein de legales hechas -

por el juez; quien aclmás tendrá la facultad de exiqir al tli 

nisterio PCblico a que formulen las Kequntas que de:weri por 

su condiwic,. 

d).- La:, declaracton n del tC..1.1T..) e te::;t1gos, 

cribirán en los autos Cídi claridad y p; ,Jurandr; basta ,jo::zie 

sea posible que ,::atas refiejan las 

vertidas por el testigo, incluso lo ley pr.wal penal, 

mito al test.flo dictar ,) escribir 	 • 

e;' le permite rp.cor.cr 	j:,:: 

eial lehaelentemente eua1guier 	eepnitago en 	1:1Le 
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nal, inmediatamente de lo anterior, el testigo vertirá lo ra 

zónde su dicho, o lo que es lo mismo detallará las causan por 

las cuales le constan los hechos. 

Una vez, terminada la diligencia referente al demaho-

go de la testimonial; se leerá al testigo su declaración, o 

la leerá el mismo si quisiera, enseguida el testigo firmará 

esa declaración, o le hará por él la persona que legalmente 

lo acompañe, si no supiera, o no quisiere firmar, se hará --

constar ésta circunstancia en el acta. 

En lo que se refiere, al valor probatorio que el juez 

dará a la testimonial, ésta será en base a lo que ordena el 

artículo 255 del Código de Procedimientos Penales del Distri 

to Federal, el cual nos dice: 

1.- Que el testigo no sea inhábil por cualquiera de - 

las causas señaladas en este Código. 

11.- Que pu r. su edad, capacidad e instrucción ti_svpi'- 

el criterio nos 	para juzgar del actc..). 

Que por su gicbidad, la independencia (!4 ;III vi 

si 	(.5n y anteceder, t.es p< rson a l 	v. la con- 	tie  1 rn!-;  

dad. 
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IV.- Que el hecho de que se trate sea susceptible de 

conocerse por medio de los sentidos, y que el testigo lo co-

nozca por sí mismo, y no por inducción ni por referencia de 

otro. 

V.- Que la declaración sea clara y precisa, sin du—

das ni reticencias, ya sobre la substancia del hecho, ya so-

bre sus circunstancias esenciales. 

VI.- Que el testigo no hiya sido obligado por la fuer 

za o miedo, ni impulsado por engaño, error, o soborno. 

Por otro lado, dentro del proceso penal; segun el tila 

estro Arilla bou (42) la ley permite que comparezca 	desahe 

gar la testimonial, dos o mns testigos, y sus declaraciones_ 

sólo harán prueba plena, segnn nos dice el artículo 256 uel_ 

código de Procedimientos Penales del Distrito Federal, s. 

tienen los miquientell 	 s: 

I.- Las declaraciones de I ; testigos hábiles harin .  

prueba plena, si convienen no sólo en lo substancia, sin,' -- 

tambitl;n en los accidentes 	Itc.h‹-. 	icran. 

.11 . - Ilan oido i,ronnin • ...Ir las 1:11..:1 a .1... 	r•1 

cho. 

111.- Tambil)n harAn Prueba pleno, 1.vi 

de dos test Igo!i, 	eolivintelid 	e:. la :;kil):1La:) 

(42).- Arillo Un:; Fornandi,. 	PAq. 	129. 
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nen en lose accidentes, si éstos a juicio del tribunal, no mo 

difican la esencia del hecho (artículo 257). 

IV.- Si por ambas partes, (Cargo o Descargo), hubiere 

igual número de testigos contradictorios, el tribunal se de-

cidirá por el dicho de los que merezcan mayor confianza, si_ 

todos la merezcan igual, y no hay otra prueba, absolverá al_ 

acusado (artículo 258). 

V.- Si por una parte, hubiera mayor número de testigos 

que por la otra, el tribunal decidirá por la mayoría siempre 

que en todos concurran iguales motivos de confianza (articu-

lo 259 ). 

Producen solamente presunción, los testigos que no -- 

convengan en la substancia, los de pidas, la declaración de_ 

un solo fustigo, y las declaraciones de testigos singulares_ 

que versen sobre actos sucesivos referentes a un mismo hech( 

(Artículo 260, fracciones 1, y II ). 

Por otro lado también debemos decir, que la prueba --

testimonial se asocia con el fin de perfeccionarse con cua—

tro medios auxiliares que son: 

1 ,,ferpretaGi.611, Careo, ContromiaHnn 	Peine,-bIeW,,. 
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Los cuales a continuación estudiaremos muy brevemente; y co-

menzaremos con la interpretación; ésta responde su existen--

cia. legal, a que hay ocasiones en que cnmparecen a desahogar 

la testimonial, personas con idioma diferente al castellano, 

en este caso, el tribunal se verá en la necesidad de interro 

garlas a través de uno o dos intárpretes, los cuales protes-

tarán traducir fielmente las preguntas y respuestas que trans 

mitan a los testigos extJanjeros; esta declaración, podrá en.  

cribírse a petición de parte en el idioma del declarante, --

sin que ello obste para que el intérprete haga la traducción 

(43) 

Los intérpretes deberán ser mayores de edad, y x..7,.0 - 

en el caso de que no pueda encontrarse uno que refina 	- 

exigencia, podrá nombrarse otro de quiw:e aaos cumplidos ---

cuando menos (44). 

Per 4(:) 	 ;11 .1;,...ju 

testimonial, el:,tf, c.:1 	yarr,!, al cual 	;:(!T111 

maitro brilla ls 	(45), 	,.!r:frt,.ntar 	 11,1r1;ona,. 

yan (1,.!claracionen 	 11r 

te recrinvenciones nutu.:1 

los 	controvertid 

C _" 	 r,--oct- 

Calle , :•111do lt•Ctura 	t 1,1:••:: 	 tv,•;1,;.•raddr, 	Lr • 

; 	y 	110',, t 	 • 

(4 ;) Arilla Ba:; P,rr!;altd,, 

(41) Afilia iI n Fyrh,n,h.. 

( 45)li P51. 1 11 
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dos sobre los puntos de contradicción, a fin de que se recen 

vengan, y de tal reconvención salga a flote la verdad. Aho-

ra bien; podemos ver también, que el careo procesal, puede - 

realizarse supletoriamente en cano de que uno de los catea--

dos esté ausente en el momento de llevarse a cabo el careo. 

Por lo que se refiere a la práctica de la diligencia 

de confrontación, o de reconocimiento en rueda de presos; 

procede según el jurista Arilla hos (46), en dos casos: 

I.- Cuando una persona se refiere a otra en --

una declaración en forma que no pueda identificarla. 

II.- Cuando un declarante asegure conocer a otra per-

sona y exista la sospecha de que no la conozca en realidad,_ 

por consecuencia podemos decir; que el objeto inmediato de - 

esta confrontación o reconocimiento en rueda de presos será_ 

conservar la credibilidad del teslimonio. 

La persona que haya de ser reconocida según Arilla 

o 
Bas (47), se presentara sin disfraz y sin huellas o seilales_ 

que sirvan para su identificación, colocada entre otras que_ 

vistan ropas semejantes, a ser posibles las mismas serias que 

las del confrontado, y sean de clase social annlola. U! que 

deba ser confrontado, tiene derecho a eleglr el birlar ole -- 

quiera ser colocado entre sus acompanantes y pedir 	1.1U- 

(46). - Arilla flan Fernando. Ibidem 1,11. 13.r: 
(47). - Arilla has Fernando. Ibidem.Pflq. 
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ya de la reunión ala persona que le parezca sospechosa o no 

le merezca co,pfíanza. 

Ahora bien, la diligencia de confrontación, se prepa-

rará segun nos dice el jurista Anilla Das (48), colocando en 

fila a la persona que vaya a eercordrontada y las que le --

acompañen. Se toma seguidamente al declarante la protesta - 

de decir verdad, y se le interroga sobre si perSiste en su - 

declaración anterior, si conocida a la persona confrontada -

antes del hecho delictuoso, en el hecho, o después del heho, 

y se le conduce después frente a las personas que formen la 

fila permitiéndosela raconoccr y señalar con la mano a la --

que afirme conocer', invitándole a que exponga las diferen- - 

cias o semejanzas que vea entre el estado actual, y el que - 

tenla antes de la época a que se refiere la declaración. 

Por otro lado, por lo que toca al cuarta, medio auxi—

liar de la prueba testimonial; es el reconocimiento, que' 

ne a set: el senalamiento que hace el testigo :le una ctsa, o 

de un lugar, y al cual lo relamentd 	articuln 209 del 

digo de Procedimientozi Penales del Distriu-; 

Ahora bien, y por lo ,p1(:.! se refl~ a la `erina en Tu: 

serán ordenadas las díligem,vas para mejor 	er en ei 

cedimiento ot-dinario penal, en 	pn.14.11a 	1- 

monial, vt'mo; que 1;errin materlallz.11.1 

• sc cumpla el Ll!rmino de trein!a  

(48) Arilla lta:; Fernando. 	PA l. 
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ra desahogar las pruebas propuestas en el procedimiento ordi 

nario y por otro lado son ordenadas las diligencias para me-

jor proveer penales; sólo en el caso de que si el órgano ju-

risdiccional, al evaluar la testimonial o sus auxiliares (In 

terpretación, Careo, Confrontación, y Reconocimiento), llega 

a le conclusión que éstas no le son claras, entonces se verá 

en la urgente necesidad de ordenar a la persona o personan -• 

que le vertieron esos medios probatorios, para que vuelvan a 

comparecer a su presencia y desahoguen nuevamente los mismos. 

Por lo que se refiere a como serán desahogadas estas .diligen 

cías para mejor proveer penales que tengan por objeto le tes 

timonial, podemos decir que son notificadas a las partes (Mi 

nisterio Pfblico, Ofendido, Querellante, i‘cusado), a travris 

de la notificacián personal, en la casa que las mismas par--

tes hubieren designado en el lugar del proceso penal; y en - 

el caso de que a la primera bjsqueda que se haga de las par-

tes con el objeto de iwtificarlez el auto que ordena 1mAan - 

diligencian para mejor proveer, nobrae la testimonial y no ne 

les encontrare, la notiticael6n aa tealiarfi por medio de 

dula, le que se entregarfl a loa parientes, Laminare , 

milsticos del interesado, o e cualquiera otra persona que vi- 

va en la casi 	:;ignada, la clue firmará 1,1 diligencia lArtl..1 

lo 	11(,, Clidiep (1(?. 	Penaly eP l Distrito 

raL). 
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Por lo que una vez visto lo referente a laprueba tes-

timonial como objeto de diligencias para mejor proveer en el 

procedimiento ordinario penal; pasaré al estudio de la si - 

guiente prueba también objeto de dilipncías para mejor pro-

veer penales dentro del procedimiento ordinario penal, me es 

toy refiriendo a la pericial; la cual coneíste esencialmente 

en el conjunto de opiniones científicas y técnicas, dadas 

al juez o tribunal, a pedido de éstos con el fín de que al 

serle rendidas por los peritos, le ayuden a desentrañar su 

no conocimiento de las personas, hechos, sobre las cuales ten.  

gan dudas en el proceso correspondiente. 

Ahora Leen, quien lleva ese conocimiento cien-

tífico o técnico al juez o tribunalserá el perite o sea la 

persona física dotada do conocimientos especiales eebre la -

ciencia e arte sobre la que haya de versar el punto en el -- 

que ee va a atestiguar (49). 	Por otra lado, el artíeule 
	1, 

0101. Códige de Procedimientos Penalee .1e1 eistrito Feeerat, 

nos ordena que los perito;; deberán t•eener título of ¡oral re 

la ciencia o arte o ion 	l',.Y.fi(Jra el punto Eiohri ,  

ban determinar e aleetiguar, si la preesi(.:n U atte est:le 

galmente r_glamentadae; ee caso centrarte, el pie:• nemerar:`,. 

a per:-;una:1 	 ;;, 	ricynbrad,::; 	i , 1 	rt í. 	? 

del C:ldtele io Procedimleetee Penalü!-; 

mientee Peealee del Dietrite Federal; eeaede ;ice hubiere 1 ;tu 

(49).- 	 Fereande. ieleee ele. 1,i9. 
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lados en el lugar en que se sigue la instrucción, sin embar-

go aún en este caso, que aparece como excepción a la regla -

general, se necesita de peritos, que el juez recabará libran 

do exhorto o requisitoria al lugar en que los haya, para - -

que, con vista al dictamen de los prácticos emitan su opinión 

(50). 

Por otro lado, debernos decir, que antes de rendir el 

peritaje,estos peritos deberán protestar el cargo y aceptar_ 

su fiel desempeño, con excepción de que se tratare de casan 

urgentes, o de que los peritos sean oficiales (Artfculo 1r,(l, 

del Código Procesal Penal del Distrito Federal); el peritaje 

deberá ser rendido por escrito dentro del plazo fijado por -

el juez, y ratificado cuando se estime necesario, los peri-

tos que no sean oficiales, siempre deben ratificar su dicta-

men ( 51). 

Ahora bien los peritos en el proceeo penal, pueden -- 

ser nombrado 	Jan partes o por el ;juez:. Las partes po-- 

drán nombrar hasta dos perituz; y el juez los que estime con 

venientes. Tanto el juez, como el Ministerio Público, suda-

mente pueden nombrar peritos oficiales y en caso de que no - 

los hubiere, los nombrarán de entre Lee per nenas que 	,mpe, 

hen el. pretesorado del rama correspondiente en las eseuelae_ 

nacionalen, o bien de entre leo luncionarioe o empleado do_ 

(50) 	Ar i l lri 13ali Vernando. 	lbidem. PA g. 140 
(51).- Rivera Silva Manuel. Ibidem. Pág. 	242 
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carácter técnico en establecimientos o corporaciones depen—

dientes del gobierno (52). 

Por otra parte, vemos que en el procedimiento ordinil-

rio penal, el cargo de perito particular, es remunerado a --

cargo de la parte que lo nombre, y sus honorarios, estos se 

fijarán conforme al arancel que en ese sentido señala la ley 

Orgánica de los Tribunales del Fuero Comen para los intérpre 

tes y traductores y valuadores, para los demás peritos, se - 

tendrá que estar a lo dispuesto por el articulo 2067 del C15-

digo Civil (53). 

En caso de que no hubiere peritos de los que menciona 

el articulo 180 del C6digo de Procedimientos Penales del. Dis 

trito Federal, el juez y el Ministerio Público podrán ne:u- - 

brar otros; y en este caso, les honorarios se cubrirán según 

lo que se pague por costumbre en los establecimientos paiLi-

cularel( de que se trata a les empled,i,,s purrnanente::: de lo:: - 

mismos, teniendo en cuenta el tie:np,, que ios peritus deba], - 

ocupar en el desempene de su comisl,",m. Per otro lado, Clh lo 

que se refieren a los peritos c7r1 suelCto dol erari‹D 

sedán nos dice Arlile Llai (54), y qu 	:ubre :,',- - 

ches, persosi.c; u objeto:; crenaclo 

del minister)u 	 nu ¡ ,odrls 	lione,rdr1 ,,J 

Ir,  11(1 del Cr)(11 , p':› 	 I L',.)(1 'ir ,  

(52).- lidem. 1'11. .2.1U. 

(53).- Afilie 15111-; Fernando. 	Ibidelí„ 	141. 

(54).- iSas Frnunda. 	Pnu. 141- 
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Procedimientos Penales del Distrito Federal). 

Los peritos que pueden auxiliar al juez o triir4r...:1, de 

ben ser dos o más según nos lo ordena el articulo 163 del c6 

digo de Procedimientos Penales del Distrito Federal; y por - 

lo que se refiere a la forma en que deberá rendirse el peri-

taje, éste será de la siguiente manera según nos dice al res 

pecto el jurista Arilla Law (55). 

Primeramente, el perito o peritos, serán designados; 

por la parte que asl lo quiera, inmediatamente vendrá por --

parto del juez o tribunal el auto ,judicial que los tenga por 

designados, posterioremtne a ésto, el peritaje o peritos nom 

brados aceptaran y protestarán el peritaje, excluy(ñdose de_ 

esta anterior obligación ( aceptación y protesta ), a los pe 

ritos oficiales, posteriormen te los peritos, se avocaran a - 

elaborar el peritaje, y una vez entregado el órgano jurisdic 

cional lo ratificarán, de lo anterior tamiiiin quedaran e/- - 

cluidon los peritos oficiales, y s(s,lo lo harán en caso de --

que el juez asl lo ordene. (A). 

Ahora bien, por lo que se refiere a la forma 

entregarse el peritaje, Este constará de hechos, cnrwidra--

cioneli, y conclusiones; y los peritos par., rendir 

men, estarán facultados a practicar tode! 

tos que su ciencia u arte les sugiera, sq("'in lu J11;cdo, 	- 

(55).- Arilla has Vernando.- 
(56).- Arilla has Vernando.- 

Thidern PI . 142 
I bjaurn PSI. 142 
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artículo 175 del Código de Procedimientos Penales del Distri 

to Federal. Ahora bien, en el caso de que los peritos discru 

pen entre sí, no se procederá a designar inmediatamente un - 

perito tercero en discordia como ocurre en el proceso civil, 

sino que se citará a una junta, y solamente en el caso en --

que los peritos después de dialogar entre sí, no llegaren a 

un acuerdo de voluntades, se designará al tercero y la prin 

cipal función de éste perito no es la de elaborar un tercer 

dictamen pericial, sino que será la de ilustrar al juez so--

bre cuál de los dictamenes anteriores merece mayor o menor - 

credibilidad (57). Ahora bien; por lu que se refiere al va-

lor probatorio que tendrá la pericial en juicio, ésta queda- 

ré al libre aprecio del juez o tribunal, seg(in lo ordena el. 

articulo 254 del Código de Procedimientos Penalus del Distri 

to Federal. 

Por otro lado, y por lo que se teliere a la forma en - 

que sera n ordenada;; e:itas 	hlra 	 J o prvel;r 

bre la prueba pericial, serán ordenaklas posteriormente a q.;,., 

se cumpla el tórmino de treinta dla dados e las parte:; p.11 a 

desaholjar las pruebas propuef,tas en el pr,:cedimientr, 

rio penal. 

(57) .- 	Has Fernan.lo. 	Ibirliqn,. 	- 14 ), 
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Ahora bien, y por lo que toca al por qué son ordenadas 

estas diligencias, para mejor proveer penales sobre la peri-

cial, diremos que lo son, sólo en el caso, de que sí el órga 

no jurisdiccional al evaluar la pericial llegaré a la conclu 

sión de que ésta no le es clara; entonces se verá en la rece 

sidad de ordenar a aquellas partes que le ofrecieron inicial 

mente la pericia', a que vuelvan a su presencia a desahogar 

nuevamente esos peritajes; y ast poder salir de sus dudas. 

Por lo que se refiere a la forma como serán ordenadas esta:i 

diligencias para mejor proveer sobre la pericial; podemos de 

cir que serán notificadas las partes del auto que la ordena 

a través de notificación personal en 13 casa que éstas hubie 

ran designado en el lugar del proceso penal, o a través de - 

c¿Sdula, la que se entregará a los parientes, domésticos del 

interesado, o a cualquiera otra persona que viva en la casa 

designada (Artículo 86 del Código de Procedimientos Penales 

del Distrito Federal). 

Por lo que me avocaré a la siguiente prnba la que tam-

bién recaen diligencias para mejor pi,veer penales, me om.oy 

refiriendo a la inspección judicial, y a ella non la def.ime_ 

el ju:11, 	13a3 (58), como "La 31, licaelln de !e:): 

dos rcaiizadea por el juez a la realidad para 1:.1n;)c”ria" 

Luego entiml(en, y coma 1cr. t.ltad.) ,i ,, 1 

do la anteriei definición, podemos anima:: nin luar a Mulla:; 

(581.- Arilla Bar. Fernando. 	tbidem. Piel. 149. 
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que el objeto inmediato de la inspección judicial en el pro-

ceso penal, vendrá a ser el pleno conocimiento por parte del 

juez, acerca del estado que gw.rdan personas, cosas, y luga-

res. (59). 

Ahora bien, lo inspección judicial que recaiga sobre 

personas, estará sujeta a los requisitos que nos ordena e) - 

artículo 94 del Código de Procedimientos Penales del Distri-

to Federal, los cuales son; que esta inspección deberá ser - 

sobre todas las cosas relacionadas con el, delito (sujeto ac-

tivo y pasivo) en los términos del artículo 94 del Código 'IP 

Procedimientos Penales del. Distrito Federal, y específicamen 

te es necesaria para la comprobación del cuerpo del delito - 

de lesiones externas y de lesiones internas, en los que se 

describirán las manifestaciones exteriores que presentó el - 

sujeto, también lo es para la comproba'.,:ión de las onse, 	n- 

cias que hayan dejado la 	lesiones ((d)). 

Pr)r. 	lo  Tic, 	 ¿z 	I Il• 

COSuS en el pn-.-Jse versar según 

ta Arillo Das (61), sobut,  las ry 	u 1 .;ionadan con el 

to, 	cribien o su estad, y L.i aaucias 

 

Imenue 

 

›. 	I 

(CO u 	i 	j .1 	1 t:1 	i 

(CO / 	(ti 	I 	I 1,1 	} 	I • 	l' t.: 	 ',O. 
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lo que se refiere a la inspección judicial de cadaver; es obli-

gatoria en el Código de Procedimientos Penales del Distrito 

Federal para la prueba del cuerpo, en caso de que exista de-

lito de homicidio (62). 

Ahora bien, por lo que toca a la inspección de lugares, 

debe practicarse según el jurista tirilla Bao (63), cuando tu 

viera importancia para la comprobación del delito, de sus 

elementos, o de sus circunstancias (Articulo 97 del Código - 

de Procedimientos Penales del Distrito federal) , por otro 19 

do, la ley procesal penal, exige que la inspección del lug;ir 

debe ir acompañada de las cosas descubiertas en el, de las - 

relacionadas con el delito, y de las huellas producidas por 

61,o por los delincuentes. 

Por otro lado, también vemos según lo que nos dice Ari 

Ila l3as (64) que la inspección fuera de los casos en que la_ 

ley la hace r,bliqtoria para comprobar el cuerpo 'le) delitt,, 

tendrá carcter dlucresional por parte rh., 1 juez e Urihunl, 

por lo que en cad cao, tanto el Mininterio Público, - --

como el, juez, debt.rnn decidir respecto de su ideneidad 1, , , re  

la prueba del hecho que se quiera probar. 

ArIlla izar; Fernando. Ibidert. 

11,1:; Uernando. 	P,In. 15U 

(Gt).- 	bis Fernando. 
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Ahora bien, la inspección al estarse realizando; la --

ley penal exige que sea escrita, y puede completarse acompa—

ñándola de planos topográficos, fotografías. Por lo que se 

refiere al valor probatorio de la inspeeei6ri judicial; ésta_ 

sólo hara prueba plena siempre que practique con los requisa 

tos de ley (Artículo 253, del Código de Procedimientos Pena-

les del Distrito Vederal). 

Por otro lado, considero tambión importante hablar den 

tro de lakprueba de inspección judicial, aunque sea brevemente 

de la Reconstrucción de Hechos en el proceso penal; a ésta 

según lo que nos dice Arilla Ba (65), se le considera cor.e 

una mera modalidad de la inspección judicial, sl.n embarco 

mi juicio, el hecho de ser una modalidad no quiere decir gse 

no sea importante pura el juez o tribunal, plie los auxilia-

rá _aautant,:,  en el conocimiento del procesa pis;a1, dado gse - 

al consislIF concretamente en la re osnstrucoin 	- 

de 	Los 11,,chos relataeten en la lit m , tt ak!rá 

bastante conocimiento; 1 Hal del pr,».•,,  

Esta diligencio nos sigue ai,'Lesac, Arilla 

deberl llevarse a cal, 	 1 ,1 1» 

Sión del ,1,1 j te, cualliU) 	e 3. ras tul 1 

rr,a11,.) .1,,  los hp,,..hos qa.» 
	1, 

sus menui(ffladc,s, 

Arlila 	Fernand,,. 

lbu) 	Atilld 	Versdneo. Ibldem. 
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rá después de la inspección ocular y del examen del acusado, 

del ofendido, y de los testigos que deban intervenir en la - 

misma. 

Concurrirá en todo caso, el funcionario que haya de --

practicarla con los testigos de asistencia, los peritos que 

se estimen necesarios, y las demás personas cuya presencia - 

se estime pertinente ( Articulo 147 del Código de Procedí- 

mientos Penales del Distrito Federal.) 

Por otro lado, debemos afirmar, siguiendo lo que nos -

dice el jurista Arilla Bes (67) y lo que reglamenta al res-

pecto el articulo 150, lo siguiente. 

Que la diligencia de desahogo de la Reconstrucción de 

hechos, se llevará a cabo, trasladándose las personas antes 

citadas al lugar de los hechos, donde el funcionario respec-

tivo (juez u secretario del juzgado ), fumarai a testigos y - 

peritos lo protesta de decir verdad, designará a las perno--

nos que substituyan a los protagonistas del delito que nu os 

ten presentes, y dará fe de las circunstancias y pormenores_ 

que tengan relación con el mismo. Enseguida leerá la decla-

ración del acusado, y hará que tanto éste romo los testigos_ 

pretleuclule::, y aGn el ofendido al estuvu.ro prel;ente, le - 

expliquen prAclicaw.nte las circunstalwia.; 	luvr, 

y forma (1 il mo nfi desarrollaron los heclio:,, di :diiiils los per t.  

(67).- Arilla Das Fernando. Ibidem. Pág. 156 
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tos rendirán su opinión sobre la veracidad o responsabilidad 

de las versiones del procesado y testigos, en vista de lao - 

declaraciones rendidas y las huellas o indicios existenton,_ 

atendiendo las indicaciones, preguntad, que les haga el fun-

cionario que practique la diligencia, el cual procurará que 

• 
los dictámenes versen sobre puntos precisos. Ahora bien, y_ 

por lo que se refiere al valor probatorio que otorgaran jue-

ces y tribunales a la reconstrucción de hechos, su aprecia—

ción quedará al libre criterio de los mismos. 

Por otro lado y por lo que se refiere a la forma en --

que serán ordenadas estas diligencias para mejor proveer so-

bre la prueba de inspección judicial, y su auxiliar la Re--

construcción de hechos dentro del procedimiento ordinario pe 

nal; vemos que óstas serán ordenadas posteriormente a que se 

cumpla el lÓrmino de treinta dios dado a las partes (Mii,1::te 

rio Público, Querellante, Ofendido, Acunad,-;) para 11‘,: ah,ar ,  

las pruebas propuestas dentro del miHm procedimiento cadlna 

rio penal, por lo que se refiere al por clu son ordenada 

tas diligencias para mejor proveer penales sobre la Inspoe--

ojón Judicial y Reconstru,?dLn de hecho, di.rco 

ce el juez o tribunal, s,Slo en caso de qu, consiziere 

de e:-.t.udiar estas pruebas; que no le non elaras, y oor I Hito 

teuwr 	nri.kular.:1 a aquel t.t . 	la - 

yfr.,!ell.u.,..41 	Ini e valriwmt 	 p.t 

sahoqar 	ImipeccafJuv,. vphel 1 1, , 	 i•lieelewe. 
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hechos; por lo que toca a la forma como serán notificadas és 

tas diligencias para mejor proveer penates sobre la inspec—

ci6n judicial, o la reconstrucción de hechos, diremos que se.  

rán notificadas las partes, a través de notificación perso—

nal en la casa que hubieren designado en el lugar del proce-

so penal, o pueden ser notificadas a través de cédula judi--

cial; que se entregará a los parienten o domésticos, o a - - 

cualquiera otra persona que viva en la casa designada (Arti-

culo 86 del Código de Proced.mientos Penates del Distrito Fe 

deral). 

Por lo que, a continuación pasarL al estudio de la si-

guiente y óltima prueba sobre la que recaen Diligencias para 

mejor proveer penales dentro del procedimiento ordinario pe-

nal; y me estoy refiriendo a la llamada Documental. o Instru-

mental, u vsta nos la defino el maestro Manuel Rivera Silva_ 

(68), ceno "EL objeto material en el cual, por escritura o 

graficamcnte, consta o se ii<lnifica un hecho " 	enton—

ces, y analizando lo anterior definición podemos decir, que 

no solamente sera documente jur5.dic() aquel en que se asienla 

un hecho, sino que también lo será todo objeto en el que - - 

consten f iyuras, o cualquier otra forma de impresión que ha-

gan constaar un hecho. Por otro lado, Luiffilén debemos  

mal. loe de aeuerdu a lo que,  nos die,' 	 1 alJlculo 	10 dol 

dio 	oced. mlent 	Penalen del fistrit ,.. Pedetrl, len de- 

(6d).- Pivera 	Manuel. Ibidem. Pál. I7 
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cumentos serán peblicos y privados. 

Los documentos pGblicos, serán segGn lo que nos dice - 

Rivera Silva (69), "Todos los documenos expedidos por auto-

ridad en ejercicio de sus funciones y con motivo de ellas ", 

y por lo que se refiere a las características de los documen 

tos pGblicos, éstas nos las reglamenta el articulo 327 del - 

C6dlgo Procesal Penal vigente, y son las siguier,LIJs: 

I.- Los testimonios de las escrituras pGhLicas, otorga 

das con arreglo a derecho y las escrituras originales mismas. 

II.- Los documentos auténticcs expdidos por funciona-

rios que desempeñen cargo público, en lo que se refiere al - 

ejercicio de sus tunciones. 

III.- Los documentos aut.:ntico!.-., libros de acta2, 

tutos, reqLstrul, y caulsi.n,s que se hu!li.'n en los archivo: 

Públicos,  o los dependi.ent_es del TAJ,e1:,T,, fedenA, de 1,.;s 

todos , o del Distri t/-; Fi,  le fa . 

1'1.- las u r 	 s te:1 t 

los archivos páblicos expegl, E..)1" 	• ,t,,L I 	: 	Ti 1 ene!: 	- 

COMpCLu. 

   

(69) 	1, 1 	I.  a 	1 
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V.- Las certificaciones de actas del estado civil, ex-

pedidas por los oficiales del Registro Civil, respecto a - -

constancias existentes en los libros correspondientes. 

VI.- Las certificaciones de constancias existentes en 

los archivos parroquiales, y que se refieran a actos pesados 

antes del establecimiento del Registro Civil, siempre que --

fueren cotejadas por notario público o quien haga sus veces 

con arreglo a derecho. 

VII.- Las ordenanzas, estatutos, reglamentos y actas - 

de sociedades o asociaciones, universidades, siempre que es-

tuvieren aprobadas por el gobierno federal, o de los Estados 

y las copias certificadas que de ellos se expidieren. 

VIII.- Las actuaciones judiciales de toda especie. 

IX.- Las certificaciones que expidieren los bolsas --

mercantiles o mineras autorizadas poi id ley y las ec-qiedidas 

por corredores titulados con arreglo al C6rlir.lo de Conereio. 

X.- Los demns a lor, que se los recenozea ese carácter_ 

pur la loy, 

Ah01 .1 bien, 	t. anlb(JI1 	 r.1(1 ,•.' 	 'yr; 

tos Pribi cos son expedidos generalmenl,- ,•5 	tor 

;41.1n,p11' 	 ¡Orla IM 	1 te t.urih1 	 í.!>:It,uiJeCr.i 

en este t'd50 deberán llenar ciertos iequIsit',:, de aut.dA. U i- 
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dad, según nos dice al respecto el jurista Manuel Rivera Sil 

va (70), y serán: 

Que estos documentos expedidos en el extranjero, neee-

sitaran ser legalizados por el representante autorizado para 

atender los asuntos de México en el lugar donde sean expedi-

dos, y la lvgalizaeiGn de Las firmas del representante chiplo 

mático por parte del Secretario de Relaciones. Y en el caso 

de que no haya representantes diplomático en el lugar donde 

se expidan estos documentos públicos, se pedirá sean legali-

zados formalmente por el representante diplomático (Embajador) 

de una nación amiga, posteriormente la firma de 6ste, deberá 

ser legalizada por el Ministro o C(')nsul 11u esa nación que re 

sida en la capital mexicana y la de cste por el Secretario - 

de Relacionen Exteriores. 

Ahora bien, y por le que se refier .  al valor proLau--

rio de los document.os p(iblicos, non di¿',  Pivera Silva (71) - 

hacen prueba plena, y la hacer por la nimpl,? razen de emanar 

de personas públieas, liz..nJrables y comp,dentell, 

ley presupone que lueron oxp,,:didos con 111,::s 

legales. Sin embargo la 1 , 	;a l penal en 

(70).- Rivera Silva Manuol. Ibídem. Pág.  

(71).- Ri.tu 	:;ilva Manuel. Ibidem. Pág. 
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250, concede a las partes el derecho de señalar esos documen 

tos; públicos de falsos; y de pedir además su cotejo con los 

protocolos originales que existen en los archivos. 

Y se les dará, esta oportunidad a los partes, aunque - 

5(1 considera con plenitud probatoria a los documentos públi-

cos debido a que la ley procesal penal está consiente de -- 

que estos documentos públicos, pueden no reflejar fielmente 

la verdad y ante esto, puede ocurrir que el documento sea --

falso por contener datos no veraces respecto de los hechos; 

que dice contener, o que el documento no sea auténtico por 

no venir de quien legitimamente puede otorgarlo. 

Ahora bien,en el caso en concreto que el documento 

tilico sea tachado por una de las partes de ner falso, a (-.ato 

que lo señalccomo falso, le corresponde probar que los he—

chos quo en :J1 constan no ocurrieron en la forma como apare-

cen en el do~ito, o también puede ocurrir que una de las__ 

señale al documento público, amittrm-!ntando el no set --

aut.éntiee: esta parte, entonces tendrá que probar que lañ Nr 

mas no son de quienes deber'San, o que cualquier otro requisi-

to esencial del documento ec falso, entcnce la ley, anua. 

i 	de validar. de los tlecumen los públicos, y can 

el. objete (le noluciouar legalmente el embrolle, da dereely 

tojo Público, Querellante, Acusado, Miend 

do ), ala mandar comparar esos documentos públicos con 



155 

protocolos y con los originales que se guardan por ley en - 

los archivos públicos. 

Por lo que; una vez vistos las principales caracterf-

tical; y efw:Los de los documentos públicos en el proceso pe-

nal, me evocare a lo referente al documento privado, y a G:,-

te nos lo define el maestro Manuel Rivera Silva (72) como - 

"Todo documento que no es publico" y nos sigue diciendo el. - 

mismo autor, que los documentos privados se dividen en sim--

ples y privados propiamente dichos. Estos últimos (privada), 

son según el maestro Rivera Silva (73), aquellos que no sien 

do públicos fueron expedidos por personas que tienen caljddd 

de partes en el proceso, y por Lo que se refiere al documen-

to simple, vendrri a ser aquel document,J expedido por pesona 

que no es parte en el proceso penal. 

	

y ei-.rutendo con 1 	 pr) valla , ii 

remos que :ella Itaan prueba plena conti a :;u autor sola en Cd:;, , 

de que ta,:r.en 	"aimente reconue!li,r, prevlden,., poi 

autor, o no los 	jeta re e penar de 1 	1,Jurar, 	el pro 

so penal común; y por lo que cc 

en que puerle ser ¡,res tecla la 	privada, nes tii 

el jur 	Ja Rivera Silva (74), sur: t"::5 
	a;e te 	preven.. 

en cuahaJer el,ado del 1 ,:eac 

declare la viJ,ta del injum.,,. 

( 72) 	 I va Mailw 	. 	(Pide:::  
(73) .- 	14.1:1;P:21 	1.:iLi141; 

(74) .- 	1 	 Va 	1.1,11•111t-.1.. (lta..\ 	L'u; . 
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vista del proceso se quiera ofrecer la documental privada,_ 

ésta sólo será admitida bajo la protesta formal que haga la 

protesta de no haber tenido noticia de ella (Artícúlo 243,_ 

del Código de Procedimientos Penales del Distrito Federal). 

Por lo que, una vez visto aunque sea brevemente lo - 

correspondiente a la documental pública y privada en el pro 

ceso penal, me avocaró a mencionar en este trabajo recepcio 

nal la forma en que serán ordenadas Diligencias para mejor 

proveer sobre las dcoumentales públicas y privadas dentro - 

del procedimiento ordinario penal, y al respecto, vemos que 

estas diligencias son ordenadas posteriormente de que se -

cumple el término de treinta días dado a iaz partes para --

desahogar las pruebas propuestas en el mencionado procedi--

miento ordinario penal (Artículo 314 primer párrafo, del Có 

digo de Procedimientos Penales del Distrito Federal). 

Ahora bien, y por lo que se refiúre al por qué son - 

ordenadas estas Diligencia:, para mejor proveer penales sobre 

la documental,direcmo al rc:ipecto que 	obedece a que el 

juez al evaluar Esta comsid(:rase que no le es clara en e;a.,.,  

caso, no le quedará otra opeii'Sn más que ordenar nuevamente a 

las partes a que comparezcan o su presonela a desahogar la - 

documental; y solo así aclararse las dudan que s-lJn esta um0.-- 

ba tenga. Y por lo que se refiere a como serán otdenada:, 

estas dLliqenejas para mejor proveer sobre la documental en 
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el proceso penal, diremos que éstas serán comunicadas a las 

partes, a través de notificación personal en la casa que es 

tas hubieren designado en el lugar del proceso penal, o pue 

den también ser notificadas a travéu de cédula judicial; -

la que se entregará a los parientes o demésticos del intere 

sado, o a cualquiera otra persona que viva en la. casa desig 

nada en autos (Artfeulo 86, del Cédigo de Procedimientos Pe 

nales del Distrito Federal. 



CAPITULO CUARTO 

Tesis jurisprudenciales emitidas por la H. Suprema 

Corte de Justicia de la Nación, relativa a las Di-

ligencias para mejor proveer en materia civil y pe 

nal. 



158 

Ahora bien, y con relación a la institución que nos_ 

ocupa, la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, ha esta 

blecido algunas tesis jurisprudenciales las cuales presento 

a continuación: 

DIUGENCIAS PARA MEJOR PROVEER. 

El uso que los tribunales hagan de la facultad que - 

tienen de mandar practicar diligencias para mejor proveer, -

no puede considerarse coma agravio, para ninguno de los liti 

gantes, ni altera las partes substanciales del procedimientu, 

ni deja sin defensa a ninguna de las partes contendienten. 

QUINTA EPOCA. 

Tomo IV, 	Pág. 	544, 	Granja 	Demetrio. 

Tomo XXIV,  P<1. 242, Ancira Fernando, Suc. 	de. 

Torna XXV,  Pág. 498, Ne, v)ciaciC'Sn 	Fabril 	ac, 	Soria, 

Tomo XXV, Pá.4. 1'138, .• 	lau 

Toinu XXIX, Pág. 1018 , 	Vrlat . 	de 	Ifi Chambón 	e II 1 

Apéndice de jurisprudencia 	1917 - 1975, del l',..ma-

nario Judicial de la Pedoracitín, Cuarta P:irtu, Tet era :;a1a, 

Pág. 41,9. 

	

DILIGENC I Ar; PAPA Ni' I, 	i• 

(1,1t(` 	 31.1,,'(•Yr 	 II' 	1,1 	1 	p,11,1 	f11 , : 

toe in „i,;11; 1, .1 	ine 	 cle 
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ellos una obligación. Esta facultad debe considerarse como 

potestativa para los jueces, más cuando es deber del litigan 

te acreditar los elementos de la acción que deduce o de la - 

excepción que opone. Si los jueces no dictan medidas para - 

mejor proveer, no violan garantías individuales. 

QUINTA EPOCA. 

Tomo XXVII, Pág. 629, Trejo J. Guadalupe. 

Tomo XXVII, Pág. 435, López Rafael. 

Tomo XXX, Pág. 2108, Van de Velde Alberto. 

Tomo XXXI, Pág. 1858, Martínez Negrete Yia. de Bermejillo Po 
lores. 

Tomo XXXIII, Pág. 660, Chávez Vda. de Castrejón Concepción. 

Apóndice de Jurisprudencia de 1917 - 1975 del Semanario Judi 

ola]. de la Federación Cuarta Parte, Tercera Sala, Pág. 469. 

Por otro lado, tambitTni considolo iwpurtante, 

ir en este trabajo recepcional, algunaii tesis relacionadas - 

con las Diligencias para Mejor Proveer Civiles la cuales - 

sientan procedente:;, piras no jurisprudencias, y son las si- - 

guíente:;: 
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PRUEBAS PARA MEJOR PROVEER AUSENCIA DE FORMALI 
DADES EN LA PRACTICA DE LAS 

La segunda parte del artículo 279 del. Código de Pro-

cedimientos Civiles para el Distrito y Territorios Federalon 

autoriza al juez para quo, en la práctica de las diligencian 

que decrete para mejor proveer, obre como estime procedente,,.  

para obtener el mejor resultado de ellos, sebiendo oír a las 

partes interesadas y tratar, a éstas con igualdad.. 

Quinta Epoca, Tomo LXVIII, Pág. 415, Ezeta de Sordo 

Noriega Rosario. 

Apéndice de Jurisprudencia de 1917 - 1975, Cuarta --

Parte, Tercera Sala, Pág. 471. 

DILIGENCIAS PROBATORIAS, FACULTAD PAPA ORDE::AR 
DE 0EICIO LA PRACTICA DE ( 1 E(I1SLACJO!: DEL ESTA. 
DO DE CHIAPAS). 

Conforme al artículo 21i del Código Procesal 

es facultad y no obligación de los trtbunales decretar en to 

do tiempo, sea cual fuere lo naturaleza de los negocios, la 

práctica o ampliación de eualtluiera diligencia probatolia 

conducente ol conocimiento de lo verdad 	puntos - - 

cuestionado:,. 
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Sexta Epoca, Cuarta Parte, Vol. XXI, Pág. 84, A. D._ 

924/ 58, Wulfrano Díaz Hernández, Unanimidad de 4 votos. 

Aptindice de Jurisprudencia del Seminario Judicial de la Fede 

ración, Cuarta Parte, Tercera Sala, Pág. 471. 

DILIGENCIAS PARA MEJOR PROVEER. 

Además de respetarse en ellas el principio de la - - 

igualdad procesal, deben recibirse y valorarse las pruebas - 

cumpliéndose todos los requisitos exigidos por la ley. 

Quinta Epoca, Suplemento de 1956, Pág. 197, A.D.  

6242/51, Elena Zamora, 4 votos Apéndice, Cuarta Parte, Terco 

ra Sala, Pág. 471. 

Ahora bien, y después de haber transcrito el docto - 

criterio de la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, 

través de las anteriores jurisprudencias, y tesis relaciona 

das con les Diligencias para Mejor Pr veer Civiles, solo me_ 

resta decir, y pretendiendo modestam nie resumir las princ 

pules c racterfsticas principales de 	 e; tesis antes citadan 

las cuales serán las siguientes: 

Vienen e ser una potestad exclusiva del juez 

nal, pueden ser decretadas en todo 	y recae;; sobre 

cualquier pruebo, el ordenamiento de enia:. 	a nr, 1», 

considerar¿í como agravio para ninguna de las partes ni d.,  je- 
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rá sin defensa a ninguno de los contendientes, serán decreta 

das estas diligencias con el fin último de llegar al pleno -

conocimiento de la verdad sobre los puntos cuestionados. 

Por lo que, una vez analizado lo referente a la for-

ma en que nuestra H. Suprema Corte estudia jurisprudencial--

mente a las Diligencias para Mejor Proveer Civiles, me avara 

rá por otro lado, a la forma en que la misma H. Suprema Cor-

te de Justicia de la Nación, interpreta a través de las ,:i--

guientes tesis jurisprudenciales y demás tesis relacion:1‘: 

con las Diligencias para Mejor. Proveer Penales, las cuab,!: - 

transcribiré, para posteriormente tratar de analizarlas es - 

sus principales características, y estas tesis 	las si—

guientes: 

DILIGENCIAS PAPA MEJOR PROVEER, NATURALEZA DF, 
LAS, 

Es facultad del p.nnfadui natui.11 	r 

de dilluencias pava meya-  proveer, 	Serte, 

abstención para 	retarla.; 1,1. el e'ji 	positiv,s e' 

pot=estad  puede constituir violación 	iarast5.1 

QU Í nt.a EpOea 

T011ru_) CY.Y. 1 I I , Prid. 411 Hernndez Et 	1 a (..nt. 

'roer 	l 	 IV , rn{,. 	961 , 1.1,t,dez 
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Sexta Epoca, Segunda Parte. 

Vol. VI, Pág. 139, A.D. 3016 /56, Sabino Atellano Martínez, 

5 votos. 

Vol. XV, Pág. 128, A.D. 3632/57, Melesio Ramos Ortiz, Unani- 

midad de 4 votos. 

Vol. LIX, Pág. 15, A.D. 36507 61, Eugenio López Domínguez, - 

5 votos. 

Apéndice de Jurisprudencia de 1917-1975, del Semana- 

rio Judicial de la Federac6n. 

Segunda Parte, Primera Sala, Pág. 257 

TESIS RELACIONADAS. 

DILIGENCIAS PARA MEJOR PROVEER EN MATERIA PENAL. 

Para que las di1igenciali para mejor proveer en mate-

ria penal, no resultan en desacuerdo, con las prevenciones - 

del artículo 21 Constitucional, han de iJer de tal naturaleza 

que solo tengan por objeto aclarar algíln punto dudoso que --

provenga de las mismas pruebas rendidas por las partes, o --

ilustrar el criterio del juzgador, para mejor cumplir ron la 

de aplicar correctamente la ley. 

Quinta Epoca, Temo XXI, Lora Lizama 1.1preucio, pn, . i)1(1 .5. 

ApC,ndlce de Jurisprudencia del Seminal lo Judicial de Lt Vedy 

ración, Tomo I, P."1q. 682 
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DILIGENCIAS PARA MEJOR PROVEER OFRECIMIENTO 
aNOPERANTE POR LA DEFENSA DE. 

La defensa, según lo dispuesto por el artículo 372 - 

del Código de Procedimientos Penales del Estado de Guanajua-

to, no puede ofrecer pruebas para mejor proveer, ya que esta 

es potestad exclusiva del tribunal de alzada. 

Séptima Epoca, Segunda Parte, Vol. 64, Pág. 31, A.D. 

6/ 74, Josi Jesús González Cano, Unanimidad de 4 votos. 

Apóndice de ..711prudencia de 191.7-1975 del Semana 

rio Judicial de la Federación, Segunda Parte, Primera Sala, 

PRUEBAS PARA MEJOR PROVEER EN MATERIA PENAL. 

Cuando en materia penal se presenta UD. documento por 

vía de prueba, y este documento para tener valor probatorio, 

necesite del requisito de la legalización, el juzgador puede, 

con el carácter de diligencia para mejor proveer, mandarlo - 

legalizar. 

Quinta Epoca, Tomo XXIV, llendez CantG Emilio, Pág. 992. 

Apóndice de jurisprudencia del Semanario Judicial de la Fedi,  

raciin, Tomo 1, de 1917 - 1954, Pág. 6t12. 
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Por otro lado, y siguiendo la misma mecánica usada,-

en el estudio y síntesis de las tesis jurisprudenciales rela 

tivas a las Diligencias para Mejor Provoer Civiles, inmedia-

tamente me avocare a hacer un pequeño estudio de las princi-

pales características jurídicas de las tesis jurisprudencia-

les, y las relacionadas que sientan precedentes en relación_ 

a las Diligencias para Mejor Proveer Penies, y estas son --

las siguientes: 

El ordenamiento de estas diligencias por proveer, es 

facultad exclusiva del juez o tribunal en tal virtud su ejer 

cicio positivo o negativo no entrañará violación de garantían 

individuales, estas diligencias solo tendrán por objeto acla 

rar algñn punto dudoso que provenga de las preebas rendidas 

por las partes, o ilustrar el criterio del juez o tribunal, 

y ya por último otra características de estas tesis, vendría 

a ser la consistente en que tambi6n pueden ser usadas estad_ 

diligenclas con el objeto de legalizar algún documento que - 

se presente =no medio de prueba en el proceso penal cIrres-

pondiente, de acuerdo al criterio que en ose sentiao nos se-

ñala la tesis relacionada antes citada. 



CAPITULO QUINTO 

CONCLUS I ONES 
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I.- EL más remoto antecedente histórico de las Dili-

gencias para Mejor Proveer, lo encontramos en el Derecho Ro-

mano, específicamente en el Procedimiento Formulario 

(242, A.C.), y afirmamos lo anterior, en virtud de que en es-

te procedimiento, se tienen dos instancias perfectamente de-

limitadas, la InIurq (ante el magistrado), y la ApudJudi-- 

..:ez) y 	esta última instancia, donde al 

juez romano después de „ 	recibido la fórmula escrita dril 

",-;L:t,.dc, en donde • 	tabién las instrucciones: - 

para que emitiera 	stesela, una vez examinadas las prue- 

bas y óidos los alegatos, después de haber examinadado todo 

lo anterior, podía concluir el juez, que esta férmula y sus, 

pruebas no le eran suficientes para su total convicción, en 

este caso, la ley romana le autorizaba a indagar a través de 

las partes la verdad de los hechos, lo que se equipara a 1c_ 

quo actualmente conocemos como diligencias para Mejor Pro- - 

veer. 

II.- Las Diligencias para Mejor Proveer, las encon--

traMOs reglamentadas actualmente dentr-,: , 4.!l sistema procesal 

mixto, en virtud de ser éste, el luo predrmlina en el derecho 

procesal vigente, y decimos lo anterlor,por la sencilla ra—

zón de que es el único que equilibra perl(!ctamer,l ,,  por un la 

do, el exceso y detentacinn que del presojuri•die.ciwial 

hacen jueces y tribunales, al usar el proceso ireprisitiv , i, y 

por otro lado, la pasividad mostrada por el úrgabo juri 
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cional, y la prepotencia de las partes en el sistema proce-

sal dispositivo. 

III.- La finalidad de las Diligencias para Mejor Pro 

veer, es aclarar las dudas que sobre las pruebas tengan jue-

ces y tribunales, por lo cuál, será privativo de éstos la fa 

cultad de dictarlas actuando siempre dentro de los limites le  

galos que regulan esta institución. 

IV.- Las Diligencias para Mejor Proveer, únicament., 

_den ser dictadas por los jueces y tribunales, luego entue 

ces, por consecuencia no prevendrán a instancia de parte, --

por tal razón, el órgano jurisdiccional estará facultado pa-

ra dejar sin efecto aquellas Diligencias par Proveer ya ordy 

nadas, cuando ésta le parezcan innecesarias. 

V.- Considera que las Dilinclan para 	Proveer, 

en virtud de ner pruebes 	y syr 	 zo n de n- 

pués del desahogo d(J. Len mismon, pr.r eonsec•dencia estas 

gencias deberán referirse niem re a 1,1!; 

plantadas por las partes en la lit:in. 

VI.- No dc.berá utilizar el 61-- TAnc,; 

(,tan diligencio;; para igualar Id ...tuacit::,n jur1,11 ,', 

de las pa~s, ni pai:a 1,q1lo,l,  1 el do.: 	lid,, luj e:ros la, 

ésta:;, per tanto, el juez u tribunal, 

estas (11.1igew_l.as con lo más ,Ibsoluta 

r al c1 
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VII.- El auto judicial que ordena a las partes desa-

hogar ante la presencia judicial estas Diligencias para Me—

jor Proveer, de acuerdo con el derecho procesal vigente, se-

rá inapelable. 

VIII.- Las Diligencias para Mejor Proveer, son orde-

nadas por el juez o tribunal a las parte en el proceso, y re, 

cadn sobre cualquiera de las pruebas admitidas en el mismo, 

por tanto, es sobre elmismo órgano jurisdiccional sobre el. - 

que gravitará la obligaci6n de prepararlas, y posteriormente  

irlas desahogando nuevamente, para que una vez realizado 1, 

anterior, sean despejadas y aclaradas esas dudas que sobre 

las pruebas tenía el órgano jurisdiccional, y por consecuen-

cia posteriormente proceder a dictar La sentencia que pondr 

fin a la litis. 
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